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ADVERTENCIA PARA LA 52 EDICION: 


Con el propósito de facilitar la mayor difusión 
posible de esta historia argentina entre la juventud 
y los trabajadores, a quienes está destinada, se ha 
preferido en esta oportunidad darle una presenta- 
ción editorial más manuable y económica. En 
efecto, la presente 5% edición de “Revolución y 
Contrarrevolución en la Argentina”, que ha sido 
revisada, corregida y actualizada por su autor hasta 
comprender el período presidencial del Teniente 
General Alejandro Agustín Lanusse (1972), es pu- 
blicada en 5 volúmenes, que pueden adquirirse o 
leerse individual o conjuntamente. 


Sus títulos y períodos históricos respectivos son 
los siguientes: 


I. LAS MASAS Y LAS LANZAS (1810-1862) 


II. DEL PATRICIADO A LA OLIGARQUIA 
(1862-1904) 


III. LA BELLA EPOCA (1904-1922) 
IV. EL SEXTO DOMINIO (1922-1943) 
V. LA ERA DEL BONAPARTISMO (1943-1970) 


LA DICTADURA DE MITRE — 


Los dos únicos nombres propios que “Martín 
Fierro” menciona en su canto son los de Ancho- 
rena y Gainza. Nombres representativos de la oli- 
garquía que exterminó al criollaje en armas, 
fueron execrados por los argentinos de todas las 
épocas. Contemporáneamente, y por un claro de- 
signio de la historia, han venido a fundirse en la 
familia propietaria del diario “La Prensa”, el más 
sombrío bastión antinacional de la Argentina. 

José Hernández adivinó con misteriosa sensibi- 
lidad la significación de estos nombres en el alma 
de su pueblo. Anchorena eran los primos de Rosas, 
grandes ganaderos bonaerenses, amos de la pro- 
vincia con federales o unitarios. Verdadera perso- 
nificación de nuestra estructura agraria, siempre 
habrá un Anchorena en nuestra vida pública, evi- 
denciando el peso de nuestros estancieros. En la 
Revolución de Mayo veremos a un Anchorena; 
en la Asamblea del Año XITI, a otro; en el Con- 
greso del año 19 a uno más; en la Legislatura de 
Buenos Aires, siempre se sentará un Anchorena, 
banca hereditaria como un mayorazgo; junto a 
Rosas, su primo Tomás de Anchorena; al caer Rosas, 
Nicolás de Anchorena saludará el triunfo de Ur- 
quiza; ese nombre resonará a lo largo de nuestras 
peripecias con monótona reiteración. Un Ancho- 
rena será partidario de Irigoyen, este último tam- 
bién bonaerense y también ganadero, y que no le- 
sionará jamás los intereses de la oligarquía terra- 
teniente de la provincia. Hasta veremos el 19 de 
setiembre de 1945 desfilar en la Marcha de la Cons- 
titución y la Libertad a un Joaquín de Anchorena, 
afirmando orgullosamente a la luz pública la in- 
mortalidad de su casta. 

Precisamente Gainza sería el ministro de Guerra 
de Mitre a que alude Martín Fierro. Bajo su firma 


se decreta el reclutamiento forzose, el envío del 
criollo al fortín de frontera, mientras el nuevo 
gringo'hace su negocio en la pulpería: 


“Todo se giielven proyetos 

de colonias y carriles 

Y tirar la plata a miles 

en los gringos enganchaos, 
mientras al pobre soldao 

le pelan la chaucha ¡ah, viles!”! 


HISTORIA Y POLITICA 


Gainza es el mismo personaje que dirigirá, bajo 
el dictado de Mitre, la destrucción de nuestros ejér- 
citos gauchescus. “Martín Fierro” no sería, como se 
ve, el capricho de un escritor aburrido en un hotel 
de Plaza de Mayo, sino el postrer y fascinador tes- 
timonio de la raza argentina semiextinguida por la 
plutocracia porteña. Las palabras de Sarmiento ya 
citadas, presidirán toda la gestión gubernativa de 
Mitre. . 

La verdad científica acerca del pasado está tan 
asociada a la suerte de las clases en pugna, que 
los textos no suelen emanciparse de la formidable 
presión ejercida sobre sus autores por la sociedad 
en que viven. De este modo, Mitre es la notoriedad 
más solemne de nuestro país, y al mismo tiempo 
su figura más oscura. En la Argentina todos se han 
puesto de acuerdo en canonizar a 'San Martín, en 
condenar o divinizar a Rosas, en hacex de Mitre 
un patricio sin mácula. 

Grandes son los intereses puestos en juego para 
que la convención no-'se viole. También son raros 
los libros que se publican acerca de los caudillos 
provincianos. La bibliografía sobre Rosas o Mitre, 
en cambio, es inmensa. Se trata de dos personajes 
porteños y de dos clases principales de Buenos 
Aires: la burguesía comercial y los ganaderos sa- 
laderistas. Todo el resto del país carece de impor- 
tancia; pero el resto es, precisamente, todo. En el 


1 José Hernández, Martín Fierro, p. 255, Ed. crítica 
de Leumann, Estrada Editora, Bs. As., 1961 
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Interior encontraremes la clave para comprender 
a Buenos Aires. 

La pasión que tiñe nuestras polémicas históricas 
se deriva del carácter inconcluso de nuestra re- 
volución democrática y del predominio ideológico 
que ejerce aún la vieja oligarquía. 

En Francia o Inglaterra sería inconcebible en 
nuestros días discutir con espíritu partidario las 
figuras de Robespierre o de Luis XVI, de Crom- 
well o Carlos I. La burguesía moderna ha triunfa- 
do allí por completo; la reacción feudal y para- 
sitaria ha sido tan radicalmente aniquilada, que la 
propia burguesía ha sobrepasado ya sus límites 
históricos: su adversario ha dejado de ser el feuda- 
lismo de ayer. La clase obrera enfrenta en Europa 
al capitalismo, le marca su hora y le recuerda iró- 
nicamente su adolescencia revolucionaria. 

Los personajes que encarnaron en el pasado 
aquellos intereses ya no son criaturas vivas; sólo 
interesan como objeto del análisis retrospectivo. 
Políticos de ayer, hoy son seres históricos estrati- 
ficados, sometidos a la amarga glorificación de la 
iconografía escolar. Pero en nuestro pais y en Amé- 
rica Latina la situación se presenta de muy di- 
verso modo. 

Hay rosistas y antirrosistas, mitristas y antimi- 
tristas, roquistas y antirroquistas; nuestros temas 
se enlazan tan estrechamente con los problemas 
actuales que aparecen confundidos en un solo in- 
terrogante. El ciclo vital de nuestra historia no ha 
terminado. “La tradición de las generaciones muer- 
tas oprime como una pesadilla el cerebro de los 


vivos”, ha observado Marx. Mitre es parte de nues- 
tras luchas cívicas presentes, pues sus ideas, el 
sistema de intereses económicos portuarios, y la 

a que él surgió como la figura niás 


oligarquía, de 1 
reprcsentaliva, continúan obstaculizando el desa- 
rrollo del pueblo argentino. ¿Cómo prescindir de 

¿Cómo no arrancar la 


=> des 
una evaluación política? 
e el rostro de bronce? La Al- 


máscara que cubr 
gentina A un país donde las estatuas obligan a la 
desconfianza, más que al respeto. En la Plaza de 
Retiro se eleva la figura de Canning, el ministro 
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británico a cuya estrategia obedeció la segrega. 
ción de la Banda Oriental del resto de nuestras 
provincias. 

Esta derrota nacional rioplatense, triunfo de la 
diplomacia inglesa, ha merecido en la ciudad por- 
teña la humillación de un monumento. Pero se 
buscará en vano la estatua de Juan Facundo Qui- 
roga, en una ciudad poblada de figuras ecuestres 
que no sabían andar a caballo. 

Cuarenta años después de su muerte, en 1877, 
cuenta Herrera, el odio porteño contra el gran 
caudillo riojano permanecía vivo. Manos filiales 
habían colocado una lápida en su tumba de la 
Recoleta. En ella se leía: “Aquí yace el general 
Juan Facundo Quiroga. Luchó toda su vida por la 
organización federal de la República. La historia 
imparcial pero severa, le hará justicia, alguna 
vez” ?. La existencia del significativo epitafio corrió 
por Buenos Aires como una noticia sensacional. 
Estanislao del Campo, poeta urbano que imitaba 
el habla gauchesca para hacer reír a las damas, 
empuñó su lira para protestar. Gran conmoción; 
rápidamente se formó un grupo de “gente bien”, 
de esa que nunca falta en Buenos Aires, y dándose 
valor los unos a los otros, se dirigieron a la Reco- 
leta para arrancar la placa. ¿Estatua? ¡Ni epita- 
fio! Nuestros jóvenes continúan, a un siglo y pico 
de Barranca Yaco, conociendo a Quiroga a traves 
de “Facundo”. Ni Sarmiento podía suponer que 
su diatriba novelesca lo sobreviviría. Así se ha 
distribuido la gloria y la infamia en la tierra de 
los argentinos. 

Tampoco ha demostrado la oligarquía un res- 
peto excesivo por los documentos sustanciales de 
nuestro pasado histórico. El propio Mitre, que goza 
de una aureola sacra por su amor a los papeles 
viejos, dejó destruir tranquilamente los archivos 
de la Confederación Argentina. Después de Pavón, 
Mitre llevó a Buenos Aires estos Archivos, indis- 
pensables para la reconstrucción de uno de los pe- 
ríodos menos esclarecidos de nuestra historia. Los 
abandonó en la vieja Aduana porteña, donde ya- 


2 Cfr. Herrera, ob. cit, 


12 


eleron durante muchos años hasta que la hume- 
dad los destruyó. Bueno es aclarar que el conte- 
nido de esos papeles no dejaba bien al separatista 
de 1854; la necesidad del político hizo desaparecer 
los documentos cuyo respeto proclamara en todo 
momento el historiador. Eran 240 cajones de un 
metro cúbico cada uno. dice Juan Alvarez? *. 
También Ernesto Quesada ha comentado una cir- 
cunstancia similar cuando Rosas abandonó el país 
desmnéz de Caseros: “Rosns temió que los vence- 
dores destruyeran el Archivo nara nerpetuar la 
mistificación u borrar la posibilidad de contralor; 
no se enuivoró: el nrimer gobierno bonaerense se 
aoresuró a «clasificar» todos los vaveles de la época 
cue pudo encontrar, hacer con parte de ellos gran- 
des pilas en los patios de la cosa de la calle Mo- 
reno, y practicar un «auto de fe» monstruo, a fin 
de borrar hasta la huella del pasado... ¡Nuestros 
padres han contemplado la humareda de esa jus- 
ticia histórica!” 3, 

En un país donde el cretinismo documental tle- 
ne gigantescas pronorciones, nadie ha exnlicado 
fehacientemente qué se hicieron las originales del 
último tomo de las “Memorias” del general Paz, 
famoso por su veracidad, y por eso mismo temido. 


MITRE Y ALBERDI 


Hombre inclinado a diversas disciplinas, Mitre 
ha sido estudiado desde todos los ángulos: genio 
universal, polifacético. enciclonédico, nuevo Pico 
de la Mirándola, un Leonardo con esvada, cere- 
bro portentoso y estratega eminente; traductor y 
poeta. periodista y humanista, legislador, orador, 
bibliófilo, en fin, un patricio del Renacimiento crio- 
llo que ilumina la crisis de Caseros. La existencia 
de una empresa tan seria y solvente, comercial- 
mente hablando, como “La Nación”, exvlicaría 
incidentalmente una fama póstuma tan prolijamen- 
te elaborada. Pero éste es sólo un aspecto .de la 
cuestión y, en modo alguno, es el más importante. 


2 e Alvarez, Historia de Santa Fe, p 9. 
3 Quesada, ob. cit., p. 41 
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Alrededor de la personalidad de Mitre y de su tra. 
dición ideológica se han agrupado todas las ten. 
dencias antinacionales del país. 

Mitre no era tan grande, digámoslo al pasar; el 
análisis de su persona no suscita un interés apa. 
sionante. Se trataba más bien de un ser de inteli. 
fencia moderada; amaba la cultura; su autodidac- 
tismo, pronasado como una fiebre hacia todos los 
campos de la actividad intelectnal, no favoreció 
el desarrallo de sus cualidades. sino que lo pertur- 
hó. Con Lánez habría de iniciar nuestra nroducción 
historiorráfica, pero su contribución de historiador 
sería tributaria de sus intereses como político. Está 
lejos de nuestro ánimo formularle ninguna acr- 
«ación por este hecho. Sólo juzgamos el contenido 
de esa política y en tal sentido es preciso indicar 
que escribió la historia exigida por la burguesía 
porteña. Es por tal razón que esa clase perpetúa 
su nombre. 

El mitrismo es el precedente inmediato de la 
ideolocía antinacional de nuestra época y su jus- 
tificación histórica. Su figura ha suscitado siempre 
la simpatía imperialista. La síntesis de su política 
y de sus ideas, es ésta: defensor de una “demo- 
cracia” formal. diririda por una minoría oligár- 
quica apta; enemizo del “erjolliemo bárbaro” y par- 
tidario del foco civilizador de Buenos Aires y el 
Litoral: librecambista, ganadero v agrarista, s£ns- 
tenedor de la estructura semicolonial y comercial 
del vaís: anti-industrialista. cosmonolita, amizn de 
la “iniciativa vrivada”, civilista, adversario del “mi- 
litarismo” (excepto cuando encuentra un puñado 
de jefes cipavos a su servicio); traductor, lacawn 
espiritual de la cultura europea: y de su preemi- 
nencia técnica *. 


s Véase el siguiente juicio del historiador inglés H. S. 
Ferns en su ob cit.; p. 321 y ss.: “Mitre constituía un 
nuevo tipo de dirigente argentino: no era un soldado 
muy bueno, pero en cambio era un político excelente y 
letrado, un ciudadano que quería supcrar las costum- 
bres provincianas y sus métodos políticos; un hombre 
de ideas, capaz de cambiarlas a la luz de las cireune- 
tancias. Mitre _etra evidentemente un argentino en su 
personalidad pública y privada, pero tenía algo de inglés 
en euanto a su flexibilidad. Tal ves, se trataba de elgo 
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Todo lo dicho nos autoriza a concluir que es 
“mitrismo”, lejos de haber desaparecido con la 
persona de su caudillo, en la medida que los mis- 
mos intereses antinacionales de ayer continúan 
actuando en nuestra vida política, se ha reencar- 
nado en tendencias cívicas nuevas. Que las fuerzas 
más reaccionarias del país coincidan sospechosa- 
mente en reverenciar a Mitre como un semidiós, 
prueba que se trata de una esfinge sin secreto. 


Si el dirigente comunista Rodolfo Ghioldi com- 
parte su devoción a Moscú con su éxtasis por Mitre, 
no hace más que reflejar en la esfera teórica la 
base del compromiso infecto que la “izquierda” 
argentina mantiene con la oligarquía, pese a todos 
sus virajes: Ghioldi dirá en 1947 que “Mitre no 
ha sido superado”, en lo cual coincide con Ricardo 
Levene. Radio Moscú, en una emisión en caste- 
llano propalada en 1956, rendirá homenaje a Mitre 
como uno de los más “grandes patriotas argenti- 
nos”. En la economía, la política y la cultura, la 


más universal —el terperamento de un hombre de me- 
diados del siglo xx, en el corazón de un patriota ar- 
gentino, 

Mitre quería rescatar las nociones constitucionales de 
Rivadavia, respecto al lugar que debía ocupar Buenos 
Aires en la República. Quería subordinar las provincias 
a la República, dejando a los gobiernos provinciales úni- 
camente en sus distritos, y actuando bajo la constante 
arrenaza de intervención por el gobierno central. 

Cuando él advirtió que este plan sólo podría condu- 
cir a una guerra, aceptó la Constitución de 1853, reco- 
nociendo el carácter de independiente de las provincias 
y acordando que la provincia de Buenos Aires retuviera 
su condición de tal, una idea muy aceptable para los 
intereses rurales bonaerenses. 

Esto suponía que el gobierno nacional y el gobierno 
provincial de Buenos Aires existirían uno junto al otro 
en la ciudad de Buenos Aires, una prueba vital de 
que los poderosos intereses de la comunidad habrían 
hecho cesar la búsqueda de la dominación de los unos 
sobre los otros. Cuando Mitre entró a su despacho pre- 
sidencial como mandatario presidencial de la República 
Argentina, el compromiso básico o el deseo general de 
la com-:nidad argentina había sido expresado en una 

social. Al mismo tiempo, uno de los objetivos de 
política británica estaba realisado”. 
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ideología mitrista será invariablemente la doctri. 
na de la contrarrevolución. 
Al disolverse el er nacional de la Confede- 
ración Argentina, Juan Bautista Alberdi era su 
representante diplomático en las cortes europeas, 
y el más sagaz asesor político de Urquiza, Ya Pre- 
sidente de la República, Mitre, con su viejo odio 
frío de porteño, lo destituye, designando en su 
reemplazo a Balcarce, diplomático de Rosas y de 
los separatistas. Al mismo tiempo, el ministro Eli- 
zalde, repugnante bufón de Rosas, pasado ahora 
al servicio de Mitre, rehúsa pagar los sueldos atra- 
sados a Alberdi. No habrá olvidado el lector que 
los problemas financieros de la Confederación de 
Paraná habían suscitado dificultades a su ministro 
en Eurova. 
. Cuando el gobierno de Mitre asumió el pod 
nacional. se hizo cargo de las deudas contraídas 
por la Confederación. Pero eso no valía para el 
caso del gran Alberdi. Su nombre era aborrecido 
por la camarilla mitrista v, más que su nombre, 
sus ideas. Al reclamar Alberdi ese pago, dice a 
Elizalde: “Recibiendo mis cartas de retiro, sin re- 
cibir los medios de retirarme, he quedado, en cierto 
modo, desterrado”. Fso. se buscaba precisamente y 
Alberdi lo comprende en seguida. No había sido 
en su gestión un diplomático enicúreo, de los que 
formará luego la oligarquía: “al dejar mi puesto 
no tengo que suprimir mi letrero en mi puerta, ni 
librea a mis sirvientes, ni armas en mi coche: en 
todo lo cual, cediendo a mis instrucciones tanto 
como la necesidad, no he contrariado en nada mis 
instintos”. El modesto diplomático de las trece pro- 
vincias argentinas carecía hasta de secretario. Pero 
ya sentiría el puño implacable de la persecución 
de Mitre, hombre que no perdonó nunca. Elizalde, 
el lacayo ascendido a ministro, le contestó: “Desde 
que el gobierno de Paraná no pagaba sus sueldos, 
usted debió exigirlos y renunciar a su cargo, Con- 
tinuando sin ser pagado, quedaba usted acentando 
voluntariamente una situación que podría llevarlo 
al caso desagradable en que se encuentra” *. El ce- 


y ue lizio: Al 163 Ed. Losa 
Pl a ea e e 
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sante ilustre había cometido el crimen de defen- 
der la unión nacional contra los codiciosos separa- 
tistas ahora encaramados en el poder. 

En tales circunstancias, una casa bancaria de 
París le compró sus créditos contra el gobierno 
argentino. Los representantes de dicha casa ges- 
tionaron el pago sin éxito. Alberdi recibió poco 
después una carta de un amigo de Buenos Aires, 
donde se le informaba que Mitre había firmado un 
decreto negando el pago de los sueldos al deste- 
rrado. 

Así violaba, con una simple disposición admi- 
nistrativa, la decisión del Congreso Nacional que 
había declarado consolidada la deuda pendiente por 
la desaparición del Gobierno de Paraná. Mitre igno- 
raba con este acto vengativo la opinión del Fiscal 
de la Nación, que aconsejaba el pago del crédito, 
y el informe de la Contaduría en el mismo sentido. 
El Decreto se había firmado sin pasar por el Con- 
sejo de Ministros, para evitar toda oposición * bis, 
Al narrar este hecho, pequeño al parecer, pero 
significativo por los personajes en juego, no hace- 
mos sino restablecer la fisonomía real de sus acto- 
res, a través de los cuales se expresaba el viejo 
duelo entre el Interior y Buenos Aires. 

La reiniciación de nuestras guerras civiles —de 
la que el crimen del Paraguay sería su más espan- 
toso episodio-— enfrentará nuevamente a Mitre con 
Alberdi. La importancia intelectual de este último 
no hará sino crecer en los años terribles que se 
precipitan sobre la convulsionada República. 


EL NACIMIENTO DEL PARTIDO ALSINISTA 


Al subir a la presidencia, Mitre proyectó una ley 
federalizando toda la provincia de Buenos Aires. 
Era evidente que un gobierno nacional requería 
un asiento federal estable para funcionar, munido 
de todos los recursos necesarios para el ejercicio 
del poder. Pero esta ley reincidía en el funesto 
error de Rivadavia, de quien Mitre era, por otra 
parte, fiel continuador, y soslayaba la solución 


9 bis Alberdi: Escritos Póstumos. Tomo XV, p. 190. 


verdadera: la federalización de la ciudad de Bue- 
nos Aires. Al negarse a esta última salida, Mitre 
propuso, y con él toda la burguesía porteña, con- 
servar para ella misma el control de la Provincia 
Metrópoli *. 

José Hernández señalaría más tarde, que esa 
actitud de Mitre no era sino la reconstrucción del 
Virreynato; Vicente Fidel López ha explicado así 
el asunto: “Quería ante todo mantener la gran 
ciudad y el extenso territorio de la provincia, unido 
en un mismo gobierno esencialmente propio en lo 
administrativo y en lo personal; como quien dijera : 
Buenos Aires es de los porteños y para los porte- 
ños; que sea parte de la nación, enhorabuena, pero 
no territorio de la Nación bajo la forma de Ca- 
pital” *. Pero la ley mitrista federalizando la ciu- 
dad y la provincia bonaerense fue rechazada por la 
Legislatura de la Provincia y dividió agudamente 
el frente bonaerense del partido Liberal gober- 
nante. 

Los propios ganadores consideraron demasiado 
atrevida la pretensión de los comerciantes e im- 
portadores mitristas de que su jefe fuera al mismo 
tiempo Presidente de la República y Gobernador 
de Buenos Aires; ciudad y provincia, todo un poder 
real. El gran problema de la capital argentina fue 
postergado otorgándosele al gobierno nacional la 
gracia de residir como huésped de la ciudad por- 
teña. Esta situación se prolongaría hasta el año 80. 

Oponiéndose al proyecto de Mitre, le salió al paso 
Adolfo Alsina, dividiendo el partido liberal, for- 
mado por el localismo porteño y bonaerense al día 
siguiente de Caseros. 

Hijo de aquel unitario estrecho y solemne, Adol- 
fo Alsina era un orador de raza, que conocía su 
público y se fundía con él. Antítesis de su padre, 
Alsina sería el ídolo popular de Buenos Aires. Sar- 
miento lo llamaría compadrito; en su partido se 
formaría Hipólito Irigoyen y Leandro Alem. El al- 
sinismo sería el partido “macho”. Nada ha que- 


0 V. Arturo B. Carranza: La cuestión Capital de la Repúbli- 
929. 


ca, p. 23, Tomo IV. Ed Rosso, 1 
7 López, Manual, p. 541. 


18 


dado de él, como no sea la estatua de la calle 
Charcas, donde hace el gesto afirmativo del tri- 
buno; pero gran poder y sugestión de orador y 
caudillo habrá poseído para que la tradición re- 
nueve su nombre con tal fuerza 7b:s, 

Al romper con Mitre, fue rodeado de inmediato 
por un sector de la juventud intelectual de Buenos 
Aires, que había militado en las filas del partido 
“reformista” de Nicolás Calvo —!os “chupandi- 
nos”— conocidos más tarde como los “crudos” por 
oposición a los mitristas vecinos distinguidos del 
barrio céntrico, que eran llamados los “cocidos”. 
Las masas populares de la provincia, el pobrerío 
de la ciudad y sus orillas, los matarifes y los peo- 
nes, los gauchos aquerenciados en la urbe, la 
“chusma”, en fin, se hizo “autonomista” bajo la 
jefatura de Adolfo Alsina. Hacía diez afgs que el 
pueblo bonaerense carecía de partido político, por- 
que el federal estaba “interdicto”. A 
. También integraron el alsinismo, junto a los 
orilleros, poderosos estancieros y figuras del viejo 
rosismo, entre ellos Bernardo de Irigoyen, abogado 
y ganadero prestigioso, privado de Rosas, a quien 
el odio liberal obligó a permanecer en la oscuri- 
dad durante muchos años. “Irigoyen entró por la 
puerta de Adolfo Alsina —escribe Carlos D'Ami- 
co— a combatir a Mitre y sus secuaces; y por cierto 
que no entró solo sino bien y numerosamente acom- 
pañado; al mismo tiempo que él, y siguiéndolo, 
entraron los Lahite, Pinedo, Sáenz Peña, Valdez 
Rosas, Terrero, Luzuriaga, Torres, La ama, Unzué, 
A'em, Saldías y tantísimos otros que habían sido 
federales o de filiación federal, que no eran nada 
en ese momento, sino perseguidos y que se hicie- 
ron alsinistas para salvarse de las persecuciones”*, 

De este modo, el partido Liberal dirigido por 
los unitarios desde Caseros, quedó escindido: con 
Adolfo Alsina estaban los de origen federal y los 
intelectuales de la nueva generación, apuntala- 
dos por el pueblo de la ciudad y la campaña bo- 


7 bis Octavio R. Amadeo: Vidas Argentinas, p. 25, Ed. Gior- 
dia, Buenos Aires, 1957. 
8 D'Amico, ob. cit., p. 41. 
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naerense. El ala mitrista, sostenida por la burgue- 
sía comercial de Buenos Aires, se llamó desde en- 
tonces partido “nacionalista”; era nacional en tan- 
to que, dueños del poder, querían conservar para 
la ciudad-puerto los viejos privilegios y extender a 
sangre y fuego en el resto del territorio la inva- 
sión de mercaderías importadas, que resistían los 
últimos caudillos provincianos. Esta división del 
frente de Buenos Aires proporcionaba al movimien- 
to nacional en gestación —y cuya personificación 
sería el general Roca— una base bonaerense. Tal 
sería la función histórica del “autonomismo” al- 
sinista. 

Una penetrañte descripción del Partido “nacio- 
nalista” de Mitre y de su psicología nos ha dejado 
Lucio V. López en las páginas vivaces de La Gran 
Aldea: 

“En el partido de mi tía, es necesario decirlo pa- 
ra ser justo, figuraba la mayor parte de la burgue- 
sía porteña, las familias decentes y pudientes, los 
apellidos tradicionales, esa especie de nobleza bo- 
naerense pasablemente beata, sana, letrada, muda, 
orgullosa, aburrida, localista, rica y gorda; ese 
partido tenía una razón social y política de exis- 
tencia. Nacido a la vida al caer'Rosas, dominado y 
sujeto a su solio durante veinte años, había, sin 
querer'o, absorbido los vicios de la época y con las 
grandes y entusiastas 'ideas de libertad, había roto 
las cadenas sin romper las tradiciones heredita- 
rias. No transformó la fisonomía moral de sus hi- 
jos, los hijos estancieros y tenderos 'en 1850. Miró a 
la Universidad con huraña desconfianza, y al talen- 
to aventurero de los hombres, nuevos pobres, como 
un peligro de su existencia; creó y formó sus fa- 
milias en un hogar lujoso con todas las pretensiones 
inconscientes a la vida, a la elegancia y al tono; pe- 
ro sin querer o, sin poderlo evitar, sin sentirlo, con- 
servó su fisonomía histórica que era honorable y 
gir pai rutinaria y opaca...” " 

¿Cómo veía un jovencito porteño culto de esa 
época a la Confederación de Urquiza, y a las trece 


% Lucio V, ; 
Buenos Aíres, 2% La gron aldea, p. 28, Ed, Plus Ultra, 
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provincias? Con deliciosa ironía nos lo dirá Lucio 
vV. López: “Yo no pensaba sino en soldados, y 
batallas; tenía cierta disposición genial al dibujo 
y pasaba las noches dibujando el ejército y la es- 
cuela de Buenos Atres en marcha contra Urquiza; 
y entre las filas de soldados sobre un caballo tra- 
zado con el más respetuoso cuidado, diseñaba la 
figura de mi general, ídolo de mis sueños infan- 
tiles, especie de Cid, f raguado por mi fantasía de 
niño, caricaturizado involuntariamente por mi 
lápiz torpe, y destinado por la providencia a aplas- 
tar a Urquiza, a quien yo lo representaba vestido 
de indio, con plumas en la cabeza, 'con flechas y 
un gran arcón en la cintura, rodeado por una tribu 
salvaje que constituía su ejército” *. Por cierto 
que, “mutatis mutandi”, la moderna oligarquía 
porteña no vería de otro modo el aluvión medite- 
rráneo de cabecitas negras que formarían un siglo 
más tarde nuestro indomable ejército industrial. 


MITRE DECLARA LA 
GUERRA AL CRIOLLAJE 


El primer acto de Mitre en el poder fue anular 
los gobiernos provinciales. Los gobernadores eran 
caudillos populares; sus lanzas defendían a las 
provincias contra el centralismo despótico de Bue- 
nos Aires, tanto como de la invasión comercial ex- 
tranjera. ¡Década tras década, el mismo esquema! 
La conversión de Urquiza, su decadencia y su lenta 
agonía (el pueblo entrerriano ya había perdido la 
confianza en el caudillo) deja libre a Entre Ríos 
de las invasiones militares de Mitre. Todo el resto 
de la República se transforma en su coto de caza. 

Las provincias, aun déspués de Caseros, Cepeda 
y Pavón, continuaban bajo la influencia de los cau- 
diilos federales, cuyo poder, emanaba del apoyo 
popular, enraizado en el tipo de la economía re- 
gional, y de las fuerzas tradicionales. Los caudillos 
grandes y menores éran antiguos soldados de la 
Independencia, o de las guerras civiles en los ejér- 
citos gauchescos, ya incorporados formalmente al 


10 Ibídem, 
21 


ejército de línea nacional creado por el Acuerdo 
de San Nicolás, Sus grados militares reconocidos 
no daban sino una autoridad formal a la base pri- 
mera de su poder efectivo, que era el sostén pro- 
vincial de su gestión. Los generales eran todavía 
jefes populares, 

Para llevar adelante la política rivadaviana de 
“hacer la unidad a palos”, de abrir el mercado in- 
terno a la producción inglesa y de subyugar el país 
a la férula porteña, Mitre envió varias expedicio- 
nes al interior. Los generaels uruguayos Wenceslao 
Paunero, Arredondo y Flores y los coroneles Rivas 
y Sandes conducían estas fuerzas. Las situaciones 
provinciales fueron arrasadas por las tropas “na- 
cionales”. Las escenas de ferocidad, las ejecu- 
ciones y los degiiellos después de los encuentros, 
forman un capítulo impresionante de nuestros 
conflictos civiles. Estos “civilizadores” dirigidos 
por Mitre cumplieron su misión a fondo. 

Urquiza, mientras tanto, según la expresión de 
Rosas, “siguió gobernando Entre Ríos y no perdió 
una sola de sus vacas”. También sería por mucho 
tiempo. Convertido en socio menor de la pode- 
rosa oligarquía bonaerense, el federalismo entre- 
rriano se vería conmovido todavía varias veces; 
pero su jefe no se lanzaría a ninguna acción deci- 
siva. Un Lisandro de la Torre, otro hombre del 
Litoral, también acusaría a la oligarquía bonae- 
rense, un sig.o más tarde, sin romper jamás del 
todo con ella y sin poder ofrecer una salida na- 
cional al país colonizado. Urquiza alentaba secre- 
tamente el descontento provinciano, cambiaba co- 
rrespondencia con los caudillos, encendía las espe- 
ranzas. Pero no hacía nada. 

En el orden civil, la política mitrista buscó ase- 
gurarse gobiernos provinciales dóciles a la burgue- 
sía comercial de Buenos Aires. Así se produjeron 
verdaderos asaltos al poder provincial de aquellos 
núcleos “distinguidos” que coincidían con los inte- 
reses porteños, pero que habían vivido en el in- 
terior en permanente minoría. Una atmósfera de 
fraude y de violencia reinó en las provincias des- 
pués del triunfo de Mitre. El mismo general Pau- 
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nero —mitrista— confesaba en una carta dirigida 
al ministro de Guerra, refiriéndose al golpe de 
Estado de los mitristas en Córdoba: “Si sus tropas 
llegan a tardar ocho días —dice-—— se lleva el diablo 
la revolución. Como ése eran los otros gobiernos, 
cuyo origen era la libérrima expresión de los 


pueblos” 1, 


EL ASESINATO DEL 
GENERAL PEÑALOZA 


En la tierra de Quiroga, esencia misma del tipo 
argentino más puro, quedaba un antiguo soldado 
suyo, formado en el fuego de nuestras luchas ci- 
viles; su figura patriarcal dominaba los llanos de 
La Rioja. Era Angel Vicente Peñaloza, que osten- 
taba el grado de General de la Nación: en el origen 
del ejército argentino encontrábase el guerrero 
gaucho, de melena sujeta por una vincha, armado 
de lanza y fundido al caballo infatigable como un 
centauro rústico. Sus hombres lo llamaban El 
Chacho, y con ese nombre ha ingresado a la his- 
toria ??, 

Era La Rioja de Facundo y El Chacho, un terri- 
torio poblado de gentes frugales, laboriosas y 
duras !*. Bajo un cielo virgen apacentaban ma- 
jadas de chivos o cultivaban su pedazo de tierra, 


11 Paunero, en Archivo Mitre, V, tomo XI, 1862, co- 
rrespondencia sobre las expediciones al interior. 

12 V. José Hernández: Vida del Chacho, Buenos Aires, 
1947; Luis Fernández Zárate: . Angel Vicente Peñaloza, 
La Rioja, 1952; Dardo de la Vega: La Rioja heroica, 
Universidad Nacional de Cuyo, 1955; Atilio García Me- 
Jlid: Montoneras y caudillos en la historia argentina, 
Ed. Recuperación Nacional, Buenos Aires, 1946. V. la 
documentada biografía de Fermín Chávez: Vida del Cha- 
cho, Ed. Theoría, Buenos Aires, 1962 

13 La política de exterminio llevada a cabo por Mitre 
contra las provincias a partir de 1862, modificaría ra- 
dicalmente su estructura económica y social. No sólo 
son arrasadas militarmente. Ramón Gil Navarro, amigo 
del Chacho, de Urquiza, y destacado político catamar- 
queño de actuación en el partido federal de Córdoba, 
escribió en el diario El Nacional Argentino artículos que 
ponían de relieve la actividad económica de las que 
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cuyos propietarios tradicionales remontaban gus 
derechos al origen de la Conquista. Las mujeres 
manejaban el telar primitivo; el criollo más hu- 
milde llevaba un sonoro apellido castellano, oscuro 
vastago de un soldado de casco y coraza. En el 
paisaje penetrado de grandeza ha señalado López 
un parentesco singular con el medio física de la 
narración bíblica, que también engendró pastores 
guerreros, jefes de pueblos y fundadores de reli- 
giones. La versación de Facundo en las Sagradas 
Escrituras confirma la observación del historiador; 
la fe católica de Quiroga constituía su escudo 
frente a la híbrida Buenos Aires, con sus gringos 
escépticos, su prepotencia, su codicia mercantil. 
Del mismo modo que en los países del Oriente y 
Medio Oriente la religión islámica desempeña, 
dentro de cierta etapaju na función de ideología 
nacional ante la penetración imperialista extran- 
jera de nuestros días, el catolicismo de Facundo, 
como la fe religiosa de la población criolla, encar- 
naba las condiciones de una vida primitiva y el 
instinto de conservación de una economia natural 
frente a la invasión comercial extranjera. No 
había por entonces otra defensa ideológica viable 
para las grandes masas; resulta evidente la natu- 
raleza social de ese reflejo defensivo. 


El Chacho, a quien los historiadores adocena- 
dos mencionan con desprecio porque usaba vincha 
y decía “vide” y “truje', era en los Llanos la úl- 
tima defensa del Norte argentino y de Cuyo. En 


luego serían conocidas como “provincias pobres”. En 
la década 1853-1863 “las provincias de Catamarca, La 
Rioja y Tucumán mantenían un intenso tráfico con 
Copiapó y Valparaíso, en el país trasandino. Exquisitos 
vinos y licores, superiores a muchos europeos, lo mismo 
que trigo, minas en explotación en cl Famatina (oro y 
plata) producidos en las provincias nombradas, abrían 
para ellas excelentes perspectivas. Catamarca exportaba 
mercaderías a Bolivia, asimismo, por valor de $ 351.567 
en dicho período, El trazado de los ferrocarriles ingle- 
ses quiebra las rutas históricas del comercio interlati- 
noamericano, arroja numerosos pueblos a la decadencia 
y la despoblación, invierte el movimiento económico 
hacia el Litoral y desvíncula entre sí las relaciones co- 
merciales interprovinciales, 
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es csquema de la política mitrista era urgente dos- 
truirlo. La influencia del caudillo abrazaba La 
Rioja, Mendoza y San Juan; Mitre comprendió, a 
las primeras escaramuzas, que se imponía negociar 
primero, con el objeto de aislarlo y aplastarlo des- 
pués. El armisticio duró un año. Durante doce 
meses se respetó la persona de El Chacho, pero 
se eliminaron de la escena a sus principales ami.- 
gos de las provincias limítrofes. Sus fieles capita- 
nes (Rojas, Bilbao, Moliné, Lucero) eran degolla- 
dos. La relación de fuerzas se fue modificando en 
beneficio de Buenos Aires *, 


Privado de amigos y aliados, provocado incegan- 
temente, injuriado soezmente por la prensa por- 
teña que reclamaba su cabeza, Peñaloza levantó 
al fin indignado su vieja bandera. Todo había sido 
inútil. Pese a declarar que deseaba someterse al 
poder central de Buenos Aires, se veía “obligado a 
ceñir la espada que había colgado”, enfrentándose 
a Mitre, “rodeado de miles de argentinos” que no 
“(ienen que perder más que su existencia”: tal 
decía en su proclama Peñaloza *. 

Pero la duplicidad de Mitre lo hacía inatacable. 
Sabía que el crimen político no coadyuva a la fama 
póstuma. Prefirió utilizar el ciego arrojo de Sar- 
miento, más desenfrenado que nunca. El sanjua- 
nino fue designado Director de la Guerra. Mitre 
definió el carácter artero de la lucha contra el 
legendario caudillo del Norte en sus instrucciones 
a Sarmiento: “...Procure no comprometer al Go- 
bierno nacional en una campaña militar de opera- 
cicnes, porque, dados los antecedentes del país y 
las consideraciones que le he expuesto en mi an- 


1 Según Joaquín V. González, el elemento federal 
que apoyó a Peñaloza en junio de 1863 “era numeroso 
cn la clase trabajadora del pueblo, particularmente en- 
tre los artesanos fanatizados”. Al producirse la retirada 
del Chacho en Las Playas, “quedan —dice— sostenien- 
do desigual combate con heroica bravura los artesanos 
de Córdoba, que han dejado el martillo y la fragua para 
blandir la lanza”. En Fermín Chávez, Los matreros y el 
Chacho, Conferencia pronunciada en Córdoba, 14 de 
agosto de 1964. 7 

15 Dardo de la Vega: Mitre y el Chacho, La Rioja, 
1939. 
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se pa e Quiero dar a ninguna Operación 
: oja el carácter de guerra.civi!. Mi 
idea se resume en dos palabras: quiero hacer en 
La Rioja una guerra de policía. La Rioja es unq 
cueva de ladrones, que amenaza a los vecinos y 
donde no hay gobierno que haga ni la policía de la 
provincia. Declarando ladrones a los montoneros 
sin hacerle el honor de considerarlos como parti. 
darios políticos, mi elevar sus depredaciones al 
rango de reacción, lo que hay hacer es muy sen- 
cillo...” 1%, El cauteloso Mitre deseaba exterminar 
a los criollos, proscribiéndo! s del interés histó- 
rico. Sarmiento no se anda con vueltas en su res- 
puesta: “Sandes ha marchado a San Luis. Está 
saltando por llegar hasta La Rioja y darle una 
tunda a El Chacho. ¿Qué reglas seguir en estas 
emergencias? Si va. déjelo ir. Si mata gente, cá- 
Mleuse la boca. Son an:males bipedos de tan per- 
versa condición, que vo sé qué se obtenga con tra- 
tarlos mejor” **. 


Mitre es el responsable central de la represión, 
la rapiña, la corrupción y el deyúello generalizado 
que practican sus tropas, azuzadas por Sarmiento. 
Toda la correspondencia de Mitre en su Archivo 
lo acusa sin atenuantes. De la documentación pu- 
blicada resulta que la lucha de El Chacho no. se 
reducia a unos miles de gauchos de La Rioja y 
Catamarca, sino que abarcaba casi todas las pro- 
vincias mediterraneas. Peñaloza confiaba en que 
Urquiza y las provincias litorales “volverían a mon- 
tar a caballo” para enfrentar definitivamente a 
Buenos Aires. Asi lo demuestran las cartas que El 
Chacho envía a Urquiza durante su campaña. Cór- 
doba reciba a El Chacho como a un libertador. 
El sargento mayor Simón Luengo derroca al go- 
pernador Posse, entretenido en un negocio de tie- 
rras. y eleva al sillón de gobernador a don José 
Pío Achával Este último lanza una proclama sa- 
ludando la entrada de las fuerzas de El Chacho 2 
la ciudad de Córdobe. Todo el partido federal de la 


e linde m 
15 Jridem 


po 


provincia, conocido como el partido “ruso” !? te 
apoya a Luengo y a El Chacho. : 


Como ocurriría pocos años más tarde con las 
montoneras de López Jordán, la guerra civil tendía 
a modificarse por las innovaciones técnicas. Las 
armas europeas que adquirían los burgueses del 
Puerto en el Viejo Mundo decidían ya la suerte 
de los sangrientos encuentros. En Las Playas, el 
general mitrista Paunero deshace a Peñaloza y sus 
gauchos. En el parte que Paunero envía a Mitre 
dice: “Estimo en 300 los muertos y en más de 400 
los prisioneros. Los malditos mulatos rusos de Cór- 
doba se han batido con un arrojo digno de mejor 
causa”. 

Deshechas sus fuerzas por las tropas “nacionales” 
en sucesivos encuentros, el general Peñaloza es sor- 
prendido mientras dormía y acribillado a tiros y 
lanzazos. Al viejo caudillo —tenía 66 años— le fue 
cortada la cabeza y expuesta a la observación pú- 
blica en la Plaza de Olta. Sarmiento abrazó a los 
asesinos —los hombres del comandante Irrazábal— 
y escribió en seguida a Mitre: “...he aplaudido 
la medida precisamente por su forma. Sin cortarle 
la cabeza a aquel inveterado pícaro y ponerla a la 
expectación, las chusmas no se habrian aquietado 
en seis meses” ''. Mitre carecia del candor brutal 
de Sarmiento. Ceremoniosamente, como cumple a 
un hombre de Estado, condenó oficialmente el ase- 
sinato bcstial de Peñaloza. Poco más tarde, sin 
alharacas, ascendía a Irrazábal a coronel '*. Sar- 


17 ve Por analogia con la guerra de Crimea, en Cór- 
doba se llamaba a los federales, que eran numerosos, 
“rusos” y a los liberales, que eran menos, “aliados” 

1% De la Vega Diaz, ob. cif. 

19 Todo el carácter de Mitre se revela en el siguiente 
episodio: “El mismo general Arredondo cuenta que, 
cuando vino a Buenos Aires, después de su campaña en 
el interior, le dijo a Mitre: “Sandes es un majvado. 
¿Y qué me contestó el general Mitre” Con su apatia 
habitual me contestó: Yo sé que Sandes es un ma!, pero 
es un mal necezario'. Cír. Chavez, ob. cit., p. 65. Es sa- 
bido que Sandes era un militar oriental que arrasó las 
provincias federales y que se distinguía por una aye: 
de demencia homicida 

La hipocresía mitrista se desnuda en su Correspcn- 


2 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 


Biblioteca Digital 
www.labaldrich.com.ar 


oka 


2! y añ 


SA E dar, hacia barrer la plaza de 


SEN COMA a dea Wietarta Romero de Peñaloza. 
NUM a de El Chacha atada a una barra de 


SS ISS, En Buenos Anres, el diario mitrista “La 
DD: > Properia un eptabio: “Seaie la tierra pe. 
soda . Pero en Los Llanos resecus y ardientes na- 
ua wma copla: 


Peñaloza diz que es muerto, 
mo hay duda que asi seré. 
Tengar cuidado, magogos. 


“DI WE a resucitar “** 


¿QSZ HERNANDEZ Y EL 
“BARBARO SARMIENTO” 


Baste lo dicho por ahora para conoser un aspecto 
del Sermiento que iznoró la leyenda. Mirémoslo 
un poco como sus contemporáneos lo vieron. Como 
lo juzgó por ejemplo, en ese momento dramático, 
José Fernández, que atecó violentamente a Sar- 
miento por el asesinato de El Chacho. No es ocioso 
advertir que el Martín Fierro” resulta indisociable 
de las luchas políticas de su creador; en Hernán- 
dez, poeta y soldado no se separan jamás. Antirro- 
sista, pero federal bonaerense, Hernández escribió 
desde el periódico “El Argentino”, de Paraná: “El 


dencia íntima. En una carta a Marcos Paz, vicepresi- 
dente, dice Mitre: “Mejor que entenderse con el animal 
de Peñaloza, es voltearlo, aunque cueste un poco más. 
Aprovechemos la oportunidad de los caudillos que quie- 
ren “suicidarse para ayudarlo a morir... Al Chacho es 
precico que se lo lleve el diablo barranca abajo”. (Santa 
Fe, 10 de enero de 1862), cit, Chávez, p. 65. 


19 bis César Reyes, hijo de un militar mitrista —Don 
Marcelino Reyes—, refiere en una interesante memoria 
familiar sobre el Chacho algunos rasgos biográficos del 
asesino del Chacho, que al mismo tiempo retratan las 
costumbres de la época: “Fue Irrazábal un gaucho anal- 
fabeto de origen porteño, alto, delgado, negro y feo, 
según me refiere mi madre, qe lo conoció mucho en La 
Rioja siendo ella muy niña; solíg alojarse en casa de sus 

s. Me refiere que la esposa: de éste doña Luisa 
nos, que lo acompañaba siempre, hasta en campaña 
—<como al Chacho la suya, doña Victoria, más conocida 


poseo! n-* ora da ed, dep MA mn Lar he 


emo mor su inesotabie patriotismo, fu:”te 
nor la semtidad de su ers, el Vir ato arcentino, 
ente envo mroctivio se estrellaban las huostes com- 
onitadoras, acmda do ver cosido e vui-lades en su 
erer y Ioobo, denallzdo, y si cabora ha silo com- 
due? camo vrezba dol buen deserimneño de su 
esexoo, el Mrbaro Suriionto” Y, Hernández pro- 
tortaba decia Porrná, en tierras de Urruiza, que 
se hundía en cl varado, y enyo asesinato por fedo- 
rales entrerriano cerrería toda una évoca. Tn 
dicho rerióoo el frturo autor de “Martin Fierro” 
publicaría en folletín una enérgica defensa de Pe- 
ñaloza; en su texto cortente se formulaba una ta- 
rrible requisiteria ccr'ra Sermiento. El trabajo 
interra un volumen conocido bajo el titulo de 
«Vida Chacho”. Ahi and», perdido en las librerias 
de lance de la callo Corricrtos, entremezclado con 
ediciones clandestinos, vitjos dicostos y novelas 
rosa *!. 

Diez años entes de escribir el Martín Fierro, el 
vicoroso cantor rctirtata en su reivindicación del 
caudillo, al país que iamortolizaria con su Lrismo 


r: 


amargo y rebelde. El rrólozo de la biosr25a de 


mud 


a “se a . UT a E 
Peñaloza comenzsba sisnificativamente: “Los sal 


vajes unitarios están de fiesta. Celzbran en estos 
momentos la muerte de uno de los caudillos más 
prestigiosos, mós generosos y valicntes que da te- 
nido la República Argentina. El partido federal 


con el nombre de dcña Victo— era vieja y e 
niendo —a pesar— una gran ¿nfluencia sobre € a 
la llamaba doña Luisa, tratándola de usted... ena 
Luisa Llanos fue antes mu er d2 Sandes, y mai 0 
otro, pues fue casada tres veces. Era riojana, do] a 
en una bo'sa los restos de sus tres esposos; cua ga pS p 
ba alcoholizado, lo cund ccurría de centinuo, 0 Fs 
bolsa agiténdola, sin duda para evocar la paa he 
sus manes conyucales, Viven michos testigos que e 
nocieron. Doña Victo, la del Chacho, era tam fi E a 
chona; lo acompañaba siempre a : ape a dp 
pañas, manejando ura lanza hecho a prop pe pa h 
de dimensiones mencres”. En Chávez, p. 41. 


20 Hernández, ob. cit., p. 7. p 
21 En 1961, la Editorial Coyoacán publicó una nueva 
edición. 
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tiene un nuevo mártir. El partido unitario tiene 
un crimen más que escribir en la página de 8Ug 
horrendos crímenes” 22, 

El lector podrá comprender ahora no sólo la 
materia dramática con que se teje “Martín Fierro” 
sino también por qué en nuestras escuelas se ignora 
a José Hernández como político. 

A Alberdi, por su parte, señalaba desde Europa: 
La guerra a las instituciones existentes o recibi- 
das' hereditariamente del pasado histórico se ha 
vuelto una industria de moda, 'una guerra de pa- 
triotismo, como la de matar argentinos y asolar 
provincias, en nombre del progreso y la liber- 
tad” =3, También esto explica por qué no se reedi- 
tan desde hace sesenta años sus obras completas. 
La oligarquía y sus escuderos “democráticos” —in- 
cluso los socialistas y comunistas— han guardado 
les siete llaves el secreto de nuestra tragedia his- 
órica. 


22 Ob. cit. La presidencia de Mitre se propuso exter- 

minar a los caudillos de las provincias federales, según 
se ha visto hasta aquí. A los marxistas cipayos en bús- 
ueda de “capitalismo” mitrista contra “feudalismo”  fe- 
eral, les sugerimos la lectura de las siguientes líneas: 
“Don Luis Molina había sido elegido por Sarmiento (car- 
ta a Mitre del 2-1-18862) para la gobernación de Men- 
doza. Entró a sangre y fuego en los valles, donde ha- 
bitaban familias  agricultoras sospechosas de participa- 
ción en las montoneras.” “No trasladó la población —escri- 
be el teniente coronel Lino Almandos—, pero les quitó 
a las familias Jos hijos de ambos sexos, los que se hallan 
repartidos en diferentes puntos...; fusilaron a cuatro, 
sin formación de causa. Arrearon hasta el otro lado 
de Las Lagunas, provincia de San Juan y me han ase- 
ga que parte de estos ganados engrosan los puestos 
el gobernador Molina; lo que me consta por habérselo 
oido al propio gobernadur Molina; a mi presencia le 
dieron orden al mayor Flores que le apartase una pareja 
de caballos para su carruaje y seis chinitas para regalar”. 
Cfr. Palacio, ob. cit., p. 196, IL, Esto de las chinitas «*s 
una vieja tradición oligárquica vinculada al régimen de 
la tierra. Sobrevive en el siglo xx y el escritor millo- 
nario Ricardo Giiiraldes sabía del asunto. Ver tomo II 
de esta obra. 

28 Alberdi, Obras selectas, T. VII No es inoportuno 
añadir aquí que la  mistificación histórica acompaña 
como una sombra los actos de nuestros Iistaciadores 
oficiales. Si se considera que Mitre ordena asesinar a 
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LA PENETRACIÓN EUROPEA 


Los principales caudillos habían sido aniquila- 
dos. Hundida la capacidad de resistencia de las 
provincias, Mitre inaugura “en paz” la política de 
“puertas abiertas” a Europa, que distinguía a la 
oligarquía en el poder. Con el osario de las mon- 
toneras comienza el llamado período de engran- 
decimiento económico. Ya veremos cuál fue su 
verdadera naturaleza. 

Poco antes de empezar su presidencia, Mitre fun- 
daba el diario “La Nación”, que publicaría diaria- 
mente una sección en francés y en inglés, cosa 
nada casual en un país sometido ya a una formi- 
dable presión extranjera. En 1861, al inaugurar 
como gobernador de Buenos Aires las obras del 
Ferrocarril Sud, afirmaba: “Démonos cuenta de 
este triunfo pacífico, busquemos el nervio motor 
de esos progresos y veamos cuál es la fuerza ini- 
cial que lo pone en movimiento. ¿Cuál es la fuerza 
que impulsa ese progreso? Señores: es el capital 
inglés!” 24 

Desde sus orígenes, la política ferroviaria tuvo 
sus rutas predeterminadas por las necesidades del 
capitalismo europeo —<que eran directamente an- 
tagónicas a nuestro propio desarrollo capitalista. 
El trazado de la red ferroviaria (que desemboca 
en los puertos ultramarinos) fue diseñado para 
transportar a bajo costo las matgrias primas produ- 
cidas en Buenos Aires y en el Litoral (carnes, ce- 


las figuras populares de su época, cabe imaginar que 
sus obras, sus amigos y sus periodistas, de ayer y de 
hoy, necesitaban componer una imagen oficial de esa 
política sangrienta. Olegario Andrade escribió un poema 
en memoria del Chacho: Mártir del pueblo / Tu ca- 
dáver yerto / Como el ombú que el huracán desgaja / 
tiene su tumba digna en el desierto / las grandes armo- 
nías por concierto / y el cielo de la patria por mortaja. 


El periodista de Mitre, Héctor F. Varela, años más 
tarde, publicó los versos que Andrade había dedicado 
al ados al general Lavalle. 


Chacho como versos consagr 
Ni los poetas escaparon a la farsa. V. Mayer: Alberdi 
y +u tiempo, p. 667, Ed. Eudeba, Buenos Aires, 1963. 


24 Rosa, ob. cit., p. 188. 
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6) 25 Dj a , 
reales) *, Dicha estructura ferroviaria creó una 
nueva relación de fuerzas en la Argentina; fue e] 
marco de hierro de nuestra colcnización nacional, 


“El establecimiento del transnorte a vapor —es. 
cribe Dorfman— lejos de facilitar ln salida de los 
productos industriales del interior, llevó hasta sus 
últimos reductos la avalancha de mercadería euro. 
peas. El telar a vapor y la locomotora inglesa' des- 
truyeron los últimos vestiaios del teler a mano 
apoyado sobre la clásica carreta tucumana” ?, De. 
jemos a un lado la “venalidad” de muchos ilustres 
miembros de la olissravía que vend'eron sin cargos 
de conciencia la soberanía eronómica a los ingle- 
ses. Algunos nacionalistas se hen esrecializado en 
formular reflexiones morales, atribuvendo estas 
entreses a la ausencia de “patriotismo”. Pero cada 
clase tiene la moral que necesita y merece; la moral 
es un subnroducto de las cleses. Para la oligarquia 
comercial y ganadera porteña la venalidad y la 
alianza con el extranjero constituyó todo su có- 
dizo ético. En esto no se diferenció mucho de todas 
las clases explotadores y paras'tarias de la historia. 
Sobre la red ferroviaria se soldó una inquebranta- 
ble solidaridad de intereses entre la clase ganadera 
y terrateniente nacional y la burguesía británica. 


25 Ferns, ob. cit., p. 337: “La inversión ferroviaria 
tenía por objeto conquistar mercados, que era de donde 
se obtenía el mayor margen de ganancias. Los contia- 
tistas de ferrocarriles Brassey and Whyts fueron los 
principales promotores ingleses y los mayores en el fe- 
rrocarril Sud. Otro era Tomás Brumball, un ingeniero 
civil que obtuvo el primer contrato de la compañia para 
marcar la ruta entre Buenos Aires y Chascomús. De la 

isma forma, los comerciantes que participaron, omo 
organizadores e inversores pueden haber considerado la 
inversión no como un fin en sí misma, sino como un 
medio de mejorar las oportunidades comerciales, las 
cuales eran el principal ingreso”, : 

Cuando en 1262, durante Ja presidencia de Mitre el 
Foreign Office autorizó al cónsul británico para inte: 
grar la ofícina en Buenos Aires del Gran Ferrocarril 
Sud, el argoroento cue persuadió a Lord John Russell 
para aprobar la medida fue que dicha empresa abriría 
nuevos mercados para las manufacturas británicas. 1bí 
dem, p. 337. 


26 V, Dorfman, ob. cit, 
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Sus tarifas tradujeron la política extranjera a 
cifras universales. 

Una línea insignificante perdida en las tarifas 
elabcradas por los ingenieros británicos condenaba 
a la pobreza a determinada provincia, encarecía 
sus productes o volvía imposible su desarrollo in- 
dustrial 7. Pero impulsaba en cambio zonas agra- 
rias en las cuales estaba vitalmente interesado el 
comercio de exportación, que caería con el tiempo 
en manos de los grandes monopolios internacio- 
nales. “Los ferrocarriles —escribe Lenin— consti- 
tuyen la síntesis de las principales ramas indus- 
triales capitalistas, del carbón y el hierro, a la vez 
la síntesis y la medida "más notable del desarrollo 
del comercio mundial y de la civilización democrá- 
tico- burguesa... La construcción de ferrocarriles 
es aparentemente una empresa simple, natural, ci- 
vilizadora; aparece como tal ante los ojos de los 
profesores burgueses pagados para excusar la es- 
clavitud capitalista, y ante los ojos de los filisteos 
pequeño-burgueses. En realidad los lazos de pro- 
ducción capitalista, por medio de los cuales esas 
empresas se hallan ligadas a los medios de produc- 
ción en general, han transformado esa construcción 
en un instrumento de opresión con respecto a miles 
de millones de personas (en las colonias y semi- 
colonias), es decir, con respecto a la mitad de la po- 
blación de la tierra en los países dependientes, y 


27 En su Historia de los Ferrocarriles Argentinos, Sca- 
labrini Ortiz cita a un autor británico, Allen Hutt, quien 
explica el propósito que guiaba a los ferrocarriles in- 
gleses en los países coloniales y semicoloniales: “No 
persiguen el mismo fin que en Inglaterra, es decir, que 
no son parte —y una parte esencial— de un proceso 
general de industrialización. Esos ferrocarriles se em- 
prenden solamente, simplemente, para abrir tales regio- 
nes como fuentes proveedoras de productos alimenticios 
y materias primas, tanto vegetales como animales, no 
para apresurar el desarrollo social por un estímulo a 
las industrias locales. En realidad, la construccion (e 
ferrocarriles en los países coloniales y subordinados es 
una muestra de imperialismo cuy . esencia es su función 
antiprogresista”, p. 265. 


de esclavos osalariados del capital en los PUise 
«civilizados ».” 28 0 


Es precisamente en la presidencia de Mitre qu 
comienza la historia de nuestra “pampa gringa” 
es decir, la transformación de nuestro litora] en 
una área cultivable destinada a alimentar la po. 
blación de Europa. Los criollos son rechazados ha. 
cia atrás, aniquilados por el ejército de línea, ago. 
tados en la guerra contra el indio o sometidos al 
“status” del paria -—proceso desgarrador que “Mar. 
tín Fierro” describirá en su poema épico. El gau. 
cho que no se somete será destruido. El que se rin. 
da, o sus hijos, será el peón domado de la gran es. 
tancia o el jornalero de la chacra naciente. 


Esas tierras conmovidas por las montoneras ar- 
gentinas, fertilizadas con su sangre a lo largo y a 
lo ancho, serán entregadas a la colonización euro- 
pea. Extrafia a las dolorosas luchas nacionales, esa 
mano de obra indiferente llega al país para servir 
a los gramdes consumidores de granos del Viejo 
Mundo. Cuando Mitre inaugura en 1863 las obras 
del Ferrocarril que unirá Rosario con Córdoba 
indica el sentido esencial de su polí.ica: “Este es 
un felíz acontecimiento que inaugura la extinción 
completa del caudillismo bruto”, 22 


La pampa gringa tendrá su centro comercial y 
exportador en la ciudad de Rosario, que de per- 
dido villorrio se transformará en el gran emporio 
de nuestros días. Comenzará la edad de oro de 
nuestro período agrícola, inmigratorio y ferrovia- 
rio, que concluye cuando el imperialismo cierra 
el ciclo, alrededor de 1514, alcanzados los últimos 
límites de la capacidad de absorción europea de 
nuestros productos agrarios. 


En 1857 comienza la construcción del Ferrocarril 
Oeste, en 1862, el del Norte, en 1863 el de Ense- 


24 Lenin: El pi: ase superior del capitalismo, 
p. 420, Tomo 1, Obras Escogidas, Ed. Problemas. Buenos Aí- 


res, 1948 
2 Puiggrós: Historia económica del Ríc de la Plata. 


p. 205, 


AH 


nada. El Ferrocarril Sud tiende sus líneas prime- 
ras dos años más tarde y en 1866 toca su turno al 
Ferrocarril Central Argentino *", 


La empresa británica que lo construyó fue re- 
tribuida por Mitre con 3.000.000 de hectáreas de 
tierras fértiles, ubicadas a cada lado de las vías. 
El liberal donativo estaba destinado a fomentar 
empresas de colonización. Como era previsible, 
esas tierras se convirtieron en presa de los especu- 
ladores. El capital inglés se alzó como un formi- 
dable obstáculo para un moderno régimen agrario; 
los inmigrantes europeos ya no encontraron tierra 
libre. Varias generaciones debieron desfilar hasta 
que el proceso de adquisición de tierra por parte 
de los arrendatarios, por factores que estudiaremos 
en su momento, adquiriese cierta importancia y se 
crease una clase agraria de pequeños propietarios. 
Quedan en nuestros días latifundios heredados de 
aquella generosidad mitrista, propiedad de “The 
Córdoba Land Co.” y otras empresas británicas. 

El mismo año que se inicia la presidencia de 
Mitre se funda el Banco de Londres y Río de la 
Plata y reanúdanse los empréstitos ingleses aue, 
iniciadus con la estafa de Baring Brothers en 1824. 
2 la que va nos hemos referido, se habían inte- 
rrumpido durante el régimen de Rosas. Esta casa 
británica tendrá cada vez más importancia en los 
bastidores de la política argentina. 

En su “Historia de los Ferrocarriles Argentinos”, 
Raúl Scalabrini Ortiz ha demostrado irrefutable- 
mente que los ferrocarriles se hicieron con esfuer- 
zo, iniciativa y capital argentinos. Absorbidos pos 
teriormente por las intrigas inglesas, fueron some- 
tidos a su sistema imperial de intereses. Tal fue el 
caso del Ferrocarril Oeste: de manos privadas ar- 
gentinas pasó luego a propiedad de la provincia de 
Buenos Aires, que lo administró con ganancias du- 
rante varios años hasta su enajenación al impe- 
rialismo. 

2% Raúl Scalabrini Ortiz: Historia de los ferrocarmles 
argentinos, p, 87, Buenos Aires, 1957. 
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EL LIBRECAMBIO ARRASA LA 
INDUSTRIA PROVINCIANA 


Era de vital interés para la burguesía comercia] 
portena facilitar en todo lo posible el libre inter. 
cambio. El sistema era fatal para todo país colo. 
nial 6 semicolonial en crecimiento, que requiere 
barreras aduaneras protectoras para alcanzar cierto 

standard” de vida y una real soberanía política, 

El arrasamiento de la industria en la ciudad de 
Buenos Aires ya había comenzado con las sucesi- 
vas modificaciones de la Ley de Aduanas en 183% 
y 1855. Pero la plaza de Buenos Aires no bastaba, 
Era preciso aniquilar el interior con una ola de 
mercaderías extranjeras. 

Ahogada la resistencia militar con sus tropas, 
Mitre abrió de par en par las puertas del interior 
y comenzó la ruina de nuestra economía artesa- 
nal. Todo este viejo sistema que daba de vivir a 
centenares de miles de argentinos se derrumbó. 
Por obra del ferrocarril, desaparecieron los milla- 
res de carretas con que los troperos, arrieros y 
boyeros criollos mantenían las comunicaciones co- 
merciales del interior. Con la importación en masa 
de productos elaboredos en Europa, dejaron de 
existir el telar, los artesanos, las pequeñas fábri- 
cas, los talleres manufactureros. 

La organización de la estancia capitalista asoció 
cl antiguo patrón ganadero al extranjero; el gau- 
chaje de la pampa libre y del carneo franco fue 
empujado fortín de la frontera por la policía 
rural. Hudson alcanzó a conocer los últimos ejem- 
plares de este tipo de argentino extinguido. Ri- 

cardo Giiiraldes nos mostrará en “Don Segundo 
Sombra” a su espectro, ese gaucho trocado en peón, 
que lame la mano del amo y dice proverbios para 
las visitas de la ciudad. Con la producción agrícola 
realizada por inmigrantes, el argentino nativo n0 
fue asimilado al nuevo régimen económico. Sólo 
sirvió para enseñar a la mayor parte de los colonos 
cómo se maneja un arado. Luego fue expulsado de 
sus tierras seculares y suplantado por el recién 
venido. Apenas se lo toleró más tarde como peón, 
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de sol a sol. Tales son las grandes líneas de nues- 
tro desarrollo nacional, que si ha encontrado al 
poeta de la agonia gaucha, aún espera al histo- 
riador que lo narre. 

Sarmiento, que por otra parte volvería sobre sus 
asos en la ancianidad (se haría industrialisia y 
daría el grito de alarma ante una inmigración in- 
controlada y sin conciencia nacional), había es- 
crito en su desdichado “Facundo”: «La grandeza 
del Estado está en la pam;a pastora, en las pro- 
ducciones tropicales del Norte y en el gran sistczmna 
de los ríos navegables cuya aoría es el Plata. Por 
otra parte, los españoles no somos n! industriales 
ni navegantes y la Euro; a nos proveerá por largos 
siglos de sus artefactos en cambio de nuestras ma- 
terias primas» ?, 

El sanjuanino resumía así toda la doctrina del 
Puerto. La fertilidad de nu:stra pampa húmeda 
había creado una riqueza renovable de tal mag- 
nitud que la oligarquía ganadera nació bebiendo 
esa doctrina en su cuna. La conciencia exportadora 
e importadora de la oligarquía en formación debía 
dejar a un lado toda la historia de Inglaterra, que 
probaba justamente lo contrario de lo sostenido 
por Sarmiento y Mitre. Los estancieros y comer- 
ciantes porteños subordinaron el crecimiento eco- 
nómico de todo el país al desenvolvimiento parti- 
cular de la zona pampeana. El viejo antagonismo 
entre la Capital y las provincias se transfirió luego 
a la dualidad perpetua entre la producción egrícola- 
ganadera y el desarrollo industrial. Los teóricos 
porteños del siglo xIX se apropiaron de las ideas 
librecambistas que la burguesia industrial inglesa 
había engendrado en su lucha contra los terrate- 
nientes británicos y la aylicaron contra el protec- 
cionismo industrial de las provincias argentinas. 
Adam Smith, Cobden, Bentham nutrieron las les 
turas de la burguesía porteña, que desconocia a 
mismo tiempo a Alejandro Hamilton y a 
Liszt, los profetas germano-americanos de capi 2 
lismo industrial y el nacionalismo económico. 

31 Cfr. Sarmiento: Facundo, Euenos Aires, 0. Ando 
hiogdcrno, 1952, 
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o espontánea en la época del ya. 
la e cs enriquecía a los terratenientes y 
p Pee asi sin capital fijo, los comercian. 
¡AB Ex centuplicaban sus fortunas. La 
ces a de la economía industrial no podía 
Y Su aparición en las pampas convergentes al 
Plata. 
) Las predicciones de Ferré habían caído en el 
vacío. El debate entre protección y librecambio 
Acho reaparecerá en la Argentina con el estallido 
de 22% Cuasis mundiales, que pondrán e: juego la 
vieja estructura de los intereses agrarios. No hubo 
nación más admirada por sus instituciones, sus 
bienes materiales y su grandeza imperial que la 
Inglaterra del siglo xIX: los discursos y escritos 
de los porteños encontraban numerosos ejemplos 
en el esplendor británico. Sin embargo, será inútil 
buscar en Sarmiento o Mitre el menor indicio de 
conocimiento de la historia inglesa. 

A comienzos del siglo XI Inglaterra era '“un 
pequeño e insignificante pueblo bárbaro, sin in- 
dustrias, sin flota mercante, sin comercio alguno. 
Apenas su población ascendía a un millón de ha- 
bitantes incapaces de defenderse de log ataques 
de pueblos más organizados, como los romanos, 
los normandos, log daneses. Producía en aquella 
época lanas, pieles, estaño y manteca que enviaba 
a los grandes centros industriales del norte del 
continente europeo, que constituían la Liga Han- 
seática, quienes elaboraban y vendían sus manu- 
facturas en toda Enropa, Inglaterra inclusive”, 
escribe Peña Guzmán **, El mismo autor agrega: 
“Bajo el punto de vista económico las pequeñas y 
despobladas islas británicas eran simples colo- 
nias de los centros industrializados del continente, 
y la sola ambición de los señores feudales era la 
exportación le sus escasas materias primas. La 
moncda circulunte cra hanseática y los ingleses 
la denominaron «sterliny» que proviene de «sterl- 
ings» o mercaderes del Este. De haber creído 


32 Solano Peña Guzmán: Historia de la política económica 


en Inglaterra, en Revista de Ecónomía Argentin: vii. 
No 380, diciembre de 1945, tomo XI.IV ia 
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Inglaterra que su porventr estaba en las exportacio- 
nes de estas materias primas y la consiguiente 
importación de productos industrializados sería hoy 
un país perdido en las nieblas del Mar del Norte, 
o, como bien dice Federico Liszt, el más grande 
economista del siglo pasado, «los mercaderes del 
'estahlholg' continuarían negociando en Londres, 
los belgas seguirían fabricando paños para los in- 
gleses € Inglaterra no seria otra cosa que el pasti- 


, la Hansa» ”.** 

e eogoción de las Leyes del Trigo en 1846 
dio a los industriales británicos Un triunfo deci- 
sivo sobre los terratenientes de la nobleza agoni- 
zante. Si la revolución de 1848 había expandido 
difusamente las ideas liberales por el mundo, la 
división internacional del trabajo que asume un 
carácter oficial en Inglaterra con el triunfo del 
liberalismo económico, impondrá en el Plata el 
auge del pensamiento benthamiano. o 

Los resultados de esa política librecambista im- 
puesta al país desde Caseros, son observados por 
un viajero francés, Martín de Moussy, en 1859: 
“La industria del tejido disminuye día a día a con- 
secuencia de la abundancia y baratura de los tej1- 


dos de origen extra»jeros que inundan el país, y con 
los cua'es la industria indígena, operando a mano 
y con útiles simples, no puede luchar de manera 


83 Ya en 1350 Eduardo Ill afirmaba que “una sao 
puede hacer algo más útil y provechoso que poa 
lana en bruto e importar productos fabricados eos m0 Si 
A su vez, Eduardo IV prohibía la esportación, se » os 
extranjeros y fomentaba la industrialización de br ne 
nas. Isabel, en el siglo xvi protegió la inmigrac 


mineros y metalúrgicos alemanes — pará desarrollar , ». 
i carbonifera » la siderurgia británica. Ada 
Soda ' ¡ hay infin idad de 


ñ Ad lo 
Smith escribe: “En Inglaterra no solo. e 
prohibiciones bajo las penas más seteras, para E la 
tracción de las materias empleadas en las si pao 
cuyo monopolio desean radicar en sus Enea os. ee 
aun para la de todos los instrumentos directos € p 
rectos, máquinas y demás utensilios de po p. R. a 
bricas. Y aún no se contentan o bi 

al indecible a cualquier 4 

om AP intenta salir de sus dominios paa 
extraños, con el fin de Mete u Rap pa go 
L icios que han 4 S 
a de ú Pep expatriado, incapaz de subsvtencia 
YY 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 


Biblioteca Digital 


www.labaldrich.com.ar 


TAGS 


alguna” Mv" En la misma época ocurría idéntico 
proceso con la penetración británica en la India 
Según José María Rosa, “los algodonales y arro. 
zales del Norte se extinguieron por completo. En 
1869, el primer censo nacional revelaba que pro- 
vincias enteras apenas si malvivían madurando 
aceitunas o cambalacheando pelo de cabra” 3, 


_ Si en ese año vivían de su industria 90.030 te- 
jedores de una población de 1.769.000 habitantes, 
en 1895 sólo quedaban 39.380 tejedores en una po- 
blación de 3.857.000. Las industrias territoriales 
cayeron bajo el golpe mortal de la invasión euro- 
pca. La economía de mercancías no venía a des- 
truir las formas precapitalistas de una' vida pas- 
toril decadente, a fin de reemplazarla por una 
industria moderna y próspera. Lejos de exportar 
máquinas de producción, el capitalismo europeo 
en expansión nos enviaba productos de consumo 
El resultado económico de ese intercambio no 
podía gznerar nuestro desarrollo capitalista indus- 
trial sino impedirlo. 


A este respecto dice Engels: “El sistema protec- 
cionista fue un medio artificial para fabricar fa- 
bricantes, expropiar a obreros independientes, ca- 
pitalizar los medios de producción y de vida de 
la nación y abreviar por la fuerza el tránsito del 
régimen antiguo al régimen de producción” (Marz, 
«El Capital», tomo 1). Eso fue el proteccionismo al 
surgir, en el siglo xvII, y eso siguió siendo hasta 
bien entrado el siglo x1x. El sistema proteccionista 
constituía, entonces, la política normal de todos 


de adquirir cosa alguna, se le confiscan sus bienes y 
haciendas, se le priva de la protección de las leyes y 
queda expuesto a otras penas corporales y aflictivas, sí 
logran detenerlo o si reconvenido que vuelva a la patri”. 
api de cierto breve plazo, no lo ejecuta inmediata- 
mente”. 

El Acta de Navegación se dicta en 1651; junto con la 
expulsión de los mercaderes de Stanfold es la medida 
capital de la historia económica de Inglaterra. Dicha 
Acta estipulaba que todo producto que saliese o entrase 
a las iclas debía hacerlo exclusivamente en buque de 
insignia inglesa, V. Peña Guzmán, ob. cit. 

33 bis Cit, por Rosa, fb. 

34 Ibídem. 
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los países civilizados de la Europa occidental... 
A la sombra de esta protección arancelaria nació 

se desarrolló en Inglaterra, en el último tercio 
del siglo XV, el sistema de la gran industria 
moderna, de la producción a base de maquinaria 
y fuerza de vapor... La emancipación de las co- 
lonias sudamericanas de sus metrópolis europeas, 
la conquista por Inglaterra de todos los mercados 
importantes pertenecientes hasta entonces a Fran- 
cia y Holanda y el gradual sojuzgamiento de la 
India fueron convirtiendo a todos estos paises en 
otros tantos clientes de la industria inglesa. In- 
glaterra completaba, as, la protección arancelaria 
practicada dentro de sus fronteras con el sistema 
de librecambio, impuesto al extranjero, donde- 
quiera que ello era posible. Y, gracias a esta afor- 
tunada mezcla de ambos sistemas. se encontró al 
final de la guerra de 1815 en posesión del mono- 
polio efectivo del comercio mundial, por lo menos 
en lo tocante a todas las ramas industriales deci- 
sivas”. Y agregaba: “En realidad, la exportación 
de productos industriales en cantidades cada vez 
rayores semejaba una cuestión de vida o muerte 
para Inglaterra. Sólo dos obstáculos parecian al- 
zarse en su camino: las prohibiciones de impor- 
tación y los aranceles protectores de otros países 
y los aranceles sobre la importación de materias 
primas y productos alimenticios” Y. 


La primera dificultad fue resuelta para los in- 
gleses por la victoria de la burguesia portuaria 
librecambista sobre el interior proteccionista, este 
último traicionado por los ganaderos entrerrianos 
que pactaron con Buenos Aires. 


El obstáculo segundo, el proteccionismo de los 
terratenientes ingleses contra la importación fran- 
ca de yroductos alimenticios, se resolvió por el 
triunfo de la burguesía industrial inglesa sobre los 


Proteccionismo Y o 
ó1 ! ición inglesa del discurso de Marx so. 
O do, “388, en Escritos económicos varios, 

p. 363, Ed. Grijalbo, México. 1962. 


35 Federico Engels: 
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terratenientes, a los que impusieron la 


«¿¡brecarnbista 24 doctrina 


Después de intervenir en las provincias fede. 
rales y ultimar a sus caudillos, Mitre consumó el 
'Wtimo acto del drarna: la Guerra del Paraguay es 
su estigma”. Alberdi la calificó justamente como 
una guerra civil de nuestros pueblos contra la 
triple oligarquía antinacional de Buenos Aires, 
Montevideo y Río de Janeiro”. 


LA GUERRA DEL PARAGUAY 


El imperio jesuitico dejó huellas profundas en 
la economía, la política y la tradición paraguayas. 
Como un singular producto de esa tradición, jamás 
logró consolidarse en el Paraguay una fuerte clase 
latifundista, El gobierno del doctor Francia ahondó 
esa tendencia, creando una clase de pequeños pro- 
ductores y, apoyado en ella, un poderoso ejérci- 
to *'*, Fl aislamiento del Paraguay no era resul- 
tado ár la misontropía del doctor Francia, según 
afirmaron frívolamente algunos eruditos, sino la 
expresión histórica de la disgregacón nacional so- 
breviniente a.la lucha de independencia de España 


38 La opinión de los comunistas en la Argentina no 
coincide con Marx y Engels, sino con Mitre. Se identi- 
5.can con el jefe de Ja burguesía comercial del puerto, 
no con los maestros del socialismo. Dice Real, ob. cit., 
p. 444 y ss.: “Los librecambistas criollos —que más exac- 
tumente deberían llamarse partidarios de libre comer- 
c:0— eran los únicos que en aquella época comprendían 
que la destrucción del sistema feudal de producción y 
el desarrollo industrial del país estaban :estrechamente 
vinculados al libre comercio con los países europeos in- 
dustriales. Que esto coincidiera con el librecambismo 
inglés y con sus intereses de productor de artículos ela- 
horados, es cierto”. 

“Nosotr , proletarios revolu"marios, comunistas, 
creemos que el libre comercio en la época que estudia- 
mos hubiera apresurado el desarrollo industrial del país, 
hubiera precipitado la destrucción del sistema feudal u 
doméstic d producción”. 

*7 Herrera: El drama del 65 (la e itri : 
£d. Homenaje, Montevideo 1 BOPA ROI, o 

* Alberdi, ob, cit., p. 85, 

+2 Rotsovski, etc. mb. cit. p 130 
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en el Río de la Plata. Idéntico destina corrieron 
también Uruguay y Bolivia *. 

La negativa de la oligarquía porteña bajo Ri- 
vadavia y Rosas a facilitar el acceso a los ríos in- 
teriores y a nacionalizar la Aduana de Buenos 
Aires —que hubiera atraído hacia el complejo pla- 
tense a la vieja provincia paraguaya— la erapujó, 
por el contrario, al aislamiento primero y luezo 
a la independencia. De su soledad, de las particu- 
laridades históricas de su desarrollo, y del genio 
político de sus jefes, el Paraguay extrajo lo mejor 
de sí mismo; así pudo lanzarse a un desarrolio de 
las fuerzas productivas que lo convertirían hacia 
1865, en el que se sitúa nuestro relato, en una de 
las primeras potencias sudamericanas *!. 

Cuando muerte el doctor Francia toma el poder 
un hacendado llamado Carlos Antonio López. Su 
gobierno inicia una política que afloja suavemen- 
te las puertas cerradas del país y gradúa la inter- 
vención de la técnica extranjera y del ingenio 
europeo, como no supo ni quiso hacerlo la oligar- 
quía porteña. La libre navegación de los ríos era 
vital para el Paraguay de López, enclaustrado en 
el centro de la selva; era imperiosamente exigida 
por el desarollo económico de la región. El Estado 
cerrado necesitaba vincularse al mercado mundial 
y a la técnica avanzada. Al cerrarle Rosas los ríos, 
obligaba al Paraguay a apoyarse en fuerzas tanto 
nacionales (como Corrientes o Uruguay) como an- 
tinacionales (la Alianza que cabalgó en Caseros 
contra Rosas). 

El Paraguay de López era fruto de sesenta años 
de evolución autónoma, sin resquicios para la in- 
vasión europea en su cruzada mercantil. Obtuvo 
de ese aislamiento ventajas no despreciables. 


La tierra era propiedad del Estado en su mayor 
parte; la clase terrateniente era insignificante. En 
cste país donde el Estado predominaba en las 
vemás fundamentales de la economía, se cons:ruyo 


4 Arturo Bray: Hombres y épocas del Paraguay, pá- 
£ina 15. , ; 

41 V. José Antonic Vázquez: El Doctor Francta, visto 
y Oido por sus cuniumporaleos, Ed. Paraquarae, 1902. 
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el primer ferrocarril y tendiéronse las Primeras 
lineas telegráficas de América del Sur. 

López levantó un gran ejército, construyó fá. 
bricas de armamentos e instrumental agrícola con 
fundición propia, astilleros navales, fábricas do 
papel. Organizó estancias ganaderas del Estado 
para el consumo interno de carnes. Por la ausencia 
de empróstitos Paraguay mantuvo su independen. 
cia frente a la diplomacia europea. Al mismo tiempo 
enviaba centenares de jóvenes a estudiar al viejo 
continente la técnica moderna. Fstas líneas de la 
notable política lopista le confieren un gran pa- 
recido con el aislacionismo del Japón —con las 
diferencias obvias— que le permitió, sobre una 
estructura social asiática, pero bajo la dirección 
de su ejército, transformarse en pocas dézadas en 
una potencia mundial *2, 

El Paraguay de López era una demostración 
autóctona de que el progreso técnico de América 
Latina no sólo podía sino que debía verificarse 
sin la influencia deformadora de las potencias 
europeas. La grandeza de López consistió en su 
comprensión de que ante la inexistencia de una 
burgucsía industrial paraguaya, el progreso in- 
dustrial del país no podía realizarse sino a través 
del Estado. Pero ese Estado semiartesanal, semi- 
campesino sólo podía proseguir su evolución en los 
marcos más amplios de la Confederación Sudame- 
ricana. Con el aislamiento impuesto por Buenos 
Aires, debía engendrarse un monstruo industrial 
y cesarista sin porvenir. 


independencia. El doctor Francia consideraba al 
Paraguay parte de la unidad política y geográfica 
del extinto virreinato, y comprendía —lo mismo 
que López— que a un Paraguay “independiente” 
le era imposible conservar indefinidamente su 
plena soberanía y garantizar su evolución econó- 
mica. 

_En la medida que Rosas representaba en su 
tiempo intereses más nacionales que Mitre, se ne- 


42 Julio César Cháves, ob. cit., p. 291. 
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a reconocer la independencia paraguaya, que 
López se vio impulsado a planear; era una forma 
en cualquier otra de mantener bajo la férula de 
e E pea porteña al Paraguay. Mitre, en camb'o, 
so proa inconvenic nte en admitir esa monstruosa 
“soberanía”, porque estaba dentro de Ja ae as 
la burpuesía com( reial porteña impulsar la +08 
eanización” del Sur bajo el dictado del amo bri- 


nó 


ánico. 

yo existencia independiente del Prraguay como 
“nación”, tan ficticia como la de la Arrentina, 
Polivia o Urusnay, se desarrolló de acuerdo a un 
nroreso muy narticulor, Influveron en él, al prin- 
ripio. fortores rrosréficos e históricos: la nresión 
del Brasil —su vecino en el río Paraná—, la coin- 
cidencia de sus producciones y la tendencia bra- 
cileña a incluir al Paraguay en su Estado de Matto 
E” el comienzo del siglo XvIn Portuval es- 
tuvo bajo el protectorado británico; toda la his- 
toria brasileña transcurre en esa dependencia. Se- 
mejante situación determinó que el Brasil, du- 
rante el Imperio como bajo la era republicana, 
pnrorendicse constantemente a ejecutar la política 
inslesa en el Río de la Plata, aprovechando de Daso 
mirajas para su clase fobernante. Gran Bretaña 
sostenía como divis» inconmovible de su estrateria 
rionlatense, impedir nor cualquier medio la uni- 
firación de las antivuas provircies españolas del 
Sur. La guerra del Paraguay fue hija de esa tra- 
dición: la diplomacia británica podría explicar 
muchos secretos de sus preparativos si cediese a 
la curiosidad contemporánea la llave de sus ar- 
chivos. 

Bajo la dirección del mariscal Francisco Solano 
López, Paraguay mantenía cerradas las puertas de 
su comercia, su industria y sus finanzas al “capital 
extranjero”. La destrucción de los focos de resis- 
toncio nacional sudamericana, de los que el Para- 
guay era el último símbolo, era un problema esen- 
cial para el comercio inglés interesado en penetrar 
en el interior continental. Caído Rosas, la traición 
de Urquiza a las provincias argentinas medite- 
rráneas dejaba abierto el camino al Paraguay de 
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López. Los exportadores de Manchester y de Li 
verpool estaban ¡ j ; 

erpool estaban Impacientes; en Londres los vam. 
piros de la banca exigían la colocación de em. 
préstitos +3, 

Los esteros paraguayos serían teatro de la 
gran guerra colonial del capitalismo europeo en 
se proceso expansivo hacia el moderno imperia. 
ismo. 


LAS VISPERAS DEL CRIMEN 


El general Venancio Fiores era un oriental al 
servicio del Brasil y de la oligarquía mitrista. Per- 
teneciente al partido colorado riverista, similar en 
Montevideo al unitario argentino, participó con 
otros militares orientales en las expediciones san- 
grientas enviadas por Mitre al interior. Fue el res- 
ponsable de los degiiellos de Cañada de Gómez, 
al concluir la batalla de Pavón. Por otra parte, el 
partido blanco, dentro de la tradición de Artigas, 
Lavalieja y Oribe, encarnaba en la Banda Oriental 
los mismos intereses que el federalismo argentino. 
Entreverados en una historia común, las luchas 
orientales eran nuestras; las disensiones argenti- 
nas envolvían inevitablemente a los uruguayos. 
Gobernaba el Uruguay, en el momento de desen- 
cadenarse el drama, un gobierno blanco, es decir, 
federal y popular tradicionalmente vinculado a las 
provincias litorales **, 

En esas circunstancias el general Venancio Fio- 
res reclamó a Mitre el pago de su anterior ayuda en 
la represión de las masas argentinas. Así fue como 
se lanzó a invadir la Banda Oriental, con dinero y 
pertrechos facilitados por Mitre. Todos los autores 
coinciden en sostener que la invasión de Venancio 
Flores fue el origen inmediato de la Guerra con 
Paraguay +! bis, 


+3 Carlos Pereyra: Francisco Solano López y la guerra 
ce . Paraguay. p. 10. Ed. San Marcos, Buenos Aires. 
945. 
vi Francisco R. Pintos: Historia del U l. 
Pueblos Unidos, Montevideo, 1948. A A Hs 
11 bis Venancio Flores embarcó en Bueno i y 
ña e Ss Aires en € 
buque “Caaguazú”. de la armada argentina que lo con- 
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Mientras la lucha entre los aventureros de Forex 
y el gobierno uruguayo se desarrollaba, Brasil in. 
terviene en el conflicto; ante la sorpresa de todos, 
considera perjudicados los intereses de algunos 
connacionales por dicha guerra civil. Conmina en- 
tonces al gobierno uruguayo a darle garantías en 
el plazo de seis días; en caso contrario, la escua- 
dra brasileña al mando de Tamandaré y el ejército 
imperial (ya estacionado en la frontera) entrarán 
en acción. 

La prensa mitrista aplaude en Buenos Aires ese 
insolente ultimátum que desnudaba las intenciones 
expansionistas del Imperio y sus lejanos mandan- 
tes. Urquiza, alarmado, hace un débil intento de 
mediación, pero ya había minado su propia in- 
fluencia *”. El Brasil invade Uruguay, y el general 
Venancio Flores se convierte en el aliado del in- 
vasor. Entonces sobreviene la tragedia de Paysan- 
dú. La tradición nacional ha recogido en los hu- 
mildes versos del payador Gabino Ezeiza la ráfaga 
de indignación que agitó a nuestros pueblos cuan- 
do la ciudad de Paysandú, sin fortificaciones, fue 
bombardeada durante un mes por la escuadra bra- 
sileña : 

Heroica Paysandú, ¡yo te saludo...! Lejos de 
los débiles disparos de los sitiados, los buques de 
guerra del almirante Tamandaré redujeron a es- 
combros la ciudad mártir. Era la primera vez en 
América Latina que se bombardeaba una ciudad 
abierta. 

Sus abnegados defensores no transigieron. Ro- 
deados por 10.000 hombres de las tropas brasileñas, 
lucharon hasta el agotamiento. Mientras tanto, 
Mitre abastecía de municiones a la escuadra im- 
perial. Al frente de sus hombres, el general Lean- 
dro Gómez defendió la plaza sitiada. A medida 
que el bombardeo cumplía su siniestro trabajo, 
la población entrerriana, al otro lado del río, seguía 
horrorizada el desarrollo de los acontecimientos. 


dujo a la costa oriental. Concurrió a despedirlo a s 
neral Celly y Obes, ministrg de Guerra de Mitre. V. He 
rrera, olx cít., p. 196. 

13 Victorica, ob. cit.. p. 480. 


Dice un testigo de estos hechos: “La contemplación 
paciente de semejante cuadro era insoportable 
Entre Ríos ardía indignado ante el sacrificio de 
un pueblo hermano, consumado por nación ex. 
traña. El general Urquiza no sabía ya cómo conte. 
ner a los que no esperaban sino una señal para 
ir en auxilio de tanto infortunio” *. En Paysandú 
combatió el argentino Rafael Hernández. Hermano 
del autor de “Martín Fierro”, era también federal; 
sería más tarde senador de la provincia de Buenos 
Aires y gran figura de la política argentina. 


A la ciudad en escombros fueron a buscarlo sy 
hermano José v Carlos Guido y Svano, formidable 
nolemista volítico, porteño argentino, hijo del se. 
neral Guido y que escribiera poco después un fo. 
Veto célebre en su tiempo e ignorado hov, titulado: 
“El gobierno v la Alianza” *, Era un enjuiciamiento 
severo de la Triple Alianza que se preparaba en la 
osenridad. entre Mitre, el Emperador y Flores, di- 
rigida contra el Paraguay, mientras caía la metralla 
en Paysandú. 

En cuanto a Paysandú, baste decir que al rendirse 
sus últimos sobrevivientes les fue garantizada la 
vida al general Leandro Gómez, jefe de la plaza 
sitiada, y a sus soldados. Tamvoco fue respetado 
ese pacto: Gómez fue degollado con sus hombres. 
Era la primera monifestación de la “guerra civili- 
zadora” del Imperio. 

Olegario Andrade, un joven entrerriano, con- 
discívulo de Julio A. Roca y federal (también co- 
nocido como poeta, y desconocido como luchador) 
cantó a Paysandú: 


“¡Sombra de Paysandú, sombra gigante 
que velas los despojos de la gloria 
una de las reliquias del martirio 
espectro vengador!” 


Solano López había advertido al Brasil, cuando 
éste lanzó su ultimátum al Uruguay, que la inter- 
vención imperial en la Banda Oriental ponía en 
peligro la seguridad paraguaya y “afectaba el equi- 

46 Victorica, ob, cit,, p. 465. 

41 Irazusta, Ensayos históricos, p. 234. 
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tibrio de las Repúblicas dal Pletu”**. Brasil desa- 
tendió la observación; la suerte estaba echada. Su 
lan debía seguir adelante, porque más allá de las 
incidencias diplomáticas, los intereses locales y las 
rivalidades domésticas, se levantaban las grandes 
fuerzas mundiales del capitalismo británico. 


En el orden inmediato, e satisfaciendo sus 

ropias aspiraciones, la política brasileña “tenía 
dos objetivos concretos —escribe Jorge M. Mayer— 
expuestos por su propios hombres de Estado: ins- 
talar un gobierno adicto en el Uruguay, que le 
abriera los campos de pastoreo para los ganados 
de Río Grande y formar en Montevideo una base 
para bloquear y luego atacar al Paraguay. Debía 
dilucidar dos cuestiones igualmente graves con el 
Paraguay: la primera, sus límites, que deseaba 
bajar hasta el río Apa; la segunda, abrir el paso 
del río Paraguay, controlado por el gobierno de 
Asunción «trancado a todas as bandeiras», y dar 
salida al tráfico del Matto Grosso a Río de Janeiro, 
que por agua se hacía en un mes, y por tierra lle- 
vaba diez y ocho con ingentes gastos” *, 


Al iniciar las hostilidades con la Banda Oriental, 
desafiando la advertencia de Solano López, el 
Brasil provocó el ingreso del Paraguay en el con- 
flicto, que inició operaciones contra Matto Grosso. 
Toda la prensa mitrista de Buenos Aires prepa- 
raba el espíritu público contra el Paraguay desde 
hacía más de un año. Con la impudicia de que es 
capaz la prensa oligárquica, se lanzó a injuriar 
brutalmente a Solano López, anunciando que muy 
pronto las tropas argentinas irían “a su guarida” 
para “matarlo como un vil reptil”. Se lo llamaba 
“el nuevo Atila” 5. Las simpatías de la oligarquía 
porteña estaban con Brasil; pero las masas popu- 
lares argentinas del interior apoyaban al Paraguay 
y los blancos uruguayos. Fue una guerra civil. Al- 
berdi insistió una y otra vez en sus escritos desde 


18 Efraim Cardozo: El Imperio del Braril y el Río de 
a p, 336. Ed. Librería del Plata, Buenos Aires, 


1% Mayer ob, cit, p. 35. 
0 Ibídem, p. 36. , 
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Paris en calificarla así, demostrando acabadame 
la finalidad última de la política anglobrasilef h 
el rol separatista de la burguesía portuaria * 
actitud le valió un odio y una campaña de d 
prestigio que lo persiguieron más allá ga * 
muerte. Es recién en sus escritos sobre la gue. 
del Paraguay que el pensamiento político de 
berdi alcanza su total nlenitud y lo reivindica ó 
sus errores “anglófilos” del pasado *!. : 


En ese momento, Mitre autoriza a la escuady 
brasileña para q2 navegue por el río Paraná ' 
fin de atacar al Paraguay. Violaba de ese mod, 
su hipócrita neutralidad. Al mismo tiempo recha. 
zaba el pedido de Solano López de permitir y 
paso de tropas raraguavas por los “territorios ay 
no delir. “tados fa les Misiones y evanzar así hash 
Porto Alegre” *2, 

En Buenos Aires se instalaban centros de re. 
clutamiento para preparar la lucha contra el Pa. 
raguay. Bloqueado por todos, Solano López come 
tió un grave error diplomático, ofreciendo a h 
oligarquía porteña el pretexto que buscaba: apre. 
só dos barquichuelos argentinos e invadió Corrien. 
tes. Esperaba suscitar por este acto el apovo e: 
masa de todos los pueblos del interior, unirse a 
Urquiza y marchar juntos contra Mitre y el Brasil. 
Pero aunque las masas rurales argentinas no ncul. 
taban su apoyo al Paraguay, sus principales cau: 
dillos habían sido va exterminados por Mi:re. y 
el último, Urquiza, estaba domesticado. 


Traicionando una vez más la voluntad expres 
de su pueblo, Urquiza declaró públicamente s 
solidaridad con Mitre y movilizó las famosas cabs- 
llerías entrerrianas. Ese fue el último testimonio 
de que había dejado de ser el caudillo de Entrt 
Ríos. En la memorable sublevación del camp+ 
mento de Basualdo, la oficialidad y las tropas u'- 
quicistas desertaron en masa de sus banderás 
Detrás de esas grandes deserciones que dejaren 


*! Alberdi, ob. cit. Hay edición reciente de sus 0 
critos sobre la guerra infame: Historia de la guerra del 
araguay, Ed. de la Patria Grande, Buenos Aires, 1 

"4 Mayer, ob. cit., p. 37. 
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solo al señor de San Jose, despojado de su auto- 
vidad moral y politica, se movía uno de sus ge- 
nerales. Ricardo López Jordán. que defendería 
més tarde Entre Ríos contra la invasión militar de 
Sarmiento. escribió a Urquiza: “Usted nos llam« 
para combatir al Paraguay. Nunca. general, ese 
pueblo es nuestro. Llámenos para nelear a porte- 
ñns yy brasileros. Estamos prontos. Esos son nues- 
tras enemiaos. Oimos todaría los cañones de Pay- 
vandú. Estoy seguro del verdadero sentimiento del 
pueblo de Entre Ríos”**. En estas palabras estaba 
todo el país, v no sólo las lanzas de los últimos 
guerreros gauchos, sino las cabezas más lúcidas 
¿Jo la Renública. 


ALBERDI DESNUDA 
1,A POLITICA MITRISTA 


Alberdi esclarecía en esa hara terrible los inte- 
resos esrecíficos del Brasil v de la oligarquía mi- 
ivista en la contienda. Los folletos que el tucumano 
escribió desde Francia sobre la Guerra del Para- 
ovav eran devorados nor la juventud arsentina 
de sm tiemno. “Las disensiones de las revíblicas 
del Plata y las maquinaciones del Brasil”. primero. 
clamaba la suerra santa contra el “Atila puaraní” 
v luero “Los intereses araentina: en la Guerra del 
Paraquay con el Brasil” descifraron los móviles 
secretos de la matanza. Mientr-= “La Nación” pro- 
Alberdi exvlicó la naturaleza ecorámica del con- 
flicto: 

“Monterideo es el Paraauay -—decia— por su po- 
sición geográfica lo que el Paraguay es al interior 
del Brasil: la Nave de la comunicación con el mun- 
do exterior. Tan sujetos están los destinos del Pa- 
roman a los de la Banda Oriental. que el día que 
el Brasil lUleane a hacerse dueño de ese pais, el 
Paraauan podrá considerarse colonia brasileña, aun 
consertando su independencia nominal. Ozupado 
Movterideo por el Brasil. lu Renública del Para- 
man vendria a quedar, de hecho. en medio de los 

“vé Y. Ramón J. Cárcano: Guerra del Puraguay, Ñ 
Buenos Aires. 1941. 
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dominios del Imperio. H í , 
, . He aquí por qué el p 
guay se ha visto y ha debido haberse blsto e 
rs o en su propia independencia por la invasión 
| Brasil a la Banda Oriental”. Y añadía: 


"Ha hecho suya propia la causa de la indepen. 

oriental, «porque lo es» en efecto y su acti. 

tud de guerra contra el Brasil, es «esencialmente 

defensiva» aunque las necesidades de la estrategia 
le hagan salir de sus fronteras” 5%, 


¿Podrá extrañar al lector que cuando los ejem. 
plares de este ensayo revelador llegaron a Buenos 
Aires, tentro de la histeria bélica del mitrismo, el 
gobierno adquiere todos los ejemplares de una 
sola vez, para sacarlo de la circulación? ¡Y la prole 
de Mitre aburre al país desde hace 80 años pero- 
rando cínicamente sobre la “libertad de pensa- 
miento!” 

El diario “La Nación”, propiedad del Presidente 
de la República, llamará a Alberdi, por sus escri- 
tos acerca de la guerra del Paraguay, “traidor”, 
“sicario” y “renegado”. Sarmiento lo acusará, con 
su vieja intrepidez para la calumnia, de estar “a 
sueldo de Solano López” *. A las difamaciones del 
mitrismo, Alberdi responderá serenamente: 


“Si al menos hubiera tomado yo una escarapela, 
una espada, una bandera de otro país, para hacer 
oposición al gobierno mío, como en Monte Caseros 
lo hizo otro argentino contra Buenos Aires, con la 
escarapela oriental, como oficial de la bandera 
oriental y aliado con los soldados del Brasil... 
Diría él, naturalmente, que eso fue contra Rosas, 
no contra Buenos Aires. De este punto puede ser 
juez su propio colega en el poder, que formó en 
el campo contrario en la batalla de Caseros. (Se 
refiere a Elizalde). El podrá decirle si repudió 4 
Rosas o a Buenos Aires. Le recuerdo solamente 
que el que ha peleado con escarapela extranjera 
contra el gobierno de su país, no es llamado a con- 
denar al que no usó jamás otros colores que los de 
su patria para atacar a su gobierno por un medio y 


5 Alberdi ob. cit., p. 55. 
55 Mayer, ob. cit., p. 38. 
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un terreno que autorizan las leyes fundamentales 
ens (2 108 Laicos Lores ia 


y los vs E -3 

En cuanto al significado de la política mitrista 
en el conflicto brasileño-paraguayo, Alberdi ha de- 
jado una página notable que nos permitiremos re- 

roducir in extenso y en la que refiriándose a 
Mitre dice: “El que entregó la provincia de Co- 
rrientes a los brasileros para que la emplearan 
como una batería contra el Paraguay, es en efecto 
el que ha traído a los paraguayos en el suelo ar- 
gentino. 

”¿Cuál es la anión que el patrictiemo del gens- 
ral Mitre evlta con el mayor cuidado en medio de 
la crisis actual? La unión de los argentinos en cl 
goce de la renta de diez millones, que todos ellos 
vierten en su Aduana de Buenos Atres. El frenesí 
de amor por la República Argentina no va hasta 
d-volverle sus diez millones de pesos fuertes. 

"La unión decantada deja en pie toda la causa 
de la guerra civil de cincuenta años, a saber, la 
renta de las catorce provincias invertida en la sola 
provincia de Buenos Aires. 

”En lugar de unir dos países se han contentado 
con unir dos hombres. Esto se ha llamado recoger 
cl fruto de una gran política, es decir, conseguir 
que Urquiza deshaga su propia obra, su propio 
poder, su propia importancia” *. 

La frase a que Alberdi alude (“recogemos el 
fruto de una gran política”) fue pronunciada por 
Mitre, acuñador profesional de aforismos vacios, 
cuando Urquiza resigna su papel nacional, capi- 
tula y se recluye en su estancia entrerriana después 
de Pavón. No se habían unidos dos países (la Con- 
federación Argentina y Buenos Aires), bien lo 
comprende Alberdi, sino dos hombres apenas, 0 
ás bien, el Litoral y Buenos Aires. Con ese pacto 
se abandona a las hordas mitristas toda la Árgen- 
tina mediterránea. Cuando el Litoral traiciona al 
Interior, los porteños aseguran su hemegonia sobre 
el país. 


-o 


56 Alberdi, ob. cit., p. 80. 
57 Ibídem, p. 86 y ss. 


berdi: “La uni20N del general Urquizn 
Prosigue a Mitre. e efecto, NO impide que e 
con el genera ovi . de Buenos mpg de valo, 
; : rovint: ' Pia 
presupueta E, de duros, prosigo go A pan 
de diez | dose Y pagándose Cot los jez mil one; 
garantiendo: is la renta total de la promncras, aún 
en que le cinco años que asignó a ea garanta 
despues de de 1869 
re de . 
el rc 0 patriotismo del ge. 
ei e? En lugar de devolver a las provincias 
llones de duros, Se los e a Buenos 
Aires, y envía al señor Riestra a Londres a buscar 
dí ¡ restados, por cuenta de las 
otros diez millones a a . 
s:incias, bientendido, : 
di armar a la Nación 


Paraguay; es decir, para des 
pad del único aliado que puede ayudarla un 
día a reivindicar los diez millones que Buenos Aires 


prometió devolverle en el Convenio de unión, de 
que se hizo garante el Paraguay, Y que en vez de 
devolver aspira a retener toda su vida, como lo 
retendrá indudablemente mientras la ciudad y el 
puerto de Buenos Aires sean propiedad de esa 
provincia y no de la nación, conforme a la Consti- 
tución reformada por el patriotismo argentino del 
general Mitre. 

»Es verdaderamente curioso que Buenos Aires, 
a quien la Nación le tiene prestada toda su renta, 
por razón de que no le basta su renta local y propia, 
se abstenga de acudir a un empresario en Londres, 
y que sea la Nación (que no necesita pedir diez 
millones porque los tiene) la que busca en Londres 
esos diez millones en lugar de tomar los suyos que 
le tiene Buenos Aires, 

"¿Qué hace entretanto el patriotismo argentino 
de esta provincia? Hace préstamos mensuales a la 
dodo su propio dinero de ella, a cargo de de- 

si) y con un moderado interés” *. 
Po pei implacable, el más grande pen” 
de lirios a a desnudo toda la verdad 
lo pa oligárquica. Si de aquel Alberdi de 

s errores, vacilaciones o capitulaci juveniles 
los reaccionarios pé pitulacicnes juvenil 

s postumos han hecho la máscar8 


$ Alberdi, ob cit. p 88. 
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sus diez mi 


de su gloria, de este Alberdi de la 
cos macia, madurez no se 

Más útil será perpetuar la farsa de un ' 

extranjerizante, librecambista y anticriollo. La 

teridad ignorará, en cambio, su defensa de los 
caudillos, su lucha contra el mitrismo y sus rela- 
ciones con el Rosas emigrado. 

José Hernández y su amigo Guido y Spa : 
ofrecian poco antes al gobierno blanco, pot 
mados en Montevideo por el pueblo, mientras Ra- 
fael Hernández luchaba en Paysandú y era herido 
en el combate *”*. 


Agustín de Vedia y Carlos Guido Spano funda- 
ban a su vez el diario “La América” para exigir 
la paz con el Paraguay. Al reunir sus artículos 
en un paniieto famoso, Guido y Spano va a hacer 
compañía a de Vedia, Miguel Navarro Viola y otros 
argentinos encarcelados por el gobierno de Mitre 
y recluidos en pontones v. Nos cuenta Mayer en 
su brillante estudio alberdiano, que en la propia 
Camara de Diputados combatian la guerra mitrista 
eontra el Paraguay los legisladores Félix Frias, 
Nicasio Oroño, Daniel Aráoz. 

£n Europa, mientras tanto, Bismarck iniciaba la 
politica militar dirigida a unificar Alemania. En 
1666 derrotaba en una campaña de seis semanas 
a Austria, bastión del oscurantismo europeo. Lu: 
inglaterra, bajo la mirada maternal de la Reina 
victoria, Disraeli suíre arrebatos oratorios: “Ingla- 
terra ha sobrepasado el continente. Su posición no 
es la de una simple potencia europea; es la capita: 
ue un vasto imperio marítimo que se extiende 
nasia los límites del más apartado océano... Está, 
uesde luego, dispuesta a intervenir lo mismo que 
en los viejos tiempos, pero únicamente si sus inte- 
reses se lo exigen” “. 


Pero Gran Bretaña no “intervenía” si contaba 


ielmino: El hermano de Martín 


uenos Aires, 1866. le ARanaS 
: Gobierno Y tanza, 
no: El os dilres, 100: 


Reina Victoria, 


4 Y. Osvaldo Gugl 
Fierro, Ed. Perlado, 
8 Carlos Guido y Spa 
eonsideraciones políticas, Imprenta Bue 
el Jacques Chastenet, El siglo de la 
p. 276, Ed. Argos, Buenos Aires, 1949. 
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con tropas cipayas a su servicio, como las tr 
mitristas. Las catástrofes militares de la Tyj 
: Ple 
Alianza despertaban en las provincias la 
ranza de que Urquiza, por fin, se decidiría a pon 
término a la guerra enfrentando a Buenos A 
En Salta se festejó públicamente la derrota aliag, 
de Curupaití “ **, En Entre Ríos “se anunciaba e] 
vronunciamiento del general Urquiza. En el mes de 
nuarzo éste ofreció una fiesta fastuosa en San José 
«el vestido de la señora de Urquiza lo calculan en 
150 mil pesos, era bordado de oro y con ricos en. 
cajes y brillantes». El general mandó izar las ban. 
deras de Entre Ríos, el Paraguay, la Argentina y 
la Oriental, y cuando Victorica preocupado le ob. 
servaba: «Esas banderas han ocasionado un pro. 
pe ¿es tiempo señor?», el general res. 
de sl 

Bo E voz, «lo digo Juarte, me gusta ese 

Pero si los diarios “El Pueblo”, “La América”, 
“La República”, “La Palabra de Mayo”, en Buenos 
Aires, y toda la prensa entrerriana, llamaban a la 
guerra “crimen político”, en el Norte un caudillo 
se levantaba en armas. Era el general Felipe Va- 
rela. La historia oficial lo ha lapidado como “la. 
drón de ganado”. ¡Método habitual de los mone- 
deros falsos del mitrismo! Veremos en seguida la 
falacia de esta difamación organizada. 


FELIPE VARELA Y 
LA REBELION MONTONERA 


Procedía Felipe Varela de una familia catamar- 
queña de acomodada posición social. Teniente de 
El Chacho en sus campañas iniciales, fue ayudante 
y edecán del general Urquiza; después de Pavón 
recibió sus despachos de coronel de la Nación. Los 
cronistas descríben su figura: alto, bizarro, criado 
sobre un caballo, enjuto, alimentado a carne $ 
mate, sobresalían en su fisonomía grave los 
mulos rodeados de una espesa barba. Bajo un ancho 
sobrero rural, vestía pantalón bombacha, chaque- 


61 bis Gálvez: Sarmiento, p, 300. 
$2 Mayer, odb., cit., p. 728. 
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«ja militar con alamares, botas de caballeria ¡ 
rias de coronel: así destacábase su Pi pa 
Jos gauchos y Paisanos rotosos que lo rodearon 
cuando la indignación general contra Mitre y la 
carnicería paraguaya lo obligaron a blandir nue. 
vamente su lanza. Sus hombres llevaban la divisa: 
«Defensores de la Unión americana”; su jefe se 
titulaba “representante de Sudamérica” ee ws Ty] 19. 
vantamiento del general Varela obligó al gobierno 
de Mitre a retirar tropas del frente paraguayo 
para aplastar al rebelde. La prensa porteña cubrió 
de insultos su figura. ¡¡Después de El Chacho, to- 
davía Varela! 

El manifiesto que el caudillo insurrecto dirigió 
a los pueblos de la República no ha merecido la 
atención de nuestra ingente historiografía. Gene- 
raciones enteras de publicistas dedicaron sus ener- 
gías a hurgonear el detalle más insignificante en 
la historia de los próceres escolares. Estas inves- 
tigaciones microscópicas originaron montañas de 
papelotes, acumulados a través de las décadas, no 
tanto para descifrar supuestos enigmas, sino para 
soslayar los grandes problemas. Pero el manifiesto 
de Varela, que conmovió en su tiempo al país y a 
sus masas, no ha sido sino raramente reproducido. 
El lector nos permitirá que publiquemos algunos 
de sus párrafos: 


“La más bella y perfecta carta constitucional 
democrática, republicana, federal —proclamó Va- 
rela— que los valientes entrerrianos dieron a costa 
de su sangre, venciendo en Caseros al centralismo 
odioso de los espurios hijos de la culta Buenos 
Aires, ha sido violada y mutilada desde el año 61 
hasta hoy por Mitre y su círculo de esbirros. El 
pabellón de Mayo, que radiante de gloria flameó 


02 bis Y. Francisco Centeno: Virutas históricas, Buenos 
Aires, Méndez, 1929. Asimismo. Antonio Zinny: Historia 
de los gobernadores, p. 142 y ss., Tomo V, Ed. La Cul- 
tura Argentina, Buenos Aires, 1921. Zinnv recoge de la 
oligarquía salteña la misma versión calumniosa que esa 
clase ha guardado para la memoria de Gijemes. de donde 
Varela resulta indirectamente vindicado. En cuanto a la 
“gente decente” de Salta, bastará recorrer sus antece- 
dentes godos en las Memorias del general Paz, tomo l, 
P- 99, Ed. Almanueva. 
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victorioso desde Los Andes hasta A 
en la desgraciada jornada de Pav 
tneptas y felonas manos del part 
sido cobardemente arrastrad 
Estero Bellaco, Tuyutí, Cur 
tra Nación, tan feliz en a 
en poder, tan rica en 


Yacucho y que 
¡On cayó en 

ido rebelde, ha 
o por los fangales del 
uzú y Curupaití. Nueg. 
ntecedentes, tan grande 


) porvenir, tan engalanada en 
gloria, ha sido humillada como una esclava, que. 


dando empeñada en más de 100 millones de pesos 
fuertes y comprometido su alto honor, a la vez que 
sus grandes destinos, por el bárbaro capricho de 
aquel mismo porteño que después de la derrota de 
Cepeda, lagrimeando, juró respetarla. 

”¡Compañeros! Desde que aquél usurpó el Go. 
bierno de la Nación, el monopolio de los tesoros 
públicos y la absorción de las rentas provinciales 
vinieron a ser el patrimonio de los porteños, con- 
denando al provinciano a cederles hasta el pan que 
reserva a sus hijos! Ser porteño es ser ciudadano 
exclusivista; y ser provinciano es ser mendigo sin 
patria, sin libertad, sin derechos, Esta es la política 
del gobierno de Mitre. 

”Tal es el odio que aquellos fraticidas tienen a 
los provincianos, que muchos de nuestros pueblos 
han sido desolados, saqueados y guillotinados por 
los aleves puñales de los degolladores de oficio: 
Sarmiento, Sandes, Paunero, Campos, Yrrazábal 
y otros oficiales dignos de Mitre”. 

Así veía la Argentina provinciana al gobierno 
del traductor de Dante. El manifiesto de Felipe 
Varela concluía: 

“¡Abajo los infractores de la ley! ¡Abajo los trai- 
dores de la patria! ¡Abajo los mercaderes de las 
cruces de la Uruguayana a precio de oro, de lá- 
grimas y de sangre argentina y oriental! ¡Atrás los 
usurpadoves de las rentas y derechos de las pro- 
vincias en beneficio de un pueblo vano, despdtico 
e indolente! 

"¡Soldados federales! Nuestro programa es la 
práctica estricta de la Constitución jurada, el orden 
común, la paz y la amistad con el Paraguay y la 
Unión con las demás Repúblicas Americanas. 

”¡Compañeros nacionalistas! El campo de la lid 
nos mostrará al enemigo. Allá os invita a recoge” 
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los laureles del triunfo o la muerte, vu 
y amigo, Felipe Varela, 


»Campamento en marcha, 6 de diciembre de 
1866” *. 


Santos Guallama se llamaba el jefe de vanguar- 
dia del ejército de Varela; soldado gaucho, su 
nombre, como el de Varela. Elizondo y Corvalán, 
figura en la nomenclatura del cuatrerismo, escrita 
por la pérfida historia académica. ¡Historiadores 
de pacotilla, no por casualidad muchos de ellos 
serán abogados a sueldo de las empresas impe- 
rialistas! Aún no se ha escrito la historia de las 
marchas de estas cohortes gauchas; en su lucha 
obligaron a movilizar durante toda la guerra del 
Paraguay a la Guardia Nacional de cinco pro- 
vincias. 


Resumamos la cuestión. Sarmiento calcularia en 
cinco millones de pesos los recursos gastados para 
aplastar a las fuerzas de Varela, y en 5.000 hom- 
bres las tropas desmovilizadas del Paraguay para 
luchar contra el caudillo. Acusados de salteadores 
y bandidos de orden común por la camarilla por- 
teña, los hombres de Varela y Guallama fueron 
calificados por el Juez Federal de Salta y la 
Corte de esa provincia de “insurrectos” rechazando 
el cargo de “salteadores”. Por esa razón, Sarmien- 
to, siendo Presidente de la República, y muy ol- 
vidado de su origen sanjuanino, atacó con su du- 
reza acostumbrada al referido juez. 


est ro jefe 


El Ejército del Norte a las úrdenes del general 
Antonino Taboada (el santiagueño alquilado a 
Mitre) fue el encargado de liquidar las fuerzas 
irregulares de Varela. 


Mientras Solano López agonizaba en la selva, 
irreductible y heroico, moría tísico en la ciudad 
chilena de Copiapó el general Felipe Varela. Era 
el 6 de junio de 1870, No era el único vencido en 
el pais bañado en sangre. 


$ Y Centeno, ob. cit. 
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EL EJERCITO DE LO8 “CIVILIZADORBE” 


En medio de un caos indescriptible, Mitre, en. 
ceguecido, vacilante, hipnotizado por el desastre 
rechaza todas las tentativas de mediación suge. 
ridas por Paraguay, Chile, Perú y Francia. Los re. 
clutas argentinos se desbandaban de tal modo que 
era preciso enviarlos a sus unidades con grillos en 
los pies. Juan Manuel de Rosas se disponía a re. 
mitir desde Inglaterra a Solano López la espada 
que San Martín le dejara en su testamento. 

“Se afirma que el general Virasoro —escribe Po. 
polizio cn su biofrafía sobre Alberdi— ha pro. 
metido encabazar la insurrección de Corrientes y 
mandar la vanguardia del ejército paraguayo. En 
estas provincias circula la versión de que las tropas 
de Urquiza engrosarían en cualquier momento el 
ejército del mariscal”. 

Generalísimo de los ejércitos de la Triple Alian- 
za, en una de sus bravuconadas habituales, Mitre 
había anunciado: “En 24 horas al cuartel, en quince 
días en Corrientes, en tres meses a la Asunción” 4, 
La inquebrantable lucha del pueblo paraguayo duró 
cinco años refutando obstinadamente al soldado, 
tan estéril como el profeta “%: La popularidad de 
esta guerra debe medirse en el hecho de que Mitre 
debía abandonar el frente paraguayo para sofocar 
en el territorio argentino las convulsiones civiles, 


64 Guido y Spano, ob. cit, 
vs Posse a Sarmiento: Epistolario, Tomo 1, p. 168. 
Refiriéndose al presidente Mitre, dice: “Me hablas de 
la nulidad que ha traído log desastres de San Juan 
y Otros que no ves a esa distancia, ¿qué sería si exami- 
naras de cerca lo que sucede en toda la República? No 
hay gobierno, ni se ha hecho cosa-alguna por fundarlo; 
todo se ha ido en rascarse lag p... pelo arriba y pelo 
abajo. Cuánto dinero y cuánta fuerza gastada para or- 
ganizar la anarquía. Verdaderamente hay ineptitud en 
nuestro partido, pero más ineptos son los jefes que han 
tenido su dirección y que lo han postrado por el desgo- 
bierno, Cada día me sorprendo más de esta política sin 
política del Gobierno Nacional, es como si gobernara 
para la Luna. Viene una crisis y lo toma sin amigos, 
sin disciplina, sin organización, tanteando elementos po! 
map, E reis q eps E suerte más a la casualida 
j 4 natural de las cosas que al éxito com 
Binado (Tucumán, junio 15 de 1887) + 


60 


El Tratado de la Triple Alianza fue mantenido 
en secreto por sus firmantes, que no ignoraban 
el efecto que produciría su conocimiento a los pue- 
blos interesados. Pero el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Uruguay, Carlos de Castro, hombre 
de Flores, comunicó confidencialmente” su texto 
al embajador de Gran Bretaña. La Cámara de los 
Comunes, a su vez, fue informada de su conte- 
nido. El escándalo internacional permitió que se 
tradujesen a nuestro idioma, desde Londres, las 
cláusulas del infame tratado. Así pudo conocer el 
mundo la historia del complot. Sus términos ex- 

oliadores levantaron la indignada protesta de 
Perú, Bolivia, Ecuador y Chile. En el propio Brasil, 
a raíz de la duración de la lucha y los cruentos 
sacrificios que originaba, comenzaba a decirse que 
era una guerra en beneficio de los terratenientes 
brasileños del Sur % *a, 


La escasez de soldados obligó al Emperador don 
Pedro a abrir las cárceles brasileñas: con la sol- 
dadesca extraída de presidio pudo clavar la civi- 
lización su punta de lanza en el foco de la barbarie. 
No era en esto muy original el monarca de Río: ya 
gobernador de la provincia de Buenos Aires don 
Valentín Alsina, al serle requerida para la guerra 
la movilización de la Guardia Nacional, prefería, 
según su declaración del 23 de mayo de 1867, en- 
fundar 400 uniformes a otros tantos presos; este 
recurso, decía el gobernador porteño, “causaba 


$5 bis El geógrafo Eliseo Reclús escribe en la Revue des 
deux m«ndes, noviembre de 1868, acerca de Mitre: 
Revestido del título pomposo de general en jefe de los 
ejércitos aliados; disponiendo de los recursos bélicos de 
tres naciones, no tan sólo no ha podido el presidente 
cumplir en tres años la obr1 de conquista que presun- 
tuosamente afirmaba poder acabar en tres meses, sino 
ni siquiera ha logrado relacionar su nombre con algu- 
bra de las victorias parciales que con razón o sin ella 
icen los aliados haber ganado... Entre los sucesos de 
boo Arg a, sólo hay uno que pueda el Presidente del Plata 
te indicar como resultado exclusivo de su alta estra- 
egia, y es el terrible fracaso de Curupaití, que costó 
ye lo menos 5.000 hombres al ejército d los aliados”. 
aL la posibilidad de que Sarmiento suceda a Mitre 
br 2 Presidencia, -Reclús opina que “desgraciadamente 
pl t que el señor Sarmiento quiera, él también, 
r del título de general en jefe, y dar una prueba 
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menos mquietudes a la sociedad” “. ¡Vaya y, 

causaba menos! La Guardia Nacional era Una y 
licia bisoña formada por los hijos de los Vecino 
distinguidos de la ciudad. Muy ciego en Pol 
debía ser el gobernador porteño que mandara Py 
“gente decente” de Buenos Aires a hundirse en , 
abismo suaraní. Para servir de carne de Caño 
estaban los morochos del interior o la oscura clien 


tela del presidio. 


Pero como a pesar de las levas apresuradas ro 
se obtenían los soldados que devoraba la inquietue 
militar de Mitre y el heroísmo paraguayo, la Coy1, 
Imverial resolvió comprar carne fresca. Según 
Carlos Pereira, el gobierno brasileño pagaba de » 
a 4 mil francos por cada esclavo destinado a 1, 
guerra. “Aun se decía que los prisioneros par 
guayos de Estigarribia fueron llevados a la can. 
paña contra sus compatriotas” *. 


En su epigramático libro “Buenos Aires, su; 
hombres, su política”, D'Amico destaca la frasen. 
logía pomposa de Mitre, que no perdía ocasión de 
acuñar vulgaridades conmemorativas: 


“Al recibir de un proveedor (se refiere este auto: 
a esos comerciantes que se enriquecieron vendien. 
do materiales para la guerra del Paraguav) un rico 
reloj, recamado de brillantes: «Me servirá para sr- 
ñalar la hora de la victoria». Cuando abandonó cl 
Ejército se lo pasó al Conde de Eu, que fue a quie 


de su talento estratégico, sea contra el Paraguay, sel 
contra lag provincias de' interior”. 

La penetración del célebre geógrafo y anarquista e 
irreprochable: “Todos los mercaderes, proveedores o al 
macenistas que surten al ejército y que viven de este 
tráfico tienen interés en ver prolongarse la lucha y cor: 
siguen con sus vociferaciones formar en toda usamblec 
una pequeña opinión ficticia... No sería extraño qu 
los proveedores genoveses, argentinos o brasileños de 
ejército de invasión se encargasen ellos mismos de apro 
visionar a los sitiados, porque, a creer el rumor públiW 
es por mediación de oficiales de la alianza —los cualé 
se están haciendo millonarios— que los paraguayos ** 
ciben ya casi trdas sus municiones”. 


%% Pererya, ob, cit., p. 102. 
*7 Pererya, ob, cit., p. 101. 
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se la señaló. Al pasar una rer.s.a de las dos dir 

siones de Buenos Aires. y reconocer en su a 
a la mayor parte de los jórenes 
aiartido liberal llamado «crudo» o alsinista: «M 

cabrá la gloria de vencer a los crudos pacíficos de 
Buenos Zires. con los crudos del Ejército». A los 
crudos del Ejército los hizo matar en Pehuajó q 
los de Buenos Aires le contestaron eligiendo a Sar 
miento” *. : 


sus filas 
que dirigian el 


LA SUCESION PRESIDENCIAL 


La putrefacción de la política mitrista, su impo- 
pularidad, el odio que suscitaba en la propia Bue- 
nos Aires, habían llegado a tales extremos que 
fueron inútiles todos sus esfuerzos para imponer 
un sucesor a su Presidenci:.. Su favorito era nada 
menos que Rufino de Elizalde, ministro de Rela- 
ciones Exteriores, antiguo palacieso de Rosas, por- 
teño tívico. Casado con la hija del representante 
diplomático brasileño, se lo llamaba “el candidato 
brasileño” por sus vinculaciones con la Corte 
Imperial. 

Carlos D'Amico ha dejado un retrato mordaz de 
Elizalde: 


“Después de caído su idolo (Rosas), había hecho 
ostentación de perseguir todo lo que de él provenía, 
y aplicaba su sistema a Mitre, a quien adulaba 
viendo en cada individuo un revolucionario, y en 
cada movimiento político un plan siniestro de re- 
volución, o una tenebrosa conspiración; tenía una 
locuacidad incansable, y con ella era el paladin 
de todas las grandes iniquidades de aquellas épocas 
oscuras. Aunque carecía por completo de valor 
personal, tenía un valor moral estupendo, capaz 
de cargar con todas las responsabilidades y con 
todos los odios por una sonrisa aprobatoria de su 
superior” 69. 

El problema de la sucesión presidencial se plan- 
teaba en estos términos: Rufino de Elizalde era 


%% D'Amico, ob. cit. p. 117. 
%9 Ividem, p. 108. 
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un candidato envilecido por la guerra del Para. 
guay. Urquiza, aunque desprestigiado en el interio 
por sus capitulaciones ante la oligarquía porteña 
siempre suscitaba más confianza que Elizalde, que 
era un servil peligroso. Las fuerzas de la Provincia 
de Buenos Aires y el pobrerío urbano estaban 
agrupadas en torno al caudillo Adolfo Alsina, cuyo 
partido autonomista recogía la tradición federa] 
y tendía a abrazar una política nacional de mayor 
alcance. 
. En el seno del ejército, hastiado de sangre, la 
iniciativa del coronel Lucio V. Mansilla de apoyar 
a Sarmiento comenzaba a abrirse paso. Si bien 
todo el país sabía que Sarmiento era un “alquilón” 
de Buenos Aires, un sanjuanino servidor de los 
porteños, nadie ignoraba tampoco su origen pro- 
vinciano, sus frecuentes disentimientos con el mi. 
trismo, su carácter independiente y su original 
inteligencia. Su nombre era una prenda de transac- 
ción entre el interior devastado y la soberbia por- 
teña. En tales circunstancias, Mitre advirtió que 
la candidatura de Urquiza surgía amenazadora- 
mente en el horizonte y se apresuró a salirle al 
paso. Desde su tienda de campaña, mientras orga- 
nizaba las derrotas, escribió una carta que sus 
amigos calificaron de “testamento político”. En 
ella calificaba las candidaturas de Urquiza y de 
Alberdi como “reaccionarias” y se inclinaba a acep- 
tar cualquier otra que no fuera la del caudillo 
entrerriano o la del pensador tucumano % Pe, 


09 bis E] libelismo político estaba en su apogeo lo mis- 
mo que el odio generalizado contra Mitre. He aquí un 
ejemplo: “Los candidatos que hasta ahora se han discu- 
tido por la prensa son: Sarmiento, Adolfo Alsina, Eli: 
zalde y Urquiza. Los adversarios políticos de Sarmiento 
dicen: que es loco y díscolo, caprichoso y vano, extra- 
vagante y diabólico, dicen también que es condecorado 

r el Imperio y adicto a la gran política; y que siendo 
ncapaz de gobernarse a sí mismo menos podrá go" 
bernar la Nación, Sus : orreligionarios que no lo quieren 
para presidente le reconocen altas cualidades perso: 
nales y grandes méritos como educador y como publi: 
cista, pero le niegan dotes para gobernante, Nosotros 
afirmamos que no sirven para la presidencia un hombre 
del cual se ha dicho con razón que «talento verdadero 
tiene muy poco, sentido común ni un átomo y que 4 
pesar de ello su vanidad no cabe en la Pampa»”, Y aña" 
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Ni Alsina, gobernador de la provincia, ni Urqui- 
za con su influencia en el Litoral, ni, por supuesto, 
el cortesano E.izalde, apoyado en el decaído pres- 
tigio de Mitre, eran capaces, por sí solos de nuclear 
a la mayoría del país. Comenzaba a producirse un 
acercamiento entre Alsina y Urquiza, cuando la 
candidatura de Sarmiento, que levantaba en Bue- 
nos Aires menos resistencias que la de Urquiza, 
convence a Alsina de que era necesario llegar a 
un acuerdo con el sanjuanino. Al apoyar la bur- 
guesía culta de varias provincias su nombre, y 
contando con el peso del gigante bonaerense a su 
favor, Sarmiento gana la Presidencia de la Re- 
pública. ; 

Mitre le deja la guerra como herencia. El Pa- 
raguay es arrasado al fin, su población diezmada. 
Solano López muere como un héroe en Cerro Corá, 
asesinado a tiros y lanzazos, Brasil ocupa Asun- 
ción. Sus tropas saquean la capital paraguaya, se 
llevan de las casas particulares muebles, a!fom- 
bras, ropas, objetos de plata. De trecho en trecho, 
los saqueadores incendian las casas para iluminar 
su retirada. Asunción es una gigantesca antorcha. 
Aún quema el rostro de la canalla oligárquica. 
Manuel Gálvez ha revivido en su épica trilogía 
novelesca ese drama de nuestra ba!canizada Amé- 
rica Latina ?”. 

Todo el territorio de la ribera izquierda del Alto 
Paraná quedó en poder de Brasil. Excluido del 
problema de los límites, el gobierno porteño pro- 


de: “Elizalde, como es ministro de Mitre, como cola- 
borador el más activo de la Política Grande au la que 
debemos tanta miseria, tanta sangre y tanta ruina, tiene 
menos simpatías y más resistencia que ningún otro. Sus 
adversarios lo rechazan por sus antecedentes, por ser 
un, candidato del Imperio y porque temen que como un 
Judas venda' la patría por treinta dineros... Para con- 
tinuar la guerra a muerte y fratricida, conviene Alsina; 
para entregar la patria maniatada al Imperio  esclavó- 
crata, Elizalde; para gobernar el loquero de la Nación 
y hacer el caos, Sarmiento; para sujetar al caudillaje 
e poncho y levita que Pñ A en toda la República, el 
od Urquiza”, Laurindo Lapuente, Pobre Patria, fo- 
Pe Imprenta del Mercurio, Buenos Aires, 1868. 

Gálvez: Humaitá, Jornadas de agonía, Los caminos de la 
muerte, Ed. Losada, Buenos Aires. 
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testó. Había llegado la ocasión de inventar ha 
f 


mosa frase: “La victoria no da derechos” » 
Pereira, el notable historiador mejicano ez 0 
“Ta victoria siempre da derecho 1 el o 
aviere que los dé, Si el cobierno de Buenos q 
nuería ane no los diera. fue norque la ei 
del Brasil; u los derechos de la victoria del A : 
no podían obtenerse sino a expensas de la Renán 
Araentina. Ganada la querra. se vio que ole ton 
había aanado era el Brasil. y que la Pr 
se había prestado a enseñorenr un amo dentro «. 
su vrovio territorio, en el lecho de sus ríos Y e 
la haca de su estunrio, Preciso era evitar las E 
secuencias de la falto. De ahí la frase: «La victor, 
na da derechos». La victoria no da derechos cuando 
no los hemos de avrovechar” "1. y 


Esto se comenta nor sí mismo. Observemos tar 
sólo que la frase citada era de Mariano Varela 
ministro de Sarmiento v antibrasileño. formulada 
cuando se veían desde el sobierno de Buenos Aj. 
res los frutos de la nolítica mitrista v se inten. 
taba vanamente contener al Emperador. 


:Qué ocurrió después de la derrota parafuaya? 
Afirmada con sangre la fragmentación de las 
provincias del Plata, separadas más aún las pe- 
queñas repúblicas del viejo virreinato. triunfa 
la política separatista del capital europeo. cuyo 
principal agente fue Mitre. Inglaterra penetró in- 
mediatamente en el Paraguav aplastado con un 
emprestito de 200.000 libras esterlinas. Contribu- 
vó de esta manera a “reconstruir” el país arrui- 
nado por el instrumento militar del prestamista ”. 


Paraguay reconoció como deuda la suma de 
1.438.000 libras esterlinas, en vago de la generos 
ayuda. Poco tiempo más tarde, y para aliviar ) 
usura, se convino una disminución del total adcu- 
dado a cambio de la entrega por el Paraguay de 
300.000 hectáreas de tierra. 

Dicho en otros términos, por la intervención di- 
recta de la ingeniosa y rapaz Albión, se echaro” 
las bases del latifundio bárbaro en el Paragua” 


11 Pereyra, 0b. cit. 
12 Ibidem. p. 168 O 
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esclavizando al pequeno campesino, que consti- 
tuía la tradición más original del país y el ej. 
miento de su fuerza militar. En 1908 la deuda 
araguaya a Inglaterra ya ascendía a 7.500.000 li- 
bras esterlinas. ¡Un testimonio de la era imperia- 
lista bastante diferente al “imperialismo” de Sola- 
no López! Si al comenzar la guerra el Paraguay 
contaba con 1.500.000 habitantes, al concluir la 
farsa criminal vagaban entre las ruinas humean- 
tes 250.000 niños, mujeres y ancianos sobrevi- 
vientes. 


La barbarie anglo-porteña impuso al Paraguay 
la condición servil de los trabajadores en los yer- 
bales. El 1“ de enero de 1871, poco después de 
terminada la guerra y con el país asolado, se 
dictaba el siguiente decreto: “El Presidente de la 
República, teniendo conocimiento de que los bene- 
ficiadores de yerbas y otros ramos de la industria 
nacional, sufren constantemente perjuicios que les 
ocasionan los operarios, abandonando los estable- 
cimientos con cuentas atrasadas... Decreta: 

Art. I*—... 


Art. 2" —En todos los casos en que el peón pre- 
cisase separarse de sus trabajos temporalmente 
deberá obtener asentimiento por medio de una 
constancia firmada por el patrón o capataces del 
establecimiento. 


Art. 3" —El peón que abandone su trabajo sin 
este requisito, será conducido preso al estableci- 
miento, si así lo pidiere el patrón, cargándosele 
en cuenta los gastos de remisión y demás que por 
tal estado origine.” Rivarola, Juan B. Gil*?**. 


En este simple y repugnante decreto pueden re- 
sumirse los fines últimos de la Guerra del Para- 
guay, conducida por la oligarquía porteña y bra- 
sileña, bajo los dictados del Imperio británico. ¿A 
estos bandidos y sátrapas elogian los historiado- 
res liberales y stalinistas cuando hablan del ca- 
pitalismo civilizador” de Buenos Aires y repudian 
el “feudalismo paraguayo”? 


12 *» Rafael Barret: Obras completas, p. 149, Tomo Í, 
Ed. Americalee, Buenos Aires, 1954. E 
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Sometido a la explotación de una oli 
anglo-argentina, el Paraguay no se ha "SAP 
de ese desastre formidable que remachó ¿ue 
neamente la colonización paraguaya y lt 
Al Brasil, “triunfante”, no le fue mucho gent; 
el sucio negocio. Los ingleses, tan expertos. 
jeros en la preparación de una guerra o 
“ayudaron” al Imperio en sus dificultades Ela 
cieras. Brasil obtuvo un empréstito de 9] min 
de libras; hubo de reconocer 125 millones lo one 
prueba que los ingleses saben cómo tratar Pb. 
propios aliados ”*. Su 


La guerra del Paraguay, como último episodi 
de la disgregación política del Sur y la penetra 
ción económica de Europa en su fase Pre-impe 
rialista, tales son los dos hechos que distinguen 
la Presidencia de Mitre. Al conc'uir su gestión fy. 
nesta, el Senador Nicasio Oroño, gran político san. 
tafesino, elaboró una estadística reveladora, demos. 
trando que el régimen de Mitre había sido un: 
calamidad nacional. Según Oroño, “desde junio di 
1862 hasta igual mes de 1868, habían ocurrido en 
las provincias 117 revoluciones y 91 combates cor 
muerte de 4.728 ciudadanos”."* Toda la tragedis 
y estas cifras asombrosas, no impedirían a nuestro 
prócer declarar en 1869, en otra de sus arengas: 
“Cuando nuestros guerreros vuelvan de gu larga y 
gloriosa campaña a recibir la merecida ovación 
que e' pueblo les consagre, podrá el comercio ver 
inscriptas en sus banderas los grandes principi 
que los apóstoles del librecomercio han procla 
para mayor felicidad de los hombres”. ** ¡Bien se 
bían los ingleses a quién habían nombrado gent 
ralísimo! Teníamos que hundirnog todos para 54) 


se En cuarto a Mitre mo tenía razones 
D Amis, el ex Gobernador de 
Lin proveedor (de la 


para quejar” 
Buenos Altres, esc 
verra) cuyas fortunas 


lentos se habñnn hecho a a sombra de Mitre, le " 
nlarim 4 beto la casa mo que hoy está la opulenta 
prerta de ¿La Nación”, p 1 ob, cM. 

”( : 


, MU pen Pereyra, ob. e, p 
, 
Mitre: Arenuno, p. ZIT, VA, “La Nuelón”, 


14 


var el librecambio **. Pero nuestros guerreros no 


escucharon ovaciones sino gritos de espanto. En 
chilas traían la fiebre amarilla, que diezmó 


É mo 
sus ñ dá 76 dla, 


la ciuda 

Y así, inepto en la guerra, victorioso en el co- 
mercio, introductor de la peste, barrido de la es- 
esna política, Mitre no tuvo más remedio que 
encerrarse en su casa a escribir libros de historia 
, organizar su canonización póstuma. Un pesimis- 
te debería concluir que nuestro pueblo no tenía 
entvación. Pero la oligarquía que hizo de este hom- 
bro borroso su tipo representativo no tendría la 
última palabra. 

Una y otra vez levantarán su cabeza los ar- 
gentinos. 


16 El pensamiento marxista en nuestro país ha pade- 
cido una deformación tan monstruosa, que durante mu- 
cho tiempo el stalinismo y el “justismo” impusieron su 
sello mitrista a la izquierda cipaya, en el e PS 
como cn el histórico. Dice Engeis, ob. cit., p.4462: “Nada 
tine de extraño que, en circunstancias tan propicias, 
extendiese su dominio la industria inglesa, movi Acá 
el vapor, a expensas de las industrias isc y > di 
jeras, cuya fuerza motriz era el trabajo mass Eo 
esto qué iban a hacer log demás países? pra Le 
brazos y resignarse a verse degradados, así, al PoR e 
simples apéndices agrarios de Inglaterra, «taller 
Verioy?”., 

10 1s “El cólera ne ha producido porque los o 
común acuerdo arrojaban al río los parido Doral, 
do epidemia para envenenar las poDanaa de pr 
Que como Entre Ríos y Corrientes, eran ae 8 A 
alianza y y la guerra”, V, Laurindo Lafuente, 
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, A CONTRAOFENSIVA PROVINCIANA 


Ya está el “loco” Sarmiento en el poder, Había 
soñado en ese momento único desde los años de 
soledad y de destierro. Sanjuanino aporteñado, ta- 
lentoso instrumento de la oligarquía porteña, puño 
implacable de Mitre en la extirpación de los cau- 
dillos y del gauchaje, español antiespañol como 
todos los españoles, admirador de lós anglosajones 
y de su idioma y fundador, con Hernández, de 
nuestra literatura, Sarmiento no ofrece precisa- 
mente el espectáculo mediocre de Mitre. Estamos 
frente a un hombre, contradictorio, vital, creador, 
y provinciano al fin. 

El secreto de su personalidad, creo, es éste: era 
un genio provinciano, por eso era “loco”. Su auto- 
didactismo heteróclito y amor por la cultura era 
la necesidad explicable del pobrerío del interior 
por una nación verdadera. Lo odió a Facundo, por- 
que Facundo era la realidad sin afeites del medio 
histórico provinciano del cual él mismo surgía. Al 
rechazar esta sociedad, Sarmiento expresó como 
nadie la ambición provinciana de sustituir la lan- 
za por el rémington y la escuela. Fue un burgués 
sin burguesía, maestro iletrado que hizo su cul- 
tura a poncho, que no fundó escuelas (según ha 
probado Avellaneda en carta famosa) pero quiso 
fundarlas y peleó por ellas. Alberdi y Sarmiento 
fueron los dos intelectuales más notables produ- 
cidos por el interior; la diferencia entre ambos 
radica en que Sarmiento transigió sistemática- 
mente con la oligarquía porteña para poder vivir 
Y expresarse; Alberdi, por el contrario, a partir 
de su colaboración con Urquiza y la Confedera- 
ción, fue extirpado del mapa político del país, 

onde se le rehusó todo. ) 

Sin embargo, la burguesía comercial porteña, 
que utilizó muchas veces a Sarmiento. no lo asi- 
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miló nunca por entero. No es aventurado con; 
turar que la masonería, que ya en esa es 2 
Había convertido en una organización política 
creta del capitalismo colonial, facilitó las capito ! 
laciones porteñas de Sarmiento. La oligarquía AN 
usó después de muerto para hundir en la OSCUri, 
dad a la historia argentina bajo su mole de fals 
renio y lapidar a Alberdi. De este último, a sy 
turno y como en el caso de Sarmiento, se glorifi. 
carán sus extravíos, para reducir a la nada yy 
rensamiento fundamental. El “Facundo” es una 
hermosa mentira, cuyo esplendor artístico perdu. 
rará en la historia de nuestra literatura. Pero el 
personaje demoníaco que nos presenta Sarmiento 
no existió nunca. Sarmiento no escribió ninguna 
obra que sustente su fama de pensador, aunque 
casi todas sus páginas revelan un escritor prodi. 
gioso. “Facundo” es u nrelato novelesco; describe 
la pampa antes de haberla desconocido; su héroe, 
que el autor señala como figura sangrienta y si. 
niestra, era profundamente amado en su tiempo 
por gran parte del pueblo argentino. Las anécdo- 
tas del libro son inventadas “a designio” *, confie- 
«a Sarmiento en carta al General Paz. Lo mismo 
puede afirmarse de sus violentos artículos contra 
Rosas; en su ancianidad dirá a un joven autor que 
no debe tomar al pie de la letra la literatura oca- 
sional de los proscriptos. “Argirópolis” proponía 
la isla Martín García como capital de la República, 
locura regocijante que si divertía a los porteños y 
los tranquilizaba, contrariaba la aspiración pro- 
vincia, que era federalizar Buenos Aires. “Conflic- 
to y armonía de las razas de América” es un ale- 
pato incoherente y reaccionario contra el indio y 
cl mestizo, producto de lecturas europeas más di- 
gcridas. Pero los pensamientos penetrantes y las 
coservaciones más inesperadas y felices se encuen: 
tran a puñados en toda su obra, inarticulada como 
el país caótico que engendró a Sarmiento. 


De una manera casi inevitable, al subir el san- 
jusnino a la Presidencia, debía producirse un des 
piezamiento en las fuerzas nacionales. 


1 Gálvez: Sarmiento, p. 108. 
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fin y al cabo, el nuevo mandatario era un 
rovinciano apoyado por el Partido Autonomista 
Lo la provincia de Buenos Aires y por el interior, 
n una carta que el tucumano Posse envía a su 
algo Sarmiento en Jos primeros tiempos de su 
residencia le dice: ¿Por mas que busco los orí- 
orígenes de la oposición que nace, no veo más que 
orteñismo comprimido que se escapa por la 
rimera rotura que le viene a las manos. ¡Un Pre. 
sidente provinciano es cosa escandalosa!” Y agre- 
caba: “La cuestión Capital es un cáncer que te 
ha dejado Mitre, cuyo remedio está en los arcanos 
de la Providencia. Desde el princivio he dicho 


que no la palabra sino el cañón ha de resolver la 
cuestión” ?. 


Esto último se revelaría profético, El problema 
de la capital al que se refería Posse se venía arras- 
trando desde 1810. Alberdi lo señalaba como el 
factor desencadenante de nuestras disensiones ci- 
viles, junto con la cuestión de la Aduana. Ya nos 
hemos referido a ella copiosamente; ahora sólo 
diremos que Sarmiento tampoco tendrá fuerzas 
suficientes para resolver la cuestión de acuerdo al 
interés nacional. Recién en 1880 Roca y su genera- 
ción provinciana, con la ayuda del Ejército, rein- 
tegrará su capital histórica a todos los argentinos. 


JOSE HERNANDEZ ENFRENTA A SARMIENTO 


Al día siguiente de asumir Sarmiento, ya estaba 
el mitrismo en la oposición y conspirando. La con- 
clusión de la guerra del Paraguay y la áspera dis- 
cusión con los aliados brasileños acerca de los 
alcances del tratado, no hizo sino acrecer la im- 


2 Posse a Sarmiento: Epistolario, p. 250, junio 9 de 
1869, 1. En una carta anterior, Posse, que no tenía pelos 
en la lengua, le escribía a su amigo: “Mitre me ha man- 
dado su discurso de Chivilcoy, que por hallarle sabor a 
leche de burra en los primeros renglones abandoné su 
lectura, Me confundo cuando pienso en qué consiste la 
Vitalidad de esa personalidad política,. del profeta de 
Profecías que nunca se cumplen. Ya caigo en la cuenta: 
en Buenos Aires las gentes del país tienen estómago 

ébil, no digieren alimentos fuertes, por eso tiene con: 
sumo la leche de burra de los discursos de Mitre”, P- 229. 
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spularidad de Mitre. Aristóbulo del Valle 


:ohn de “haber sio burlado como un A 

E le excusaba, balbuceando en “La ds = 

r re su “candidez”. e 
lap] ; 

. El aplastamiento del partido federal en las pr 

7, 95 prosiguió con renovado furor. mient .8 

“Tquiza se desvanecía en un ocaso definitivo Pa 


pes provincia de Corrientes gobernaba Evaris 
o Lopez, viejo federal. Su ministro era José He 

nandez, futuro autor de nuestro poema naciona] a 
antiguo adversario de Sarmiento. Un golpe de le 
mitristas derribó a Evaristo López, instalándose 
un gobierno ilegal que a su vez se ve jaqueado por 
una sublevación al mando del Genera] Cáceres 
que pretende reponer en el gobierno a López. Ro. 
tas las hostilidades, Sarmiento interviene la pro. 
vincia. Envía como comisionado nacional a Vélez 
Sársfield, intrigante al que llamaban en provin. 
cias “Doctor Mandinga” y al que sus adversarios 
atribuían la cualidad de dormir con un solo ojo, 
Antes de pasar a Corrientes, Vélez visita Entre 
Ríos donde obtiene el apoyo de Urquiza para neu. 
tralizar la influencia de Evaristo López. Bajo el | 
pretexto de que el período gubernativo de López 
de todos modos terminaba, Vélez convoca a elec- 
ciones provinciales que le dan el poder a un tal 
Guastavino. Este último se pone rápidamente al: 
servicio de Sarmiento. 


Algo semejante ocurre en San Juan, que inter- 
viene sin motivo, y en Salta, donde envía fuerzas ' 
militares para concluir con el General Felipe Va- 
rela. En San Luis, Arredondo fusila sin discrimi- 
nación; continúa en todas partes una persecución 
implicable a los representantes del federalismo 
histórico. Evaristo Carriego, abuelo del poeta por: 
teño, hablará de las “propensiones sanguinarios 
de Sarmiento. Si Mitre le vuelve la vida imposible 
con el localismo porteño, también lo hostiga 4 
Sarmiento el interior, donde la política de extel 
minio del Presidente, hombre sin partido, facilill 
el acceso al poder de los núcleos “distinguidos ; 
la burguesía comercial lugareña, adheridos al P%”' 
tido mitrista. 
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aboada, caudillos de frac que dominan 
Santiago del Estero y las provincias 
] miento tiene choques frecuentes. Los 
yecinas. son aliados del mitrismo; Sarmiento ve 
Taboada enemigos hábiles y poderosos. Ya em- 
en ellos collar en esos años un joven militar al 
pieza . iento enviará en delicadas misiones po- 
Sp militares: el comandante Julio A. Roca. 
jíticas Fon por una notable sutileza politica y 
pistingro ía envuelta en guante de terciopelo. Ya 
una e bar de él, pero vale la pena señalar 
pq carrera comienza verdaderamente bajo el 


residente provinciano. 


EL ASESINATO DE URQUIZA 


Sarmiento obtiene en Londres un préstamo de 
30 millones de pesos fuertes: 10 millones estaban 
destinados a terminar la guerra del Paraguay. Los 
otros 20 eran para financiar el aplastamiento de 
¡as revoluciorres interiores. Poco después de tomar 
cl mando hace una visita a Entre Ríos y confe- 
rencia con Urquiza; a ello lo obliga la guerra 
sorda que el mitrismo le hace a su gobierno. El 
caudillo entrerriano ya es una sombra. Su capitu- 
lación ante Mitre en la guerra del Paraguay lo ha 
despojado, como en un eclipse súbito, de su aureo- 
la popular, que se apagaba desde Pavón. Sarmien- 
to, que es “medio gaucho” según la apreciación de 
Vélez, está muy contento con el apoyo que le ma- 
nifiesta Urquiza. Pero en Entre Ríos la frase más 
popular y sugestiva. por esos días era: “Urquiza 
se ha vendido a Buenos Aires” *. Todas las memo- 
rias y recuerdos de los entrerrianos de la época 
contienen expresiones semejantes. 

Al regresar a Buenos Aires, el Presidente se 
siente fortalecido; arremete en la prensa contra el 
mitrismo y los porteños; a sus espaldas cree con- 
tar con las lanzas de Urquiza para sostener el 
poder nacional. Pero el 11 de abril de 1870 se di- 
impo como un relámpago en toda la República 
a noticia del asesinato de Urquiza. Es inmolado 


* Anibal S. Vázquez: Caudillos entrerrianos: López 
Jordén, p. 81, Ed. Peuser, Rosario, 1940. 
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en su palacio de San José por un 
rales entrerrianos exaltados por A Do de fe 
Euenos Aires”; la legislatura de En "ttega 
reúne en seguida y designa nuevo Gob Ríos ; 
General Ricardo López Jordán, hijo del nado y 
tro del caudillo Francisco Ramírez rm 
Supremo Entrerriano. López Jordán 
principal lugarteniente de Urquiza en 
campañas, aunque estaba alejado de él 
timos años, como todo su pueblo, 


Era un hombre de cuarenta y seis añ 
veteranía militar: Arroyo Guada pl de gra 
da, Pavón. En su provincia ha sido diputad, Cepe, 
sidente de la Legislatura, todo menos gober, > Pre 
porque Urquiza se había sentado en la silla 
hacía tres décadas y no se había levantado q 
nuel Gálvez lo describe: “Tiene el poder de ar > 
tre de los grandes caudillos. Fascina a los Gtutko 
con su tipo físico —la espléndida estampa, la me: 
gra y larga barba, los bellos ojos— y por el don de 
simpatía y coraje” t, 

Sarmiento cae en un verdadero ataque de de 
lirio; jura exterminar para siempre el “caudillaje 
bárbaro” y vengar el crimen aunque deba supri 
mir del mapa a todo Entre Ríos. José Hernández, 
que iría a unirse a los “entreveros jordanistas”, 
cierra su diario “El Río de la Plata” ante la de 
cisión de Sarmiento de intervenir militarmente 
Entre Ríos. Hernández declara: “No queremos 
asistir en la prensa al espectáculo de sangre que 
va a darse a la República” 5, 


todas 
en los e 


, 
a 


LA LUCHA MILITAR CONTRA 
LOPEZ JORDAN 


Pese a sus divergencias con el mitrismo, Sar 
miento recae en una alianza virtual con él frentt 
a la crisis entrerriana. Aunque resistido y mirado 
con desconfianza por la oligarquía porteña, Sa" 
miento nombrará al hermano de Mitre, el Gent 
ral Emilio Mitre, jefe del ejército de “observ* 


1 Gálvez, ob. cit, p. 320. 


5 El Río de la Plata, Buenos Aires, 22 de abril de 197 
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si 


» vara que “vigile las costas del Uruguay”, 
«corable eufemismo para ocultar la invasión mi.- 
- la provincia entrerriana. Sarmiento califi- 
pl López Jordán de “asesino de Urquiza”, lo 
a: es inexacto; en tal carácter, desconoce su nom- 
eramiento por la LAaburs provincial y lo co- 
loca fuera de la ley . Emilio Mitre desembarca 
sl Gualeguaychú violando la autonomía provincia!. 
Lónez Jordán lanza entonces una proclama: 
«¡Pueblo de Entre Ríos! ¡La cuerra, ya que no han 
nerido la paz! ¡La querra heroica que nos dará 
e breves días la libertad y el progreso! Fl que 
no defienda a Entre Ríos es un traidor”*. Sar. 
miento Je resnondió declarándolo Teo de rebelión 
y organizando levas para el ejército en campaña. 
Simultáneamente none sitio a la provincia y pro- 
mulga una lev en la que pone a precio la cabeza 
de Lóvez Jordán. Lugones. apologista de Sarmien- 
to, admitirá Ja monstruosidad de esa verdadera 
ley de la selva. Fn estos sestas de Sarmiento se 
verá que cuando Alberdi lo llamaba el “terrorista 
de la prensa argentina” sabía lo que decía $. Pero 
el terrorista ya no escribía un diario, sino que te- 
nía en sus manos el gobierno. 

La guerra oral y escrita contra el “loco” Sar- 
miento se susnende en' Buenos Aires; toda la oli- 
parquía porteña hace causa común con el Presi- 
dente rontra el “montonero” Lónez Jordán. Gran 
parte de los recursos gubernamentales son desti- 
nados a financiar la guerra contra Entre Ríos. La 
inquietud en las provincias es inoculteble. En Ju- 
juy, en Córdoba y en otras partes se sublevsn 
batallones, solidarizándose con el pueblo entrerria- 
no. Son los ecos postreros de aquel pauchaje que 
canterá José Hernández en su poema épico, dos 
años más tarde. 


ción 


nit ázquez: José Hernández en los entreveros jorda- 

e as, Ed. Nueva Impresora, Paraná, 1963. No existía 

e presto de matar a Urquiza sino de apresarlo. El 

bernade ep partida que sorprendió en San José al go- 

dil pt entrerriano era el coronel Simón Luengo, cau- 
o federal de Córdoba, p. 22. 
8 ies, ob. cit., p, 150, 

erdi: Car ¡ 
Buenos Aires, 1909* Willotanas, p. 147, Ed. Estrada, 


11 


Bueno es advertir que el más grande artist, 
nuestra historia combatirá junto a López Joy de 
con la pluma y la lanza, en los combates que lib 
el pueblo entrerriano contra los invasores poa 
ños. Todo ese mundo declinante del paisano 
armas va fijándose en el alma del poeta con - 
racteres indelebles; la derrota se le aparece Co 
un signo fatal. Frente a las lanzas coronadas ra 
cuentemente con una tijera o un cuchillo 
cargas triunfales de la caballería no podían Apr 
vecharse por falta de fusiles y artillería— apar 
cen los rémingtons que la opulenta Buenos Aira 
adquiere en el extranjero para matar gauchos, y, 
ese duelo técnico se medían dos épocas. 

Carlos Kirschbaum, representante de la emp, 
sa Remington de los Estados Unidos, había of 
cido al ministro de Guerra de Sarmiénto, gener 
Gainza, proveerlo del célebre fusil. Sarmiento |, 
adoptará en el acto para todo el ejército nacional 
con lo que pone fin para siempre a la guerra q 
montoneras. “En el Paraná nos dieron fusiles Re 
mington que por primera vez iban a ser ensayado 
en una guerra de hermanos —escribirá luego e 
general Fotheringham—. Con semejante arma « 
éxito estaba asegurado”. * bis El presidente, uni 
versalmente considerado como “loco” por sus ex 
travagancias maneja las nuevas armas en Rosario 
ensayándolas en persona contra los muros del Co 
legio Nacional *. El ejército nacional está dividid 
por recelos políticos: sus jefes son alsinistas, m: 
tristas o avellanedistas. Las divergencias no fal 
tan tampoco en el bando de López Jordán. Nume 
rosos jefes comienzan a desertar: algunos con 
prados con el dinero de Buenos Aires * Pis, otro 
por sus vinculaciones con la minoría urquicista % 
breviviente, otros, en fin, son federales que Co! 
fían en resolver la situación nacional por medi 
po'íticos comprometiendo para ello al futuro P!*' 
$ bis General Ignacio H. Fotheringham: La vida dez 


soldado o reminiscencias de las fronteras, en Eos 
ed de López Jordán, p. 263, Ed. Theoría, Buenos - 


? Gálvez, ob. clt., p. 355, 


sidente Avellaneda, ante el ocaso de la guerra de 


guerrillas dd 

El empleo de las nuevas armas no prueba sino 
el voder económico del Puerto: “Fueron triunfos 
contra la escase> y la falta de ellns —escribe Alber. 
di—. Fse fue el trinfo de Sarmiento u Cía. sobre 
mrremiza. sobre Lónez Jordán. sobre El Chacho. ete. 
triunfo de Buenos Alres. no de sus instrumen. 
tas” 1bls A su vez. Lónez Jordán escribe a Alberdi 
manifestando su satisfacción por verle “senarado 
del círculo de los hambres centralistas nue domi. 
nan el oaís” v pidiéndole su amovo nolítico: “Me 
hace abriaar la esperanza de que llenado el caen 
necesario. no se negará 1sted a mmudarnos enn su 
valioso contingente. a fin de restablecer el orden en 
nuestro naís u hacer efectiva nuestra Carta Cons- 


titucional” 1, 

Fl vrestivio de Urauiza había entrado en crisie 
evando se retiró de Pavón sin nelear. deiando en 
manos de Mitre el norvenir de Fntre Ríos v de la 
Rerública. “La desfederalización de Paraná —-es. 
erihe el historiador entrerriano Aníbal S Váz.- 
auez—. la emigración de familias y de capitales a 
Buenos Aires y la quiebra total de su comercio” 
deió arruinada la nrovincia y “la economía de Entre 
Ríos en arado de crisis y nrecaridad absolutas. La 
Provincia que había sido baluarte de la Confedera- 
ción. que había puesto sus hombros vara sostenerla 
1 su economía mara alimentarla. se encontró a su 
final. empobrecida y entristecida” 11 vz. Fl asesinato 


%!* Chávez, ob. cit.. Héctor Varela fue el agente del 
gobierno nacional en Entre Ríos. Repartió importantes 
sumas de dinero bajo recibo y logró la deserción de 
numerosos jefes, oficiales y soldados. 

10 Olegario V. Andrade, el poeta, José Hernández y 
otros federales que mantuvieron relaciones estrechas 
con López Jordán, sobre todo el autor de “Martín Fie- 
rro”, entrarán luego al partido autonomista nacional. 
con Avellaneda y Roca, seguidos de numerosos parti- 

arios del federalismo de provincias. 

10 ble Chávez, ob. cit., p. 230. 

1 Ibíd., p. 255, 

a Vázquez, ob. cit., p. 21. Este autor ofrece intere- 
antes antecedentes económicos de la crisis final de Ur- 


quiza Como resultado de su política de capitulación 
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de Urquiza ho era sino el corolario de su rui 
lítica; su mucrte suscitó entusiasmo en el e 
que lo había elevado en otro tiempos. ¡Prueol 
gular para desmentir a ese género tan difun 
de imbéciles políticos que pontifican sobre las +. se 
sas engañadas” por “caudillos demagógicos”! Por 
combatir por sus interesos e ideales, las masas e 
sus jefes como las closes dominantes se dan % 
suvos. Cuando esos jefes traicionan, son abande 
nados: el nronio pueblo destruye el mito que de 
de serle útil. A Urquiza lo mataron viejos 5 
quicistos, 

La Jucha jordanista se prolonró, entre trecuas y 
enmbates, varios años. Insumió millones de Peso; 
del presunuesto nacional, hasta quedar totalment: 
aplastada. 


Todo el resto no constituye sino la irresistihl: 


evolución de una aronía aque será legendaria. Fr 
Santa Ana do Livramento. Lónez Jordán medit; 
con tristeza el destino de la Argentina aue fue 
junto a él. José Hernández se vuelve Martín Fierm 

Poco antes de la derrota entrerriana se discutí 
en el Senado una nota enviada por López Jordán 


ante Buenos Aires, Urquiza condujo a Entre Ríos a un; 
postración completa. “Para conjurar esta situación, equi-, 
librar finanzas y estabilizar economías, no encontri; 
mejor recurso que enajenar a una empresa privada ll: 
recaudación de la renta pública, haciendo desaparece 
las receptorías de rentas y colocando la política pro' 
vincial a disposición y orden del concesionario, quien! 
por otra parte otorgaba un préstamo de un millón de 
pesos. Sin quererlo y sin advertirlo, el gobernador tocó 
el punto electrizante de la tierra pública mal distribuidi' 
y peor poseída, que estaba como problema de fondo tl; 
este desgraciado proceso de la vida pública entrerrians;| 
la empresa concesionaria, más atenta a sus intereses qU*; 
a' sentimentalismo de los contribuyentes, comenzó 3| 
apremiar y a ejecutar con la frialdad despiadada de 1 
procedimientos expeditivos, dejando a log deudores ? 
campo traviesa, en los zanjcnes, arrojándolos a vivir ! 
la intemperie”. Vázquez alude luego a los datos el 
doctor Clodorimo Cordero, que calculaba “en la imprt 
sionante cifra de 6.000 entrerrianos desalojados de sus 
chozas y de sus ranchos que andaban ambulando, 4 
seros y hambrientos, de un lado para otro, precisament* 
en el tiempo que entró fiebre entre los nuevos P 
a por alambrar los campos, De todas partes € 
echa os”, 


e L 


roponiendo condiciones de paz para poner fin a 
la lucha fratricida. El senador Mitre, que se haría 
también famoso por documentados libros de hirto- 
ria, no sólo se onone a que la nota de] Fohernador 
leal de Entre Ríos inorese a la Cámara, sino a ano 
se discuta v. finalmente, a que finure en el acta de 
la 8 esión: “Hoy insisto en eso mismo, nara que se 
borre hasta el rastro por donde esta nota ha entrado 
a este recinto, donde ni ha dohido venetrar. ni pa 
manecer un solo instante”. Si su moción no triun- 
feha, avresaba: “la renetiré enda año hnetn E 
elln triunfe y quede borrado del mrecedonte del So. 
nado el ecta a que ella ha dado lugar” 12. ¿Cuánto 
odio hacia el provinciano hahía en estas nalabras 
del rorteño envanerido! Dueños de la cindad-osta. 
do, de su aduana. de su puerto, estos ahomados de 
tenderos, admirados por el filistea iomorante en 
virtud de su amor al “documento fidedieno” ave 
hace la historia, vo amerísn ni el seta por la que 
morían millares de arventinos, Contra esa actitud 
Nicssio Oroño, senador per Santa Fe y eran rober. 
nador de esa vrovinria. defendió a López Jordán 
ante el Senado hostil *? ds, 

Pera mientras la himareda de las batallas cubría 
todavía la infame volítica porteña, un terrible fla- 
velo se cernía sobre Buenos Aires: la fiebre ama- 
irla. el lerado que Mitre dejó al naís como recuerdo 
de la suerra del Paracuay. La desmovilización de 
las trovas arsentinas trajo la epidemia. Al asolar 
J2 Capital obligó a la vlutocracia porteña, que ha- 
bía anlaudido la guerra cotnra los paraguayos, a 
emigrar del virio harrio Sur. en esa época resi- 
dencia de nuestra olizarquía. Por la peste de Mitre 
nació el Barrio Norte. 


LA POLITICA ECONOMICA 
DE SARMIENTO 


El proceso de colonización agricola que trans- 
formaría nuestras pampas litorales en una fábrica 
de trigo, continuaba sin cesar. La inmigración, cuyo 


12 Vázquez: López Jordán ob. cit., p. 173. 
Uds Ibídem, p. 175, 
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teórico más batallador era al fin gobierno, asceny; 
en progresión geométrica. Al mismo tiempo, la tel 
ferroviaria se ampliaba, cumpliendo su función » 
organizar la gran factoría pampeana y ahogar 4 y 
intento de una economía nacional al servicio de 0; 
argentinos. El Ferrocarril Oeste, propiedad de á 
provincia, necesitaba expandir sus líneas hacia lo; 
Andes, para restablecer con su trazado la ruta pj 
tórica de nuestro comercio con Chile. El Gobiern, 
Nacional le niega los fondos necesarios, mientra 
entrega concesiones leoninas a empresas de aven, 
tureros ingleses que levantan otro ferrocarril —y] 
Pacífico— en competencia con el Oeste. Como y, 
ha demostrado Scalabrini Ortiz, “el Ferrocarril Py, 
cífico nació para sofocar una empresa argentina” n. 
El ministro del Interior que firma la ley de conce. | 
sión es Uladislao Frías. Poco después cambiará su 
despacho ministerial por un empleo de director de] 
Ferrocarril Pacífico '3v*, El sistema británico de 


corrupción se volverá luego un elemento indiso.| 
ciable de la política argentina. | 


| 


La destrucción de los últimos focos nacionalis | 
tas que resistían en el Interior, realizada por Mitre | 
y Sarmiento, había abierto el camino a la coloni. | 
zación impuesta por las grandes fuerzas mundiales, 
Lejos de incorporar a los argentinos nativos s| 
las nuevas formas económicas y transformarlos 
en chacareros capitalistas, el sistema los aniquiló, | 
como a los indios y a las alimañas. En una carta | 
a Lastarria, Sarmiento decía: “Pudimos en tres | 
años introducir 100 mil pobladores y ahogar en los | 
pliegues de la industria a la chusma criolla, inep- | 


ta, incivil y ruda que nos sale al paso a cada ins- 
tante” 14, El bravo educador esgrimía un puntero | 
sangriento. | 


1872 —año en que aparece “Martín Fierro” —es- 


| 
Cumple lo que promete: el decreto de julio de 
tablece la aplicación de la pena de muerte a los 


| 

13 Scalabrini Ortiz, ob, cit., p. 264, | 
13 vie Este mismo e inmutable caballero pasará a la 
Corte Suprema en 1879 y negará la libertad de Lópes 

Jordán, prisionero del gobierno, | 

14 Font Ezcurra, ob, cit, p. 30. | 


o 
1 


| 
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decrete absolutamente ilegal que eri. 

deso otestas del Congreso; “su 205 pola 

a A imparte la tremenda orden de diezmar a 

te sublevada en Locagié, sitio vecino q Nue. 

le Julio”, dice el apologista Alberto Palcos 14 Me, 

ye recio a la vida del gobernador legal de Entre 

o a eneral Ricardo López Jordán. La cabeza 

j08, audillo es aforada por Sarmiento en 100.000 

del + fuertes. El Congreso no aprueba el insen. 
Pato proyecto. 


ones sobre todo lo humano y lo divino, 
sus ona se «veces, brutales otras. sirmpra pinto. 
o regociian o indienan al público. El cam. 
"S de la inmigración iuzoa a los árabes como 
“una canalla cue los franceses corrieron a bavo- 
pie hasta el Sahara”; de los italianos que tra- 
bajan en la Argentina y luego se revatrian, dice 
que se educan entre nosotros y al volver a Italia 
"han de educar a los ministros mismos”: los llama 
“gringos bachichas”; de los españoles, no quiere 
oír ni hablar; de los fudías dire: “¡Fuera la raza 
semítica! ¿O no tenemos derecho como un alemán, 
ni cualnuiera, un polaco para hacer salir a esos al- 
tanas bohemios que han hecho del mundo su va- 
tria?” Por razones difíciles de evaluar, sín embar- 
po, la furia de Sarmiento se detenía en particular 
contra el imacinario velioro de la inmicración 4r- 
landesa. a la que consideraba manejada nor los 
enras católicos: “En 10 años anedaría reducida la 
Arnmentina a la condición de Irlanda, pueblo por 
siglos ignorante, fanatizado” *. 

Ni por asomo se le ocurría a Sarmiento que el 
atraso irlendés se fundaba en la esclavitud co- 
lonlal que le imponía Inglaterra. Así, tomaba el 
efecto por la causa y pretendía poblar la vamna 
con ingleses, que habían logrado la civilización 


gracias precisamente a la expoliación de los “pam- 
peanos” del mundo. 


ia Alberto Palcos: Presidencia de Sarmiento, p. 11 
ria Argentina Contemporánea, Academia al 
e Historia, Tomo 1, Ed. El Ateneo, Buenos Aires, 
l im- 
1 Roberto Tamagno: Sarmiento, los liberales y € 
Inga iiemo inglés, ss, E. Peña Lillo, Buenos Alres, 
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años se había hundido el 11 Im 
ts corte, sus mariscales y sus aval 
tureros. Mansilla, enviado por Sarmiento y “ 
frontera de Río Cuarto, donde escribiera SU Map: 
«Excursión a los indios ranaueles”, contaba a Sm 
miento en la intimidad que su padre. el cuñado + 
Rosas. el bárbaro areentino, le hahía nresentay, 
al pobre Emperador destronado, Napoleón Mm, 
su esvosa. la insinuante española Eugenia 
Montijo. “Mira, chica. st andas con. tiento, el rd, 
chute este caerá en el garlito”, le decía a la ftn 
Fmvneratriz de los franceses el desenfadado Man, 
silla 15 bs, Derrotado ente el sable de Bismark, 4 
Imperio del últimm Ponansrte dasanarene, Pa, . 
sa levanta en la plorinsa Comuna y los traba; 
dores enfrentan a los versallecos que, incanaces q, 
vencer a los alemanes, sabrán masacrar a los obra, 
ros de París. Thiers. el miserable intervencionis 
en el Plata de treinta años antes, será el verdun 
de la jornada. | 


Tras la inconcebible renresión, muchos obreres 
franceses emieran a América. En Buenos Aires se 
radican algunos y en 1872. en medio de la pguorr 
de montoneras, del desiiello y de la ejecución 4 | 
lanza seca, con la indiada a las vuertas de la altiva 
ciudad, se funda la Serción Francesa de la Aso | 
ciación Internacional de Trabajadores. Cinco años 
antes. Marx publicaba el primer tomo de “El Ca-| 
pital”. ] 

Vocablos raros y signos misteriosos hacen su 
aparición en la canital aldesna: “socialismo”, “re | 
voJución social”, “marxistas”, “bakuninistas”. Pos 
teriormente, se funda la Serción italiana y eso”: 
ñola. ¡En la Córdoba de 1874 establecen una filial! 
¿Qué habría hecho el coronel Simón Luengo, con | 
el latón al cinto y rodeado de lanzas. de haber | 
escuchado estas voces del nuevo credo 1%? Pero Sar- | 
miento no tenía tiemno para estos ritos. Le basti”. 
ban los suyos: las logias masónicas de Bueno | 


15 ble Lucio V. M ; , Er | 
chette, Buenos Dos Entre-Nos, p. 332, Ed. 


10 Sebast | 
tino, p. 25, pa Marotta: El movimiento sindical argt” 


mo l, Ed, Lacio, Buenos Aires, 1960. 
su 


taben cama hermano Vie 
pr. Is 


/ arreglar sus diferencias con Mitre bh 
A . 
e En esos días trabajaba afanosamente 
"¡ón del Hotel Argentino un soldado 
de nuestras luchas civiles, periodista a y 
e 


ly Cuy. 


efurzaban 
Urquiza, 
en una ha. 
errabundo 


39 Miir” y Sarmiento. José 


poda 

1 . 

raderno de tapas verdes, Impreso en papel de a]. 
, £ ; 10S + ] E , l 

macén. Será la respuesta do una caballería agoni- 


pre a nuestro destino, el temblor primordial del 
verso rústico. El vástago del inmigrante aprenderá 
de memoria la payada heroica y la sentirá como 
propia. Hecho memorable, véase en ese encanta- 
miento el mejor testimonio de su triunfo póstumo. 


Carlos Alberto Leumann, en su obra “El Poeta 
Creador”, compara a “Martín Fierro” con los Ni- 
belungos y observa que las maravillas del poema 
“sólo hallan equivalencia si se remontan los siglos 
hasta tiempos que corresponden a la creación de 
nuevas nacionalidades y nuevos idiomas” **. Le- 


*" José Her S ín Fierro, Prólogo a la Vuel- 
la, «Cuatro o . made con los lectores”; 
P. 270, Ed, Estrada, Buenos Aires. 

17 bie Carlos Alberto Leumann: El poeta creador, p. 9, 

udamericana, Buenos Aires, 1945, 


ie: de poserr un carácter “inconsciente”, según 1 

: se “la 
desdichada afirmación de Lugones**, la obra d 
Hernández es una síntesis deliberada. Se emp. 
renta con las grandes literaturas por su condición 
indisimulada de relato histórico, rasfo caracterís. 
tico de toda epopeya nacional. Una lectura didáp. 
tica de “Martín Fierro” en las escuelas iluminap; 
agudamente la historia de los argentinos. Es una 
Summa de proverbios; la sabiduría colectiva de yy 
pueblo está encerrada en el delite de su música. Los 
eruditos han resecado el origen de ese grito épico; 
los intelectuales alejandrinos, en su hipnosis euro. 
pea, prefieren héroes más prestigiosos. Para Aris. 
tóteles, según recuerda Lafargue, la importancia de 
los proverbics era inmensa: “Aristóteles considera 
los proverbios como restos de la filosofía de tiem. 
pos remotos, devorada por las revoluciones sufri, 
das por los hombres: su picante concisión los salvó 
del naufragio. A los proverbios y a las ideas en 
ellos exprozada les atribuye la misma autoridad que 
a la filosofía antigua, de la cual proceden y de l 
que guardan su noble sello” 18 vis, De ahí se deriva 
el carácter monumental del “Martín Fierro”, pieza 
clave de nuastro drama histórico y documento sin 
igual del ingreso argentino al arte del mundo. Su 
canto testimonial dice más de nuestro pasado que 
todas las academias heladas por el miedo. 


El desencuentro entre Sarmiento y Hernández 


ha sido silenciado por la oligarquía; pues la dia- 
triba del “Facundo” se dirigia contra los Martín 
Ficrro y el poema de Hernández no fue sino la 
vindicación de Facundo. Hernández dirá a su hija: 
“Le he puesto el nombre de Martín Fierro en ho- 
menaje a Gúemes y porque de fierro es el temple 
del alma del hijo de la pampa”. 


Cierto es que hubo en la presidencia de Sar- | 


miento telégrafos, ferrocarriles, puentes, caminos, 
escuelas, profesores importados, progresos €n 
distintos órdenes. Porque este hombre era un ser 
de asombrosa y desordenada actividad y, a pesa! 


1% Y, Leopoldo Lugones: El Payador, Edic. Centurión, 
Buenos Aires, 1944, p. 231. 


18 bis Cit. Paul Lafargue: La metode historique % 
K:<+l Marz, p. 26, Ed. M. Girard, París, 1928. 


8 


ña, constituía una tentativa nacio; de levar 
de "nuevas al interior atrasado, de elevarlo a la 
cosas, de lo moderno, desde las condiciones here- 
a de la historia. Si la presidencia de Mitre es 
da desastre bajo todos los puntos de vista, Sar. 
a echa las bases de instituciones nacionales 
po un sentido limitado y contradictorio, usa de 
Ve recursos gubernativos para promover el desa- 
rrollo del interior. Esto último chocará con la re- 
cistencia de la mezquina oligarquía porteña, para 
la cual cada peso gastado fuera de Buenos Aires 
constituía la prueba de un despojo. 


El Congreso frena sus mejorcs iniciativas: no 
uede hacer el puerto según su deceo, prescindiendo 
de las autoridades bonacrense que, dice Gálvez, 
son “dueñas de la ciudad”. Iudizna a los porteños 
que Sarmiento funde en La Rioja una escuela sti- 
perior y once primarias, entregantio para esos fines 
25.000 pesos. A otras provincias las subvenciona 
con 100.000 pesos; promueve la eúucación popular, 
aunque sobre esto la oligarquía haya exagerado 
enormemente, ocultando el papel de Avellaneda, 
auténtico propulsor de la educación pública cn 
nuestro país, antes de Roca. La idealización de 
Sarmiento que organizará luego la olirarquía an- 
tinacional, propenderá a disimular los crímencs y 
extravíos en que ocurrió el sanjuanino cuando es- 
taba al servicio de Buenos Aires **. 


19 El Presidcnte Sarmiento, acompañado por su Co- 
mitiva, visita Federación, en Entre Pios: “Federación 
es algo así como la capital de los dominios del coronel 
Guarumba, un indio puro, El coronel, al frente de sus 
soldados a caballo, sale a recibir al presidente. is 
dos de plata lujusos. Chiripaes y tacuaras. Guarum 
se apea y presenta sus respctos al Primer Magistrado. e 
Sarmiento había tenido la ocurrencia de enviar a cl 
rumba, antes de su viaje, algunos de sus libros. nac 
gunta si los recibió u si los ha leído, y el Sap ios 
Contesta que los recibió, y que como eran de ii se 
tamaños, los hizo cortar para que cupiesen en la a mite 
que los esperaba. A lo que Sarmiento, que no (CM 
romas, hace un escándalo y dice a Guarumba: * ob 
zación, hasta aquí; y barbarie de tu lado»”. Gálvez, 02. 
Cif, p. 358. . étodo de Sar- 
He aquí en toda su magnificencia el més e nero 
miento, Acusa de “bárbaro” al soldado anal “civilizado” 
e envía libros antes de enseñarle a leer. El 
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»riodo presidoncial do Sarrmien 
a cerca de 300.000 inmigrantes, S 
ellos regresan a sus paísias as origen alrededor a 
120.00. El país, a pesar de las disensiones civile, 
; erra valorizan mi 
comienza a crecer. Las tierras se valonzan en. 
tras la oligarquía terrateniente las A 4 
gimen de propiedad agraria ya ey “y E iuido 
desde los tiempos de Rivadavia y de Rosas. Sar, 
miento hace aprobar un empréstito inglés Para 
construir el ferrocarril de Río Cuarto a Tucumán, 
el puerto, los muciles y almacenes de aduana, El 
empréstito se verifica, pero las obras públicas Que, 
da1 sobre el papel. La guciva del Paraguay msu. 
me 30 millones de pc3cs y la represión contra Lópe, 
Jordán, 16 millones *? **, 

La relación de dependencia con el Imperio bri. 
tánico se consolidaba. Sesún Dorfman, las rival; 
dades de Gran Breteña con Estados Unidos y Alo. 
mania obligaban a aquélla a una política financicr, 
específica en los países semicoloniales, pues “hu 
única forma de asegurar abundantes exporiucione 


era la inmensa colocación de empréstitos que im. 


plicaban una supeditación económica creciente del 
país deudor y una inyección de vida en las in. 
dustrias inglesas. La relación entre los emprésti. 


tos ingleses 1 las iimporiuciones del mismo origen 
es muy estrecha. Si en 1308-1873 hay un espréstito | 


por valor de 11.703.000 libras esterlinas, 
tación es por valor de 90.000.000 de p*sos; en 1691. 


la impor. ' 


1900 los empréstitos ascienden a 34.300.000 de libras ' 


esterlinas y las importaciones 
pesos fuertes. Gran Gretaña cubre en ese período 


a 370 millones de 


el 40 por ciento de las importaciones recibidas por 


la economía argentina” 2, 


Sarmiento no tenía la menor idea del significado 
los lejanos tiermpos de su | 


de estos hechos. Desde 


“Facundo”, había predicado en cientos de páginas | 


era Guarumba, ] : 
rcpció l extraño" bscqulo y lo secorió a exomlo 0 
sidente tan fatuo como > bo bárbaro” era un pre 
un iletrado, , Capaz de enviar libros 4 
sr Palcos, 0D, clt., p, 133, 
20 Dorfman, ob. cíl., p. 145, 


48 


o pa 6 co. del lbrecembio 
Sación «$» p; cannlO, 

uardaba 0€ : Un Rica 
. que conoció en Barcelona, UN re. eo Cobden, 
El librecambista británico lo deié imborra- 


e. . . 
andeza y tanta simplicidad comtemolando mega 


tan noble y Tes uttados tan gigantescos... La pr 

tección de las industrias nacionales, un me desd 0= 
cente de robar dinero al vuelo arruinando q] a 
midor y dejando en la calle a] fabricante py E 
gido. .- 20 bie, Como presidente, ny Podía daa 
la política que había sostenido como publicista. 


Sin duda alguna, Sarmiento fue en su presidon 
cia un prisionero de la oligarquía porteña: vivía 
en su ciudad, gastaba su dinero, usaba su puerto 
Cuando se dispuso un día a presenciar un desfile 
militar, dada la incomodidad del Fuerte para ob- 
servar la parada, ordenó que el destilo se realizara 
frente al edificio de la Municipalidad porteña, co- 
municando al Concejo municipal que el Gobierno 
nacional ocuparía los salones comunales. El vic. 
presidente dcl Concejo contestó al Presidente de 
la República que la Municipalidad porteña reci. 
biría como huésped al Presidente, pero ¡o podía 
entregar su casa. Así, el último conecjal, represen. 
tante de los rentistas y bolicheros de la ciudad, 
tenía más fuerza que cl Presidente de los argen- 
tinos, Para la insolencia portuaria el primer man- 
datario sólo era un huésped. Tejedor hará famosa 
la palabra en 1820 y eso costará 3.000 muertos. La 
hora del interior se aproxima. Avellaneda será un 
hombre de transición, el prólogo a Roca. 


Resulta de interés señalar que, pese a todo, con 
la Presidencia de Sarmiento renacen a la vida po- 
lítica nacional figuras del viejo federalismo inte- 
lectual, como Bernardo de Irigoyen, excluido hasta 
ese momento de la vida pública por el odio mitrista. 

tro provinciano, Avellaneda, será ministro de Ins- 
trucción Pública y realizará con brillo y eficacia 
toda la obra educacional que la propaganda p E 
tuma atribuirá a Sarmiento. Representantes in a 
burguesía ilustrada de las provincias, federales bo- 


20 dle Tamagno, ob. cit., p. 65. 
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haeronses que asoman t 

después de veinte años de idnmen . 

muchos hombres del nacionalismo Sn n fao 

cuentran en el gobierno de Sar Atiportag 0 

lidad de manifestarse, Sarmiento m0 ] Po yo 

rebelión jordanista, pero tal como estao A 
aba 


sas, las masas popul 
a través de ls iba pto ce Xprega o 
diata pesarán en la política pea inma 


de la burguesía intelect 
' ual o milj or m 
Avellaneda y Roca. Sarmiento le sis vincia 
Ultado a 


ADOLFO ALSINA: 
EL TRIBUNO DE LA PLEDE 


a aran Alan ¿Uncle su gobierno 5 
erndidatura ma de la sucesión Presidencial. Tre 
sal) s Aparecen: Mitre, Ado] ina y Ni 
lás Avellaneda, L , fidolfo Alsina y Ni. 
orese 
b: Pd Je ¿ae Porteña —señores, comerciantes 
elenco europea imnortadores. aniotist | 
Val ante—, Alsina ps , 15] as, e 
, hijo del cerrado don 
pr fuerzas y ot 
Sina, or 
base en E ¡a mx ATrastre Popular, tiene su 
grandes ganaderos Ga 0bres de la ej dad al 
incia y en e] ros de tradición federal d Me . 
, Naerense, e 


diador, o a un Postro páli 
talizada por oallantes, una nario espaldas de gla 
una barba rotunda 2uito”, una iia inmor- 
a de tribuno ada melena y 
90 - Sufrió el destino 


entín, ¡ 
aquel ios del rivadaviano, encarna | 
as que su padre, Adolfo 


ores natos, exaltado y desvanecido en 
enesí del minuto. espejo sonoro que absorbe 
fr blico en fórmulas simolos e instant. 


interés Pu : 
el “p cuya magia muerc con el acior. Fue el ora- 
nea clásico de la cello, sensible al voccrío anónimo 
dor s discuisos: ninguno de ellos so- 


ictaba SU , 
nde el análisis póstumo, Gobernador de la pro- 
“vincia de Buenos Aires, Alsina obsequiará una 
daga con empuñadura de plata a Juan Morcira, 
uno de los últimos gauchos malos , que la oligar- 
guía naciente obliga a “matreriar” y que inmorta- 
Jizarán los folletines populares. El profesor Nerio 
Rojas dictaminará contemporáncamente, estudian- 
do los expedientes policiales, que Juan Moreira cra 
un “criminal nato”, descubrimiento que complace 
a los terratenientes que empujaron al crimen a 
los Juan Moreira. 

Cunningham Graham ha evocado aquellas casas 
públicas del suburbio porteño, en la que entraba 
sonriente el caudillo Adolfo Alsina y se lo veía 
“sentarse en una de las sillas, encender su puro 
y beber su café, charlando con lus señoras”; indi- 
ferente al carácter equívoco del establecimiento, 
saldrá rodeado de guapos y de hombres de acción. 
Adolío Alsina será el ídolo popular de su tiempo. 
Su partido es un neo rosismo de proyección más 
nacional, más adaptado a los nuevos tiempos. Jefe 
del partido autonomista y Gobernador de Buenos 
Aires, Alsina encabeza el partido de los “erudcs”; 
se trata de una prolongación de los “chupandinos” 
de veinte años atrás, más adversarios que nunca 
de los “mitristas”, “pandilleros” y “cocidos”, según 
la gráfica denominación popular. Se comprende 
que en el movimiento alsinista inicien su vida po- 
lítica el comisario parroquial Hipólito Irigoyen, su 
tío, el abogado Leandro Alem y el tribuno Aris- 


tóbulo del Valle. 


AVELLANEDA, CANDIDATO 
DE LAS PROVINCIAS 


T no radicado en Buenos Aires, ligado al 
gobierna provincial de Alsina, Nicolás Avellaneda 
también milita en el autonomismo bonaerense, 
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menos aristocrático, exclusivo y “aporteñado” 

el mitrismo. La actitud de los provincianos que ve 
nían a vivir a Buenos Aires en esa época, Coma 
Avellaneda, debía teñirse de una posición CONoj. 
liadora, producto de su debilidad de origen en Un 
medio tan arrorante y localista como era la ciudad 
porteña. De ahí nacen las ambigtiedades y condes. 
cendencias que se verifican luego en la persona. 
lidad de Avellaneda, vástago de esa burguesía in. 
telectual provinciana que daría sus mejores hijos 
a la organización de la República ?. 


Fra Avellaneda un hombre de talento, autor de 
un excelente libro sobre “El régimen de la tierra 
pública”: sugería facilitar la adquisición de la 
tierra al que la trabaja. Orador impecable, de gran. 
des períodos aconsonantados, en su pequeña figura 
resaltaban la gran barba, los ojos renegridos, las 
maneras elegantes. Su fina cultura deslumbrará a 
la orgullosa ciudad sin convencerla. Ya había pro. 
bado su aptitud administrativa dirigiendo el Mi. 
nisterio de Instrucción Pública, en el gabinete de 
Sarmiento. 


Avellaneda era considerado en esc momento 
como cel representante más caracterizado de la ju- 
ventud argentina de su ticmpo. Su candidatura 
presidencial fue lanzada en Córdoba, “meridiano 
político” del país. Esa provincia daba expresión a 
las aspiraciones nacionales del interior: Avellaneda 
sólo contó en Buenos Aires, al principio, con once 
partidarios, según relata Carlos Pellegrini *2, Fue- 
ron los universitarios cordobeses quienes procla- 
maron su nombre. 


Enfrentadas las tres candidaturas, pronto se vio 
que Avellaneda contaba con el apoyo decisivo 
de diez provincias; la mayor parte de los “trece 
ranchos” provincianos votarían al escritor tucu- 
mano. Alsina controlaba sin disputa la provincia 
bonaerense, gran baluarte, pero insuficiente desde 
Caseros para determinar por sí mismo la política 
nacional. Mitre, a su vez, sólo tenía en su dimos la 


21 v. Paul Grussac: 


L 
E. Jesús Menéndez, Buenos Altos ETS p. 137 y ss. 


22 Rivero Astengo: Pellegrini, p. 339 tomo 1 
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de Buenos Aires, y aun sólo una pante de 
ciudad E rroquias céntricas; además, “La Nación”, 
ella, las Pctorés dol ejército integrados por oficia. 
algunos S os y tres provincias: San Juan, San- 


E py Estero y Corrientes *, 
1 


] vuelco de Alsina a la fármula de Avellaneda 
E tó6 decisivo y constituvó al mismo tiemno el 
resul > de arranque del Partido Artanamista Na- 
s decir, la fusión del nacionalismo pro- 
on los sectores vopulares y federales de 
la provincia de Buenos Aires. 
La “iuventud dorada” de la cindad-nacián, en 
bio, rodea a Mitre, Pero la vortida estaba ga- 
a por Avellaneda v las nrovincias interiores. 
Hei “de eran interés: realizadas las elecciones 


cho A ddr 
coles. se ahservará que en la nrovircia de 
ni Aires, baluarte del aJsinismo —aliado de 


Avyellaneda— trinnfa Mitre, única nrovincia con 
Santi270 del Estero v San Juan que va a su favor, 
Grandes sectores del autenomismo, formados nor 
los terratenientes y ganaderos del viejo rosismo 
se rliesan en las urnas al mitrismo. en virtud de 
la bandera que Avellaneda enarbolaha: frdera- 
lización de la ciudad de Ruenos Aires. Las masas 
ramwlares y los erandes jefes del »Isinismo —Carlos 
Pellesrini. Dardo Rocha, José Hernández— serán 
los ane desnués de aroyar a Avellaneda, contr.- 
buirán decisivamente al triunfo del general Roca. 


El mitrismo no aceptó los resultados de la elec- 
ción y se levantó en armas. Mitre en la provincia 
y el general Arredondo en San Luis, se lanzaron 
a una aventura revolucionaria, desconociendo la 
legitimidad del triunfo provinciano, El general 
Arredondo, un experto en liquidar rorioezoS y 
“anarquistas”, hizo asesinar con la soldadesca ; 
feneral Ivanovsky en Villa Mercedes; el e lo) 
Taboada se levantó en Santi>e0 A pes 
al desembarcar Mitre cen 6.000 soldados e 


Tuyú, tan sólo 600 milicianos al mando del coman- 
n los procónsules de la 


a ivía 
23 En estas provincias sobrev.Y 1 interior durante seis 
se ían asolado e : - 
20 y 00 te había en a 
montar Y Carlos Heras: dio p. 151, T. L d 
Historia Argentina Contemportft?» 


dante Arias derrotaron en La Verde ú 

rosa tropa. Mitre se rindió **, Al mismo es Duma 
coronel Roca deshacía al general Are y 
Santa Rosa. La revolución había termin ando A 
epilogaban siempre las batallas de Mitre Ey 0 
estratega se convirtió en el hazmerrejy > 0, 
el país y Avellaneda fue Presidente, de tod; 


Al entregarle el mando, Sarmiento Je dijo: « 
el primer presidente que no sabe manejar, ly 
tola”*, Esto era cierto en 1874. Pero al Una piy, 
su mandato, en 1880, el libresco y tímido ciu 
neda llevaba un revólver en el bolsillo, L vella, 

lente ciudad porteña le había enseñado a] bril]a 
orador que no podía ser sometida con discurs 
Sos 


€ 
Com 


24 Rienrd . 
23 beba Le a Profeta de la par 
150, E. Peuser dueno, ¿Ud de Luci Pa p. 548. 
* Artes, 1954? Y. Mansilla, DP: 
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LA REVOLUCION DEL 80 


La Presidencia de Avellaneda comenzó con una 
revolución y concluyó con otra. Ambos movimicn- 
tos eran mitristas y los dos sc proponían impedir 
la federalización de Buenos Aires, tanto como el 
crecimiento económico de las provincias. Al aplas- 
tar la intentona de 1874 Avellaneda dirigió a los 
60.000 soldados del ejército movilizado un mensaje: 
“Queda va demostrado que nada hay dentro de la 
Nación, superior a la Nación misma... Hemos ven- 
cido a una fracción oligárquica que reputaba pa- 
trimonio suyo el gobierno de la Nación”. !, El 
triunfo de Avellaneda, por los votos y las armas, 
era una respuesta a Pavón. Ponía fin a la herse- 
monía porteña que ya duraba desde la caída de 
Rosas, esto es, un cuarto de siglo. 


El baluarte mitrista de Santiago del Estero, feu- 
do de los Taboada, fue barrido por una interven- 
ción militar del nuevo gobierno nacional. Las si- 
tuaciones en el interior se equilibraban: se des- 
vanecía la amenaza porteña. En revancha, en la 
ciudad de Buenos Aires la prensa facciosa, con 
“La Nación” al frente, vaticinaba horas sombrías. 
Con su práctica secular, el periodismo apátrida 
ejercerá su terrorismo moral contra los gobiernos 
que no responden al Puerto. Los mercaderes del 
papel impreso derramaban ríos de tinta para ata- 
car al presidente. En la revolución de 1874 ya 
habían participado los amos de los dos diarios por- 
teños más importantes: Mitre, de “La Nación” 
y José C. Paz, de “La Prensa” *. Ese solo hecho lo 


1 Carlos Heras: Presidencia de Avellaneda, p. 150, 
tomo 1, Historia Argentina Contemporánea, Bs, As., 1963 
2 ivero Astengo: Pellegrini, ensayo biogrú- 
a, p. 342, tomo 1, Ed. Jockey Club, Buenos 


, 1941, 
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explica todo. Los bandidos de la prensa vena] 
durante un siglo han calumniado y enlodado e 
grandes argentinos, tomaban las armas y la Plu 
contra Avellaneda. ls 


¡Extraño país! Ya recibíamos miles de inmipra 
tos anuales. rera el pasado, foscinador vw bárbaro 
formsoba varte de! nresente, Fl caciaue Calfurura 
maestra de la divnlomacia namra, escribía lar; 
misivas al ministro de Guerra, Se amejaba de cd 
Droaveedores y infos subalternos del Fiército, ho 
vinlaban los tratados solemnes nactados con las 
tribus, o de los latrocinios ame cometían. Fn 2% 
enrtas melosas y astutas, escritas hajo su dictado 
por Jencouarares adictos, pedía veguas, Puitarras 
esmnelas de nmlata, aceite perfumado para el cabello, 

ceratos No 6” 3. Fn esos días Buenos Aires adver. 
tía horrorizada que el Colegio del Salvador era in. 
cendiado mor sosvechas turbas. Liberales y ió. 
ofi masones estaban combvlicados en el inciden. 
et. La nrensa. en su mayoría masónica, prefirió 


de estuco sobre 
an de ser cons- 


3 Coronel Juan Carlo A 
sierto, p. 771, Ed. del Ci ler: La conquista del de- 


nante, pedía continuamente botas [ri do gober- 
4 COS j 

en el parauet irregular hc id a poco de pd 

cas”. V. Dionisio Schoo Lay” vi derías quedaban chue- 


id; Lastra: mr 
p. 315, Ed, Meridión, B a: El indio > 2 
4 Heras, 0b. cit, p, a. Aires, 1957. l desierto, 


5 Marotta, ob. cit, p 97 
96 


¿ruidas algunas casas, como las de los Anchorena 
y los Lum, de estilo semiitaliano, con patios de 
mármol llenos de palmeras, con fuentes y con una 
grande esfera de vidrio opaco de monstruosas pro- 
porciones ... La carne costaba a diez centavos el 
kilo. El pan era un poco más caro que en París; 
se importaba la harina de Chile y de los Estados 
Unidos y toda la ropa se traía hecha de Europa, y 
si es cierto que era cara, es preciso reconocer que 
también era mala”.* Cunninghame Graham, el 
gaucho inglés, socialista y “gentleman” bohemio, 
veía con esos ojos el villorio del Plata, que, sin 
embargo, tenía “más tranvías que Inglaterra”. 

Indios y tranvías, marxistas y mitristas, casas 
coloniales con aljibe y negros libertos, palacios 
italianizados por la nobleza vacuna, colonos euro- 
peos metiendo su arado virgen en el Litoral ante 
los últimos gauchos estupefactos, las provincias fe- 
derales renaciendo después de veinte años de in- 
famia porteña, sin duda, la Argentina de Avella- 
neda podía deslumbrar con sus contrastes a un 
inglés sin pecunia como Cunninghame Graham. 
Los otros ingleses eran menos líricos. 


NATURALEZA DE LA CRISIS DE 1874 


Con la presidencia de Avellaneda se inicia una 
aguda crisis económica, extendida a lo largo de su 
período. A semejanza de la conmoción del 90, los 
historiadores verán ante todo causas internas en 
ella. 7 No obstante esta opinión, y como todas las 
crisis argentinas, la de 1874 estuvo determinada 
por las vinculaciones del país con la economía 
europea, Y como ocurrirá inevitablemente en las 
crisis posteriores (1890, 1914, 1929, 1939) , la que 
tratamos, a pesar de las perturbaciones lógicas, se 
convertirá en propulsora del crecimiento industrial 
de la Argentina. De donde debe inferirse que nues- 
tro país sólo ha encontrado hasta hoy cauces 
propios para su desarrollo gracias a las dificulta- 


8 inghame Graham, en José Luis Busaniche: Estampas 
del o 814, Ed. Hachette, Buenos Aires, 1959. 
7 Heras. ob. cit., Pp. 232, 


des y vicisitudes de las potencias Metropolitan 
Han sido las crisis del imperialismo MUNdia] . 
que han permtiido a la Argentina desenvolver : 
fuerzas productivas. A la inversa, el arbitrario [.. 
rácter de nuestra estructura económica y Socia] 
se originó directamente en la penetración impe. 
rialista. La prosperidad europea ha sido equiva, 
lente a nuestro atraso. Todo el proceso de aq, 
mulación primitiva del cavital británico se nutra 
de la succión del mundo semicolonial v colonia] s 
Las provincias argentinas ensanerentadas durante 
el mitrismo, lo mismo que los huesos de los teje. 
dores en las llanuras de la India, son testimonios 
de esa oneración de pillaie. 


Fn 1873 comienza un larsn veríodo de denresión 
mundial. “Iniciado hacia 1873, no toma fin sino 
haria 1895, Desnués de la exnansión de las años 
1850-1873. el mundo pasa vor un período de con. 
tracción de los nrerios. nantes de volver durante 
treinta años, de 1895 an 1925. a un período de alza 
poco menos que continua” ?, 


El comercio cesa de crecer, los precios caen: “es 
am fenámono universal, que enracteriza toda una 
énoen” 1% Sismondi v Marx habían señalado la ne- 
riodiridad de los rrisig en el récimen canitalista, 
Fl nadre del socialismo ciontíficn escribía: “En las 
erisie del mercado mundial estallan Ins contradic- 
ciones «1 los antanonismos de la nenducción bur- 
emesn” 3. A las viejas Provinrias Unidas no había 
Jerado el prueso volymen del emirrado alemán. 
a 
pampa 12, más cerril estanciero de la 
pa? Ara e Norecambio Hega a 5 fine 
monopolio industria] pd Alemania amenazan € 

> Gran Bretaña. Las na- 


nos Aires, 1958, “al, tomo 1, p. 602, Ed. Cartago, But- 
Home Colomina omo: ro industriel et Pimpéria: 
France, París, 1949, ' “ “d.. Presses Universitaires de 


2 Marx: El Capi: 


112 Marx ob. ci 
12 Heras, ob, as p. 31, 
98 


¡pnes europeas, lanzadas al proceso de industria- 
e ión, se vuelven contra la escuela mancheste- 
ura En 1890 el presidente español Cánovas del 
rastillo publica un folleto titulado: “De cómo he 


venido yo a ser doctrinalmente proteccionista” *. 


Los empréstitos extranjeros se depreciaron en 
Londres en un 25 por ciento. El tino de descuen- 
to subió a un 9 vor ciento, los gobiernos turco y 
peruana se de-lararon en bancarrota, después del 
“erack” austrralemán originado por la especula- 
ción financiers **. La industria alemana invade los 
mercados británicos con artículos baratos y de 
inferior calidad. Sin embargo, éstos mejoran voco 
a poco: la Inglaterra victoriana se alarma *. Pero 
la depresión alcanza también al Trrnerio germano ?”, 
El “7ollverein” aduanero y la unidad política bajo 
Guillermo 1 habían desencadenado un gigantesco 
crecimiento de la economía alemana. Apenas na- 
cida, ya percibía los efectos de la crisis mundial *”, 


El joven y robusto capitalismo norteamerica- 
no no gozará de nrivilesios en esta crisis. En se- 
tiembre de 1873 la iliquidez obliga a cerrar la 
Bolsa de Nueva York. La “fiebre ferroviaria” que 
consume a los caballeros de la industria y a los 
rnfianes de la ban:a no será un fenómeno argen- 
tino. sino la expresión misma de la corrupción ca- 
vitalista. Estados Unidos se ve sumido en grandes 
reccciados: uno de ellos envuelve a la Northern 
Pacific y arrastra a la quiebra a numerosos ban- 
cos, entre ellos a la Jay Cooke and Company *”. 


13 Robert Schnerb: El sigl  xux, el apogeo de la ex- 
¡or europea, p. 207, vol. VI, Ed. Destino, Barcelona, 

0. 

14 Valentín Vázquez de Prada: Historia económica 
Noaacial, p. 332 y ss., tomo II, Ed. Rialp S. A., Madrid, 

4, 

15 HE. Friedlaender y J. Oser: Historia económica de 
la Europa moderna, p. 306, E. Fondo de Cultura Econó- 
Mica, México, 1957. y 

16 Gustav Stolper: Historia económica de Alemania, 
P. 64, Ed. Fondo de Cultura Económica, México, 1942. 

17 ie: Historia económica de Europa 
Pt q tio ! > 100, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
México, 1940. . 

16 Vázquez de Prada, ob. cit., p. 336. 
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“Cundían la especulación y el derroche y la é 
comercia! de políticos y capitalistas, como ge 
de manifiesto en los escándalos del Credit Moby 
y del Viernes Negro, dejaba mucho que desegpr e 
Ante este panorama, un Balbín de aquella éPO0. 
don F. L. Balbín, explicaba la crisis argentin, 
afirmando que se trataba de un fenómeno Provo 
do por la abundancia de dinero, a raíz de un prés 
tamo otorgado a Obras Públicas .. .*" ; 
La plaza de Londres, principal acreedora de la 
Argentina, ante la avalancha, exigió el pago de Su 
créditos. El gobierno de Avellaneda comenzó a ex. 
portar oro para cubrir sus compromisos con el ex. 
terior. “Por otra parte, había crecidas sumas in. 
movilizadas por la inversión en tierras para es. 


tio 


no se exportaba trigo; la riqueza cerea. 
estaba en el horizonte. La resistencia 
. economía agrícola, por lo demás, era procla- 

da por los genaderos. “Renunciar a los bene- 
me” tan conocidos de la ganadería —dice el er- 
en PA Barros en la legislatura de Buenos Aires— 
me dedicar las fuerzas y recursos a la agricul- 
tura, ¿Puede convenir a la Provincia, señor Presi- 
dente?” 23, El órgano de la colectividad británica, 
“The Standard”, en nombre de los estancieros de 
een nacionslidad y los comerciantes de Buencs 


Aires, ten ciegos como sórdidos, escribía: “No pue- 


pecular cédulas hipotecarias y acciones del Bano 


Nacional, todo lo cual restaba el dinero imprescin. 
dible al aire comercial. Sobrevino entonces la po. 
ralización de los negocios, las quiebras y la dis. 
minución de las rentas del Estado, constituidas casi 
en sus 4/5 partes por la renta aduanera” 21, La ex. 
portación disminuyó en un 30 %. La importación 
se redujo asimismo. Ean tales circunstancias, Ave- 
llaneda declaraba su fe inconmovible en las ma- 
ravillas del crédito externo: “La República puede 
estar dividida hondamente en partidos internos; 
pero no tiene sino un honor y un crédito, como 
sólo tiene un nombre y una bandera ante los pue- 
blos extraños. Hay dos millones de argentinos que 
economizarán hasta sobre 3u hambre y sobre gu sed, 
para responder en una situación suprema a los 
compromisos de nuestra fe pública en log merco- 
dos extranjeros”, +2 


Esta actitud reverencial de los hombres públi: 


cos argentinos hacia los centros financieros inte". 


nacionales cubre todo un 
puede ser explicada lisa 
labra “entreguismo”. 


período histórico y " 
y llanamente por la p* 


19 Harold Underwood 


Faulkner: — Historia  económi0 | 
a Estados Unidos, p, 580, Ed. as Ma 
20 Heras, ob, ct, 
$1 Ibid. cÍf., p. 232, 
22 Ibid. 
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de haber errcr mús peligroso que suponer que los 
principales intereses de este país son agrícolas” %, 
Pero úácsde 12877 a 1881 la importación de alambre 
llegeba a 55.654 tcneladas, lo que era sufi ciente para 
alambrar 61.009 km.2%, La estancia csvitalista d>- 
finía sus límites legales y ultimaba simbólicamente 
la divisa del gaucho acorralado: “Pomna libre para 
todos”. Además de los saladeros, fábricas Ce e:- 
tracto y consumo interno, la riqueza fanodera se 
exporisha bajo la forma de ganado en pie hacia 
l-3 países limítrofes: Brasil, Chile y Urugu:y. Un 
año después de asumir Avellaneda l> Presidencia 
cojan del territorio nacional 129.346 vacunos y 
21.130 toneladas de tasajo. 


Pero en definitiva, ¿qué factor determinaba esa 
artitud del Presidente hacia los mercados finan- 
cieros de Europa, de dónd2 provenía su “agraris- 
mo” esencial, como el de sus sucesores? Provenia 
de toda la historia argentina y, sobre todo, de su 
suelo, que fue la base económica de esa historia. 
Engels atribuía al clima y a la naturaleza del suelo 
la ausencia de propiedad territorial en Ep 
lo podría caber duda alguna ya que en la fertili- 
ded particular de la “pampa húmeda” A 
Tuy superior a la de Nueva Zelandia, a a 
Cunadá y Ukrania, deb2 buscarse el secreto 


23 Giberti, ob. cit., p. 159. 


24 Ibíd. 

5 Ibid, Sobre el sistema colonial 

26 Engels, Carta a E. Estudio, Buenos Aires, 1964. 
, Ed. 


del italismo, p. 3 
capitalism 50 


o 


historia económica y social de la Ar 
Uruguay ”. 

Poco después de zarpar hacia el Río de la 
la primera expedición británica invasora de lata 
tro país “The Times” de Londres decía q] q 
septiembre de 1806: “Tal es la fertilidad del > de 
que Buenos Aires, en poco tiempo, será probar ' 
mente el granero de Sudamérica... Los cam se 
pastoreo soportan millones de vacas, caballos pá 
jas y porcinos” *, La percepción británica de la sa 
ductividad de nuestra praderas era óptim 
habrá podido verse, el proceso histórico 
ha discurrido no sólo a través de la luch 
Interior y Buenos Aires, sino ante todo 
vergencias económicas de dichos sector 

«s en el diverso tipo de producción y en el pri 
vilegio geográfico de Buenos Aires. Ni Avellaneda 
ni Roca más tarde, concebirán siquiera la posibj. 
lidad de alterar, en las condiciones del país uni. 
ficado, la estructura agraria y exportadora de la 
República, que en ese período no hacía más que 
iniciar un prodigioso crecimiento. El carácter ca. 
pitalista de la producción ganadera y agrícola pro. 
venía desde los tiempos coloniales. No habia. ni 
rastros de feudalismo en esos comerciantes a 
po que atesoraban libras esterlinas As e 
petacas de cuero crudo, cuando no en los Bancos de 


SCMtina y 


a. Y Com 


argentino 
a entre el 


erré: La crisis del Uruguay 
md Ese Po La Siringa, Bue- 
e Ss proba rl- 
mero que ha planteado esta Particularidad fundamental 
el Uruguay, que engloba 
ómeno, a las provin- 
idea es recogida y am: 


Nacional realizado en VID aProbada en su III Congreso 


de 1964. Ha sido editada Allende, Córdoba, en agosto 


de “Clase Obrera Posteriormente tulo 
por Jorge Pre 5 Pode te con el tí 


mberga Cha tesis fue redactada 
28 Cit. en Puiggros: rd 
p. 72, Ed. Sophos, Buenoss e E 
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Aires, 196 Jcriano Moreno, 


en las di. | 
es, funda. t 


nn 


a pro. | 


=i 


o en las casas consignatarias que | 


momento para emplear el capital derivado de 
o aduanera y de la producción exportable 
ca el desarrollo civilizador de todo el país. 


Podría proponerse la “clase dominante de un 
aís dominado”, para usar la expresión de Methol 
Ferré, luchar por la acumulación primitiva del ca- 
pital industrial, cuando la naturaleza pródiga 
l:abía engendrado un tipo excepcional de capital 
agrario fundado en las pariciones anueles y cuya 
exportación permitía un enorme crecimiento cuan- 
titativo de transportes y servicios? Lo que estaba 
en juego era la distribución de ese capital agrario, 
no la creación de una economía industrial moder- 


“na, antiguo programa de las provincias interiores, 


De Avellaneda a Hipólito Iriroven, los frandes mo- 
vimientos populares argentinos combatirán durante 
casi sesenta años en democratiar la renta agraria, 
no en sustituirla o surverarla por formas econó- 
micas más evolucionadas ?”. 


Pues si la penetración imperialista británica en 
la Argentina deforma el país, rompe sus rutas 
económicas interlatinoamericanas, lo aísla en sus 
fronteras y lo proyecta hacia Europa, no es menus 
cierto que esa influencia no ejerce los mismos 
efectos que en la India, Kenya o Venezuela. La 
diversidad de la producción entre esos países y la 
Argentina impone al imperialismo facilitar una 
estructura agraria capitalista. Sin producción ca- 
pitalista, el Litoral no habría sido una “fábrica de 
trigo”, ni una “fábrica de carne”. Esa moderniza- 
ción y el nivel de vida derivado de esa capitalismo 
agrario, favorecido por el imperialismo, se explica 
sólo a la luz de las necesidades internas de dicho 
imperialismo, no de su filantropía. Esa es la razón 
por la cual no existió nunca en la Argentina un 
poderoso “antiimperialismo inglés” y que publicis- 
tas como Raúl Scalabrini Ortiz o Arturo Jauretche 
hayan sido marginados de la vida pública, cuando 
no silenciados o lapidados en la indiferencia. La 
razón era muy simple: el “imperialismo inglés 


s clases sociales argentinas, su 
tructura económica será estu- 
de esta obra, 


29 La relación entre la 
conducta política y la está 
iada en el tercer volume 
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realmente dejaba a las clases dominantes Ya; 

rortantes sectores de la clase media part; A 
de esta renta agraria. Piénsose por un mon 
cn el cuadro social de 12 India inslesa o de] mont 
Oriente de influencia británica, y se comprengl 
en seguida la diferencia entre exvortar “Carn ep: 
trigo y exportar petróco, estaño, algodón n Caucho 


De donde podrá inferirse que la Arsentina 
Uruguay gozaron de un “status” esrecia] El . 
mundo periférico de los últimos cien años La. 
semicolonias de la pamna húmeda fueron “colonia. 
privilegiadas”. Sus respectivas sociedades fueron 
las que mejor asimilaron las formas euroneas Pa 
vida, El pensamiento europeo no fue en ellas du 
remedo simiesco. como en el resto del continente 
sino la expresión misma de una cierta analogía 
social y económica. En la Argrntina, estos feng. 
menos se manifestaron con particular relieve e 
el Litoral. á 


Pero como habría de ocurrir periódicamonto, la 
idea de la industrialización y de la necesidad de 
un cambio, surgió con fuerza durante. la resi 
dencia de Avellaneda en virtud de la crisis o 


dial. Las conmociones del imperialismo euroneo 


somicolonialos las 


s al comercio ex- 
e sentían abandonados por 
e, como Shylock, exigía en 
su libra de carne, aunque 


4, en 1890, en los años de e ¡pada crisis: en 
> 04e la Primera Guerra 


la Segunda Guerra Mundial. 


EL NACIONALISMO DEMO 


C 
POR LA INDUSTRIALIZAC; EE ARA 


ON 


En el rob 
legislación de proteccioni 


Fa Pais desd ; 
gese presente que la ley de Aquan» Caseros, Tén- 
dn carácter Aldo pro fa de us se 
104 


stón barridos por el librecambismo triunfante 

Buenos Aires al caer Rosas. No se trataría so- 

ente de la modificación de la tarifa aduanera 
de avalúos, aprobada por las Cámaras en 1875, con 
la que se ponía fin al librecambismo destructor 
de la era mitrista. Todo un movimiento intelec- 
tual y político se pone en marcha para levantar 
la bandera del proteccionismo industrial. 


Caudillos del movimiento serán José y Rafael 
Hernández, amigos personales del presidente y 
luchadores intrépidos por el desarrollo derocrá- 
tico del país. Tampoco Buenos Aires levantará es- 
tatuas de sus recias figuras, probablemente las más 
grandes y significativas de la segunda mitad del 
siglo xmx. En el libro de Osvaldo Guglielmino, 
escritor de Pehuajó, sobre la vida de Rafael Her- 
nández, se describen los momentos decisivos de 
su vida. Soldado en Paysandú contra la provoca- 
ción brasileña-mitrista, ya había tomado las armos, 
niño casi, en Cepeda y Pavón con las fuerzas na- 
cionales contra Buenos Aires separatista; periodista 
de combate junto a su hermano poeta, será tam- 
bién legislador, fundador del Club Industrial, ini- 
ciador de industrias, fundador de la Universidad 
de La Plata (erróneamente atribuida a Joaquín V. 
González, que únicamente la nacionalizó), adver- 
sario de la enajenación del Ferrocarril Argentino 
del Oeste, creador de pueblos y ciudades en la 
campaña bonaerense !. Todo eso hará en su vida 
fecunda, porque “soy hijo de gaucho, hermano de 
gaucho y he sido gaucho. He vivido años en los 
campamentos, en los desiertos y en los bosques, 
viéndolos padecer, pelear y morir, abnegados y su- 
fridos, humildes, desinteresados y heroicos. Sin co- 
dicia por el lucro, sin exigencia de ascenso, sin 
ambición por la gloria. He compartido sus aspira- 
ciones y sus alegrías. He confundido mi sangre 
con la suya en las batallas; me han admirado mil 
veces con sus oscuras hazañas”?. Este espléndido 
tipo de argentino no merecerá los honores de la 


1 : ob. cit. 
Cr. Guglielmino, Diario de Sesiones de la Cámara 


2 inde: , j , 
de ii eri Provincia de Buenos Aires, sesión 
del 17 de diciembre de 1891. 
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oligarquía sumida en su clásico parasitismo. Raf 

Hernández dirá en un discurso que el crio]ly “o ae 
agricultor pertenece al tipo de aquella jalange , 
paisanos que fundaron Chivilcoy y San Carlos ye 
Bolívar, con gran sorpresa de los que creían 
sólo el europeo era apto para labrar la tierra e 
prosperar” 3, y 


Con la simpatía de Avellaneda se CoNgregan si 
nificativas figuras en el movimiento industrialista. 
además de los hermanas Hernández, actuarán Don 
Vicente Fidel López, Roque Sáenz Peña, Estanis. 
lao S. Zeballos, Nicasio Oroño, Carlos Pellegrini 
Amancio Acorta, Lucio V. Mansilla, Se publica un 
periódico —“El Industrial”— y se pronuncian Con. 
ferencias ilustrativas destinadas a crear una con. 
ciencia industrial en los argentinos, abrumados por 
el mito de su destino agrerio *. Carlos Pellegrini 
hijo de un talentoso europeo asimilado profunda» 
mente a la vida argentina y precursor de nuestra 
industrialización, seguiría la tradición familiar en 
la materia. Brillante miembro de la generación del 
€) que organizará la República, Pellegrini dará ya 
en el tema de su tesis doctoral la clave de su fi- 
liación: “La protección de! gobierno es necesaria 
pava el desarrollo de la industria en la República 
Argentina” *. Pellegrini dirá en un discurso pro- 
nunciado en el Congreso: “Permítaseme que haga 
esta afirmación y que la pruebe. No hay en el mun- 
do hoy día, un solo estadista serio que sea libre- 
cambista, en el sentido en que aquí entienden esta 
a iii las naciones son proteccionis- 
Iealmene eo anás sempre lo han sido y tene 
económica y política. El. cia el E oie 

: y. El proteccionismo industrial 
puede hacerse práctico de m ] 
cuales las le uchas maneras, de las 

, yes de Aduana $ ; e 
sin duda, la más eficaz, la as a 
más importante”. Y agrenó Jano Ieneralizada y la 
cesario que en la Renúbnio o o triamente: “Eg ne- 

public a 
A se trabaje y se pro 

3 Ibídem. 

4 Eduardo B, A > 
econdinica, p. no: Auistoria de la independencia 
5 Alfredo Labougle: Culos pe Buenos Aires, 1949. 
dista, p. 10, Ed. El Áteneo, 19 ellegrin,. un gran esta” 
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ca algo más que pasto” *, No será obvio anti- 
gue Pellegrini, junto a Roca, inspirará la 
lización de Buenos Aires y el Partido Auto- 
Nacional que fue su apoyo político ?, 


duz 
cipar 
federa 
nomista 
La reacción contra el Club Industrial y SUS SOS. 
tenedores fue inmediata y estába profundamente 
vinculada con el carácter antimitrista de los hom- 
bres que actuaban en la campaña. “La Nación”, 
órgano de los importadores, rebate las tesis del 
proteccionismo * ”*, Toda la prensa participa en el 
debate económico. Avellaneda está frenado por el 
ambiguo carácter de su gobierno y el temor a la 
opinión porteña. En un acto organizado por el Club 
Industrial, el Presidente pronuncia una de sus 
frases elocuentes y vacías, dictadas por su aisla- 
miento en el poder: “La protección que cae de las 
esferas superiores, cubre como un manto, pero suele 
también aplastar como un manto de plomo” >. Ave. 
llaneda prefería soslayar el ataque del mitrismo 
librecambista, ante la revisión de las tarifas adua- 
neras, fomentando bancos industriales, escuelas de 
artes y oficios y otras formas de protección * *”, 
Dice Heras: “El Partido Liberal sostuvo el libre- 
cambio; su órgano más autorizado, «La Nación», 
combatió en diversas oportunidades el proteccio- 
nismo y Mitre, consecuente con su ideario liberal, 


$ Carlos Pellegrini: Discurso en la Cámara de Dipu- 
tados de la Nación, Diario de Sesiones, año 1875, p. 123, 
tomo II, 

7 Las ideas de Pellegrini eran muy claras a este res- 
pecto. En 1876, al discutirse la ley de presupuesto afir- 
ma: “El libre cambiz mata la industria naciente”; todo 
el país debe dar desarrollo a su industria nacional; ella 
€s la base de su riqueza, de su poder, de su prosperidad 
y para conseguirlo debe alentar su establecimiento, alla- 
nando en cuanto sea posible las dificultades que se opo- 
nen a ello.” Aprueba gestionar capitales extranjeros 
para ampliar la red ferroviaria en poder del Estado 
“porque siendo el gobierno el propietario, peta al 
desarrollo industrial del país, lo que no sucederá en 
manos de empresas particulares, que no irán a las zonas 
despobladas o de naturaleza pobre, 2 o en vista 
la defensa de la Nación”, cf. Labougle, p. 39, 


7 bis Heras, ob. cit., p. 244. 
8 Ibíd., p. 245. 
8 bis Ibid, 
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también lo hizo desde su banca de diputaq 
debatirse la ley aduanera correspondiente + 
890%", En 1876, el “hermano de Martín wi Año 


cto de 1 : 


nales * Y”. 


Ya en 1873, con los primeros sínt 
crisis mundial, don Vicente Fidel Lór 

de Carlos Pelerrini, formularía una visorosa 
posición de politica proteccionista: “Si tomamo e 
consideración la historia de nuestra producción. y 
terior —decia—, vemos que desde que la revolució ' 
de 1810 empezó a abrir nuestros mercados ql 
librecambio extranjero, comenzamos a perder toa 
aquellas materias que nosotros mismos producia. 
mos elaboradas y que en nuestras provincias del 
interior, que tantas producciones de esas tenian 
la riqueza y la población comenzó a desaparecer 
a términos que en provincias que eran ricas Y que 
pora pa e emporios de industria incipiente, 
cl A ucciones se desparramaban en todas 
a od hoy están completamente 
je in y a progresivamente por el camino 
"+. En el camino que hemos adoptado, 


este mal tiene que ¡ 
us e trena - o 
dente, por que e umento, señor Presi 


nos Aires tien " ese camino la provincia de Bue- 
ganar otra a que arruinar a las demás, sin 
ticia de su Grade. ; Esq amvulosa y fic- 
aduana” Y, ciudad al lado de su grande 


Omas de la 
vez, MAÉStro 


9 Ibid. 
9 bis Ibid. 


10 Diario de Sesion 
la Nación, p. 266, Buen. 4 Cámara j 
agregaba a Aires, 1873, Ena E al 
la política ferroviaria: dose a la erróne pr ¡ón de 
sidente, de lc que NOSOtrOs faamino de a Pre- 
. . v , 
o ninda” que tenemos Poo Fepresenta un ca- 
lo, ando s valor amortiz.r en un tiempo 
neficio del capitalismo trans extranjeras en be- 
o 


abonar los intereses de Ten 
ta e 
descuento con las comig; NS mos además que 


on indispensa s de los” proporción del 

5 i sables Cuando se od . ei servicios que 
un ca it 
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Con un Conereso maniobrado por les mitristas 

a Puerto, las advertencias de López cayeron en 
del vo. Pero el triunfo nacional de Avellaneda 
ol “la composición de las Cámaras y predominó 
e »osición industrialista. La crisis cestigaba ya 
á da la República y operaba milagros en la edu- 
cación y la prudencia de los sectores exportadores. 
Pellegrini tomó la palabra el 14 de setiembre de 
1875: “Todo país —dijo— debe aspirar a dar desa- 
rrollo a su industria nacional; ella es la base de sus 
riquezas, de su poder, de su prosperidad; y para 
conseguirlo debe alentar su establecimiento... 
Cuando un género de industria se plantea por pri- 
mera vez es imposible, sólo en circunstancias muy 
excepcionales, que sus productos puedan desde 
el primer momento sostener comnetencia com 
los productos de la misma industria establecida 
desde tiempo atrás. Y la razón es porque el 
costo de producción tiene que ser mayor para 
la primera que para la segunda... Cuando cesta 
cuestión se discutió en el Parlamento inglés, 
uno de los ilustrados defensores del librecambio 
decía: «Que él quería, sosteniendo su doctrina, 
hacer de Inglaterra la fábrica del mundo y de la 
América la granja de Inglaterra». Y decía una 


un 


extranjeras. Esto quiere decir, señor presidente, que 


nosotros pagamos en estos camino la materia prima, la 
mano de obra, la venta de la tierra extraña, la renta del 
capital, que importa el buque, los fletes, y los servicios 
infinitos que todo esto trae consigo. Después pagamos 
todo el material y hasta los elementos del movimiento. 
De modo que purde decirse que en cada una de estas 
obras, cuya utilidad relativa no niego, arrendamos nues- 
tro territorio y lo gravamos fuertemente con_una ver- 
cadera hipoteca en favor de la riqueza extraña; y esos 
caminos ganan llevándose una parte vital de lo cre pro- 
ducen, y no se nos diga en contra de estos datos que los 
Estados Unidos sacrifican también enormes enutales 
para ese mismo objeto. Allí se tiene el buen sentido de 
no desempeñarlos sino con capitales propios e internos, 
El interés, la amortización y todos los otros servicios que 
vale el capital, se pagan dentro del país y al país mismo. 
Entre nosotros hacemos lo contrario, nc E io pl 
ri ¡ o el porvenir e ñ 
a on de este servicio, comprándolo 
a peso de oro y a una enorme carestía en beneficio del 


extranjero”. Ibid. 
109 


, 


Xx — 


gran verdad, señor Presidente, QUe € am. 
se ha realizado porque, en efecto, Po bb Dart, 
y seremos por mucho tiempo, si no p ted Moy 
medio al mal, la granja de las grandes 0 ve. 
manufactureras”, 9 ES Nacione, 

La Cámara de Diputados discutía en 
mento un proyecto del gobierno de Ay en e mo. 
redactado por su ministro de Hacienda N “meda, 
de la Riestra (agente inglés y notorio mía rosrto 
sobre la tarifa de avalúos. *? La mayoría dl: 
mara rechazó el criterio puramente fiscal o E Cá. 
tico de esta tarifa y reclamó una tarifa protecej” 
nista de la industria. La opinión de la Pc 
movió a De la Riestra a renunciar a su o 
lo reemplazó Victorino de la Plaza, que aun ms ; 
había pasado largos años en Londres, no era . 
redomado cipayo como su antecesor. úl 

_Los diputados nacionales provincianos y alsi. 
nistas rectifican así la política vacilante de Ave. 
llaneda y se abre de ese modo el. ciclo de la in. 
dustria argentina. Con la ayuda de las tarifas pro- 


1 Diario de Sesiones de la Cámara d Diputado: 
la Nación, p. 1124, t 5 mz 
Pablo. E Cont e cl II, Buenos Aires, Imprenta de 
e la Riestra vivió gran parte de su vida en ln 
glaterra emigrado durante el Paid di po Fue 
empleado principal de Hut, Genning y Cía. de Liverpool. 


Sarmiento, que lo conoci E ed 
pude delacie se o en Europa, dijo de él: “Nunca 


inteligencia, ni inclinación sigui 
h quiera 4 
la política de su era un empleado de comercio de 


separatista, y contrató 
empréstito. inglés de la pones, 


didato perpetuo 
Lo fue así en 


a en 1865, el primer 
d Mi era constitucional”, Era el can- 
ES sr para Ministro de Hacienda. 
Alsina y Mitre y en piano provinciales de Obligado, 
neda. Al dejar "el mini nacionales de Derqui y Avella- 

2! Ministerio, integró el directorio del 


Panes de pica A Río de la Plata. La banca inglesa, 
reconoc e obsequió una 


estatuilla de Canning adi yo e Lord  Beerwick 
Or 


con un 
Mitre hizo su e ; Al morir, 
de nuestro Er - restaurador, el fundador. 
Tamagno, ob. cit. y ¡ Sin é 

rico argentino, p, 152. 
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Diccionario histó- 
uenas Aires, 1934 


A 


stas de 1875, dice Dorfman, “se consolidan 

“adustrias, fundándose entre 1880 y 1890 los pri- 
las randes establecimientos, verdaderas fábri- 
mero ternas de carne, cerveza, cigarrillos, jabón, 
pipe curtiembre, ca”, yeso y mosaico, etc.” 1 
ad con la industria, aparecía el proletariado, y 
esto ya NO agradaba ni a librecambistas, ni a pro- 
teccionistas. J ustamente en 1878, dos años antes de 
ja revolución del 80, estalla la primera huelga 
obrera en la historia argentina. Fueron los obreros 
tipógrafos de Buenos Aires quienes se lanzaron 
a esa memorable lucha, exigiendo un mejor régi- 
men de salarios. La asamblea del gremio estaba 
presidida por el ogrero francés Gauthier; más de 
mil tipógrafos asistieron a ella. La prensa porteña 
no salía de su asombro. “El Nacional”, diario fun- 
dado por Vélez Sársfield, decía que la huelga era 
“am recurso vicioso, inusitado e injustificado”. Era 
una “interpretación de derechos exagerados, con- 
temporizar con los cuales hubiera sido invertir las 
reglas del trabajo”, pensamiento profundo muy de 
acuerdo con los intereses y pillerías del ilustre fun- 
dador de la hoja. ** “El socialismo usa las huelgas 
como instrumento de perturbación, pero el socialis- 
mo es una necedad en América”, concluía “El Na- 
cional”, con su sabiduría bebida en las páginas del 
Código leonino. ** 

Avellaneda tenía en su gabinete a un viejo fe- 
deral rosista, gran estanciero y orador pulcero, que 
en sus mocedades había gozado de la confianza del 
Restaurador en los saraos diplomáticos de Palermo. 
Don Bernardo de Irigoyen había desaparecido de 
la vida pública un cuarto de siglo, como los otros 
federales, 1% Y a través de Adolfo Alsina, Sarmien- 
to y Avellaneda, entre el clamor de odio de los 
mitristas, había hecho su reaparición. Ministro de 
Relaciones Exteriores del gabinete, Irigoyen se 
enfrentó con el mitrista Manuel pu pen y ara 
cenado petimetre que se vestía en Londres, pén- 


1% Dorfman, ob. cit., ne 

5 Porro Eremialismo a argentino, p. 27. 

e Vanguardia, Bueno e Argentinas, Pp. 44 y ss. 
Octavio R. Amadeo: 


teccioni 
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saba como Londres y era, por supuesto, abo 
del Banco de Londres en Buenos Aires, ; od 
dandy! ' Este Quintana será Presidente de ly qu! 
pública en 1905 y ya hablaremos de él: sus tra; 
su política, su economía, tienen el mismo Corta 

El incidente que enfrenta a ambos hombres 
tan típico del mitrismo, que antes de considera. 
otros aspectos de la presidencia de Avellaneda 
detendremos un:momento en él. Acogiéndose a las 
leyes provinciales de Santa Fe, el Banco de Lon 
dres estableció en Rosario una sucursal. Al deter. 
minar en 1876 la legislatura de esa provincia la 
conversión en oro de todas las emisiones de papel 
moneda hechas por el gobierno, la sucursal del 
banco inglés no dio cumplimiento a esa disposición 
legal. Decidió invertir el oro en otras operaciones, 
Ante el manifiesto delito de desacato, el gobierno 
de Santa Fe ordenó la detención del gerente del 
Banco, que era un señor Behn. 

El gerente solicitó la protección diplomática de 
la legación británica. En consecuencia, el 24 de 
mayo de 1876 hacía su entrada en el despacho de 
don Bernardo, Federico S. John, encargado de ne- 
gocios de Su Majestad británica,acompañado por 
el inevitable Manuel Quintana, abogado del Banco. 
El Ministro argentino explicó a sus visitantes que 
el gobierno nacional carecía de derechos para in- 
tervenir en la aplicación de leyes provinciales. 
Pero estaba dispuesto a hacer una gestión oficiosa 
y amistosa. El paquete Quintana se sintió incapaz 
de contener su servilismo: anunció a Don Bernar- 
do “que el jefe de las fuerzas navales británicas 
en el Río de la Plata, ha ordenado que una co- 
ñonera se dirija a Rosario para recibir a su bor 
en depósito los caudales del Banco de Londres”.*' 
Ante esta salida, el ministro declinó en acto toda 
gestión oficiosa y señaló al inglés las “enojosas 
consecuencias” que acarrearía esa actitud. 

Míster John, ante la respuesta de Irigoyen, Con- 
sideró más práctico olvidar sus amenazas. Libe- 
ena as NERag Cos dnde poes, . 24, ES 
on La lrigoyen: Bernardo de Irigoyen, p- 146. 
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ente per el gobierno de Santa Fe, el 


er pS, 
dar e trocladó a otro plano: el de la auson- 
ro de nacionalidad de las scciedades anónimos, 


í todo derecho para invocar la pro- 
que carecian e Esa fue la doctrina sentada 
e a Berrardo, que quedó ratificada por la ju- 
ienrudencia posterior. La prensa de Buenos hires 
mordía furiosamente al ministro, recordando sus 
mmtecedentes federales. Como siempre, junto al 
inglés *”. Avellaneda marchaba en puntas de pie 
entre la tormenta que a diario descncadenaba el 
mitrismo en la ciudad porteña. Su política de ctor- 

ar ministerios a sus adversarios no conduciría a 
nada. Bernardo de Irigoyen dejó su cartera y pasó 
a desempeñar el Ministerio del Interior. En su 
reemplazo, Avellaneda nombra como canciller 
nada menos que a Rufino de Elizalde, el célebre 
bufón anglo-porteño-brasileño. Mitristas y federa- 
les, librecambistas y proteccionistas, el gabinete 
del presidente tucumano no sería una garantía de 
paz perpetua ?, 

A través de la devastadora crisis, sin embargo, 
se echan las bases de la industria del azúcar y de 
los vinos cuyanos; comienzan las exportaciones por 
los métcdos de enfriado inventado por Tellier. 
Pero la experiencia fracesa y es sustituida por el 
congelado del sistema Carré-Ju!ien, que endurecía 
la carne y la mantenía indefinidamente helada 
hasta su consumo. No era éste el mejcr tipo d2 
carne, pero prosneró durante el período de perfec- 
cionamiento técnico del enfriado, que es el er- 
pleado actualmente ?!, 

La polémica entre librecembistas y proteccion's- 
tas se resolvía en favor de estos últimos, aspecto 
que no ha sido bien estudiado por los historiadores 
de “izquierda”, en particular por los stalinistes. 

stos no saben ver en el proceso histórico más 
que “progreso” o “reacción”, (que al fin da a 
es racionalismo pre-marxista). Los rá istas, 
Por su parte, consideran que a partir e EPR 
cesa de fluir la historia nacional: desde ese eclipse, 


19 Ibid, p, 147. 
20 Heras, ob. cit., P- A 
21 Giberti, ob. cit., p. +*- 
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Ya 


son vendepatrias. Si los maes. 
formulaban observaciones jpg, 
smo hipócrita que los in. 


todos los gobiernos 
tros del pi ds 
bre el libreca ] a 
Pleses Tecomendaben a los países débiles, no 
difícil imaginar qué habrían pensado de los “mar. 
xistas” de esos países coloniales que proclaman las 


ventajas del librecambio. 


Engels no parece vartidario del Arterminismo 
vulear de los stalinistas n de la “división interna. 
cional del trabajo” entre los naciones nreronizada 
por Juan B. Justo. Fn »n'viaie en tren con un 
comerciante inslés de Glasoow, Encels conversó 
sobre el nroteccinniemo vanani. ana el inolás atan. 
ba diciendo. como si fuese ahenrdo, que “Ins norte, 
americanos se imnonína a sí miemas naholas fahy. 
losamente altas con la única finalidad do onrimieror 
a dns o tres avaririosos dueños de a'tas hornos. Sin 
embaroo —intervine vo—, la ensa muede verso tam. 
bién nor otro lado. Como usted snhe. en materia de 
carbón, fuerza hidráulica, macimientas de hierro y 
otros minerales, nroductas nlimentirine baratas y 
otras materias primas, los Estrdos Unidos disnanen 
de recursos y ventajas que nada tienon mue envidiar 
a ningún país errroneo y que sólo podrán desarro- 
llarse en su nlenitud cunndn Nortoamáórica sen un 
país industrial, Reconocorá usted también que un 
aran. pueblo como el nortenmericana no se va q 
dedicar eternamente a la anricultura como su única 
ocunación, pues ello sería condenarin a la eterna 
barbarie y a la sumisión nernetua; hoy en día. nin. 
aún aran pueblo puede mubeietir sin uma industria 
propia. Pues bien. Si las Estados Unidos han de 
convertirse en un país industrial. 1 no cabe duda 
de que cuenta con todas Ins nosihilidados nara al- 
canzar y. más aún, para batir en este terreno a $18 
competidores. sóla tiene ante sí dns caminos: o lÍ- 
brar, en régimen de librecamhio, dinamas cinenenta 
años, una lucha de comvetencia exrtraordinariamen- 
te costosa contra la industria inglesa. que le 1-v0 
cien años de delantera. o, recurriendo a los aram- 
celes protectores, eliminar la competencia de los 
inaleses por espacio. suronaamos. de veinticinro 
años. con la casi absoluta certeza de que. al enho de 
ese tiempo, la industria norteamericana conomistor 
un puesto en el mercado mundial abierto. ¿Cuál de 
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estos dos caminos es el más corto y el más bara. 
t0?... El librecambista escocés me escuchó sin re. 
plicar ni uma palabra” ?2, 

Al promediar el robierro de Avellaneda, la socie. 
dad arcaica recibía los últimos y decisivos golpes 
del ferrocarril británico. En 1876 el Centra] Argen. 
tino obtenía del Departamento de Insenieros un 
arreglo “para hacer desaparecer la comvetencia de 
las tropas de carros”. Toda el viein sisterna de 
convoyes en carretas y mulas agonizaba: con él 
desaparecían miles de artesanos a quienes servían y 
que el ferrocarril ya no unirá con los mercados in» 
ternos de consumo. La estructura de las redes res. 
pondían específicamente a un orden geoeconómico 
dictado vor Gran Bretaña. Las antiguas provincias 
ricas y pobladas se transformaban en provincias 
pobres y las pobres se convertían en prósperas aso- 
ciadas del Viejo Mundo ?, Ñ 


¿A QUIEN PERTENECE 
BUENOS AIRES? 


Pero el problema princinal de la presidencia de 
Avellaneda era el de la federalización de la ciudad 
de Buenos Aires. Esta cuestión era la fuente de la 
intranquilidad aue recorría el naís, la herencia in- 
cobrable de la Revolución de Mavo y el factor ul- 
cerado de nuestros conflictos civiles. 


¿La futura presidencia —todos lo presentían— iría 
a jugarse en ese dilema medular de la historia ar- 
rentina: o la Nación recuneraba su capital, o la 
Provincia continuaría reteniendo en sus manos esa 
enorme cabeza alimentada con la savia de todo el 
País. No habría un verdadero gobierno con fuerza 
Nacional, si las provincias argentinas, empapadas 
con la sangre de varias generaciones, carecían 
de una plataforma federal propia: ésta no podría 
Ser otra que la ciudad de Buenos Aires. A esta 


SS Engels, ob. cit., p. 363. 
3 Raúl Scalabrini Ortiz: 
ei tinos, p. 149, 4? edic., Ed. Pl 


Historia de los ferrocarriles 
us Ultra, Buenos Aires, 


24 Alvarez ob. cit, p. 2%. 
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solución se habían resistido todos los gobiernos pop, 
teños. 

La ausenela de conciencia argentina en la Ciud: d 

orteña ya había sido advertida por el genery] 

oca, que diría cinco años después del triunío: “P 
foco del sentimiento nacional se encuentra en Cór, 
doba. Todavía no ha podido arraigar en Buenos 
Aires, donde los argentinos son una minoria y los 
intereses extranjeros predominan' . El propio Sar. 
miento, en su ancianidad, coinciairia en 1887: “En 
Buenos Aires no está la Nación, porque es una pro. 


»” 25 


vincia de extranjeros” “. 


El Partido Autonemista bonaerense dirigido por 
Adolfo Alsina abrezaba soctores sociales contradic. 
torios, según se ha indicado. La proximidad de la 
renovación gubernativa en la provincia y en el país 
ahonda una crisis interna laiente en dicho partido, 
Mientras Carabaceres dirige el ala localista, por- 
teña y ganadera de la agrupación, Dardo Rocha, 
Aristóbulo del Vallo y otrcs encabezan la tendencia 
más popular, nacional y plebrya del alsinismo. Al- 
sina vacila eniíre ambas, buscando mantener el 
control del partido. Pero la evidencia de la federa- 
lización, que todos sentían como algo inevitable e 
irrosistiblo, acelcra la descomposición del Partido 
f:utoncmista. Alsina es seducido por Mitre, que 
la ofrece la futura Presidencia a cambio de la 
Superan de la provincia de Buenos Aires. Este 
cdo E se funda esen- 
al prís la ciudad pica. E En = Epi 
las jóvenes Alem o Hipólit a pe E 
Partido Republicano y 3e alejo ea organiza el 
: y se aloja de Alsina. 

“ 
no tad Sm lugar en la Opera el cé- 
Después de Ace se festejó la fraternidad. 

sp e Avellaneda, Mitre y Elizalde, habló Al- 
sinz. Cuando .éste se adelantó en el nrosceni 
su aire desenfadado de “com a ee 

mpadrito lindo”, el pú- 


blico perdió la mesura. El ; 
; - El cau 
apogeo” 2, dillo estaba en su 


25 Cfr. Rivero Astengo: 
Buenos Aires, 1944... ““árez Celman, Ed. Kraft, 


26 Amadeo, ob. cit., p. 23, 
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y Mitre convienen en sostenor para go- 
al doctor Carlos Tejedor, el representante 
más característico de la irreductible ceo- 

orteña. Antiguo antirrosista, miembro de 
la Asociación de Mayo, Tejedor no había olvidado 
nada, y menos que nada, el orgullo casi delirante 
de ser porteño. El oportunismo de Alsina fue ad- 
mitido por el vacilante gobizino de Avoiloncda, 
Este propuso a todos las partidas climinar la guerra 
civil que asomaba en el horizonte, Sa trataba en 
realidad de conciliar dos cosas incomnatibles, esto 
es, el interior nacionalista y el porteñismo antina- 
cional en lucha sorda por la poso=ión de la capital 
histórica. 

El triunfo de Tejedor para Gubernador de la 
Provincia de Buenos Aires abiía oscuras perspec- 
tivas. La “conciliación” de Alzina y Avellancda 
condujo a la guerra civil. El discurso inaugural 
del nuevo gobernante no dejaba lugar a dudas: 
procuraría “conciliar las prerrogativas propias, con 
la obediencia que en asuntos nacionales debemos 
a nuestro huésped” ”. El “huésped” de este obinso 
localista cra el Presidente, el gulierno que se había 
dado a la Nación. Tejedor ratificaba con esta ex- 
presión que la Provincia sólo prestaba su capital 
al Presidente, o sea al país. 


Alsina 
pernador 
mitrista 
cuera P 


Sin base propia, Avellaneda ha perdido el con- 
trol de la nave. No oculta sus simpatías por la 
estrella naciente del general Roca, su compiovin- 
ciano. Pero no era una hora de juristas sino de 
soldados. Buenos Aires debía ser doblegada. 


MUERTE DE ALSINA 
Y CAMPAÑA DEL DESIERTO 


Era ministro de Guerra de Avellaneda el cau- 
dillo autonomista Adolfo Alsina. Su nombramien- 
to, en momentos que el país no conocia ningún 
conflicto internacional, se originaba en un viejo 
problema sin resolver: el indio. Las estancias vi- 
vían bajo el constante temor del malón. No había 
seguridad para los establecimientos de campo. La 


27 Heras, ob, cit., p. 170. 
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rywvincta misma emecía de límites precisos, py 
sus confines, a una noche de galope, se movía 1, 
indiada. El malón. siempre presente en nuestra 
literatura, marcaba con su rastro de incendio las 
ciudades “de frontera”. La naciente oligarquía 
veía en la eliminación del indio la condición pri. 
mera de su consolidación económica definitiva, De 
ahí que bajo Rosas, Mitre, Sarmiento y Avella. 
neda, la diplomacia pampa y la diplomacia yr. 
bana alcanzaran un gran desarrollo, sin obtener 
una solución definitiva. Se trata de llevar la “qj. 
vilización” contra el indio, sin buscar incorporarlo 
a su seno. Ello no obstaba para que los partidos 
políticos argentinos se apoyaran, alternativamente, 
en algunos caciques amigos como fuerzas de cho. 
que en nuestras disputas civiles. Todos —porteños 
y provincianos— se acusaron recíprocamente de 
utilizar la lanza bárbara para fortalecerse en las 
batallas. Lo cierto es que ninguno intentó ofrecer 
al indio un nivel superior de vida, asimilándolo a 
a la sociedad argentina. 


Sería de una exageración deformante concebir 
otros métodos para la época. Algunos redento- 
ristas del indio del desierto derraman lágrimas de 
cocodrilo sobre su infortunado destino; pero la 
“exterminación” del indio fue inferior a la liqui- 
dación del gauchaje en las provincias federales, 
tanto en números absolutos como en la importan- 
cia politica y económica del procedimiento. Pero 
estos “indiófilos” no se acuerdan del gaucho. Por 
lo común, lo denigran: es una variante oligár- 
quica. La represión mitrista y las guerras civiles 
alteraron profundamente el mapa humano y S0- 
cial de la República, invirtiéndolo en beneficio del 
Litoral europeo. La conquista del Desierto por el 
contrario, amplía la soberanía política del país en 
20.000 leguas sobre un territorio excluido de la 
historia y la economía argentinas. El destino ul- 
terior de esas regiones pertenece a otro tema, y 
ro lo trataremos aquí. he 

Son raros los argentinos de nuestra época que 
conocen, zunque ses ligeramente, la marcha hacia 
22 ly E A . cererto encerraba, las batallas 
que se ibrarcn y el cremecedor universo de las 


Im 
1.5 


ampas. No eran esas llanuras mares sin límites 
ni horizontes. Al oeste, las ampas del indio eran 
otras, con sus bosques de caldenes y algarrobos, 
talas Y espinillos, sus médanos gigantes, sus ríos 

lagunas, Sus salinas y guadales, sus pastizales 
tan altos que pueden ocultar jinetes” *, El desierto 
empezaba casi en las orillas de la gran Capital del 
Sud que, altiva y voraz, no quitaba el ojo de su 
Puerto sino para temblar de terror ante el malón. 
El gaucho llamaba a esas pampas, “tierra aden- 
tro”: era un mundo sobrecogedor de turbadoras 
maravillas. La vizcacha y sus cuevas alevosas, o 
los ganados alzados o cimarrones que reinaban 
en la inmensidad, compartían la tierra con perros 
salvajes, el soberbio chajá y la yarará temible, el 
puma y el avestruz y el zorro previsor, 

Un sólo enemigo mortal había para esta variada 
sociedad animal: el tuego arrasador. Brotaban de 
pronto en las pampas incendios grandiosos, mis- 
teriosos flagoclos del Creador sobre sus criaturas 
del Arca pampeana. La pampa era hermosa y 
astuta, jamás se rendía a sus invasores, indios o 
cristianos. Había que dominarla una y otra vez. 
Su:encanto primitivo se desvaneció con la llegada 
de las nuevas brujerías: el telégrafo y el réming- 
ton. kl blanco ccupo el desierto y concluyó con 
su poesía bárbara. 


“Nuestros soldados habían hecho la guerra de la 
independencia con el fusil de chispa, de avancarga 
y 200 metros de alcance, y la guerra del Paraguay 
con el fusil a pistón fulminante, también de avan- 
carga, con un alcance de 700 metros. Los indios con 
sus cabalios veloces atravesaban con rapidez y en 
dispersión la zona de fuego. Pero desde 1871 tu- 
vimos el rémington, de retrocarga, con un alcance 
de 1.100 a 1.84 metros. Esto apresuró el desen- 
lace. Otro factor de éxito fue el telégrafo, cuyos 
hilos unieron los puestos militares entre si, y a 


estos con las ciudades” 22, Resulta por q 
curioso que algunos “izquierdistas” sean ho es 
28 Alvaro Yunque: Estudio ci ie 
Terro”.ws jeuerules de las pampas 04 067 
barros, p. 16, Ed:. Hachette, Buenos Aires, . 

2e Amadeo, ob. cit., p. 12%. 
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a las provincias a coi pooh ml r 
nsy) rteños, a ¿A , en. 
ponia a la “oligarquía” que conquista el de 
sirrto. Hay una íntima relación entre ambas act; 
tudes. Sobre todo si se considera que las baja 
fueron eauivalentes entre las tolderías y cl ejér, 
cito remiar, mientras que, por el contrario, log 
rmonteneros fueron pasados a degúsllo por milo 

en poco tiempo. > , 

La lucha por la pampa duró trescientos años, Las 
nerociaciones se prolonzaron décedas. Irritado 

ta esvera un historiador comenta: “El desierto 
era impenetrable; a la puerta del Azul, se cerraba 
gu noche eterna. Era la gran fauce abierta sobre 
la ciudad; tragaba sus haciendas, sus mujeres y 
sus niñas. La obra de la conquista española quedé 
interrumpida dos siglos antes; el soldado y el mi. 
sionero se habían agotado. Pobre y humillada, la 
República compraba la paz del indio, haciendo 
generales a salvajes hediendos, los trataba de 
usín, les enviaba embajadores y presentes, como a 
reyes” %, 

£in embargo, no se trataba de la lucha entre la 
Rezública del Espíritu Santo y el aduar del infiel. 
A los rudos masones que formaban la plana mayor 
del fob'rrno y del Ejército no los movía ninguna 
voz solirenatural. 


Toda la estructura agraria del país en proceso 
de unificación exigía la eliminación de la frontera 
móvil nacida en la guerra del indio, la seguridad 
para los campos, la soberanía efectiva frente a los 
chilenos, la extensión del capitalismo hasta el Río 
Negro y los Andes. 


Ezequiel S. Zeballos ofrece la caluinniosa ver- 
sión oticial: “La paz se hace bajo la condición de 
que cl gobierno les ha de dear aguardienío, vacas, 
y"guas, telas, prendas de plata, raciones anuales 
y mucho más, pues nunca cesan de lamentarse 

$US muse í j ná tiniicóh 

e sus sal erias y son la gente más pedigiicña que 
se cenpen, Las pue sen los indios dura lo que dura 

r e pública, pues apenas la guerra ex- 


terna o interna reclaman la acción del ejército 


30 Ivíd., p. 14, 
120 ' 


a e 


únea en otro teatro, los indios, nuestros alia- 
dos Y amigos, ensartan el tratado en sus chuzas 
y se lanzan del nuevo al pillaje y a la carnice- 
ría... He aquí trazada a grandes resgos la política 
exterior de aquellas hordas de ladrones corrompi- 
dos en infernales borracheras, sin más hábito de 
trabajo y de milicia que el vandalaje... Foli: cute 
el día de hacer pesar sobre elics la maso de 
hierro del poder de la Nación ha Negado” *, El 
amable Zeballos incurre en un olvido penoso: que 
las depredaciones de la indiada obedecían al des- 
ojo de sus mejores tierras de que eran objeto. La 
“civilización” no daba nada en cambio de elias, 
salvo la de crear un “status” de mendicidad per- 
petua para las tolderías amiras. 


El coronel Juan Carios Walter, historiador mi- 
litar de la Campaña, escribe tajantmente: “Los 
mismos indígenas, despojados paulatinamente de 
sus haciendas y zonas fértiles, se encontraban ca- 
rentes de recursos, así que muchas veces impul- 
sados por su pobreza o por la fa!ta de entrega de 
las raciones por el gobierno, asaltaban las estan- 
cias para no perecer de hambre, habituándose así al 
robo” *2, En su vida social, los dueños de la pampa 
poseían mayor urbanidad que muclios de sts ci- 
vilizadores, según Dionisio Schoo Lastra **. “No se 
cita a caciques tiranos o que abusaran de sus p;e- 


31 Estanislao S. Zeballos: La conquista de quince mil 
leguas, p. 296/297, Ed. Fiachette, Buenos Aires, 1958. 


32 Walther, ob. cit., p. 322. 


33 Sería un error inferir por estos rasgos que las tol- 
derías eran equivalentes a la Corte de Viena: “En aquella 
misteriosa «tierra adentro» —dice Cunninghame Gra- 
ham-— penaban mujeres cristianas de toda clase social 
desde la china infeliz arrastrada como la yegua de una 
estancia, hasta mujeres educadas en las ciudades y, en 
una ocasión, una “prima-donna” capturada al viajar de 
Córdoba a Mendoza”... Millacurá eslabicció en 1858, en 
Guaminí, un mercado de cautivos que vendían en 2.000 

esos por cabeza, Las cautivas n9 se vendían. Las “chi- 

oras bonitas”, como decían los sia . sad 
j capitanejos, s Crist s 
A «$ visios en las tolderias, 


rubios y los negros no eran bie 
ente se los quemaba, para que 
los negros generalm Bad ¿ 


“ Pe lvora el”. Cit. en Alvaro 
Yen vere? rá cta Ed. Claridad, Bs. As., 1956, 
121 
) : 
pen A 


“yorativos: Muy dl contrario. “. En las tolderías no 
había autoridad judicial ni policial: las cuestiones 
eran resueltas exclusivamente entre los interesa. 
dos, por lo común mediante compensaciones” a 
Esto último revela un grado de sabiduría que la 
humanidad “uizás logre recuperar en un régimen 
superior al capitalismo. 

Todos los caciques eran, a su manera, jefes de 
Estado. El cacique Mariano Rosas leía asiduamen. 
te “La Tribuna”, de Buenos Aires. ' En una caja 
de madera con tapa corrediza, el cacique guardaba 
su archivo de relaciones exteriores, repartido en 
saquitos de tela. Las notas del gobierno de Buenos 
Aires, las publicaciones de interés aparecidas en 
los diarios, hallábanse depositadas alii” *, Eran 
tan hospitalarios como los gauchos; sus chinas se 
pintaban los labios, se oscurecian los párpados y 
se dibujaban lunares en las mejillas. En cuanto 
a su diplomacia, el Archivo del Ministerio de Gue- 
rra encierra un caudal de notas escritas por los 
lenguaraces y escribanos de la pampa. Mariano 
Rosas era un “Tayllerand del desierto”: le envia- 
ba al coronel Lucio V. Mansilla embajadas que in- 
tegraba con las indias más bellas, persuasivas y 
astutas a negociar con el jefe militar de la frontera 
de Río Cuarto. De todas las tolderías partían gritos 
de protesta contra la rapacidad de los pulperos 
españoles, italianos y criollos que robaban o en- 
gañaban a los indios. El coronel Alvaro Barros do- 


cumentará esta rapiña en su libro sobre la guerra 
de fronteras”, 


Eximios jefes militares, algunos caciques habían 
demostrado astucia gaucha en sus batallas. El ge- 
ncral mitrista Hornos salió de Azul en 1856 a es 
carmentar al cacique Calfucurá pero éste, “mejor 
conocedor del terreno, logró atraer al ejército v- 
cional hacia una llanura que resultó ser un tem- 
bladeral e inmovilizó completamente a la caba- 


24 Schoo Lastra, ob. cit., p, 98, 
35 Popolizio, ob, cit., p. 128, 
25 Ibíd. 


s Alvaro Barros: Fronteras y territori les 
torios federa 
de las pampas del ¿ur, p, 97 1 : 
Aires, 1957. y ss. Ed. Hachette, Buenos 
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ttería. La misma, sin mayor adiestramiento, poco 
o nada podía andar en esos suelos fangosos donde 
se hundía pesadamente con sus jinetes” 35. Adver. 
tido de que los indios obligaban a un género ver. 
náculo de guerra, el teniente coronel Aguilar ex. 
pone su fórmula: Estos hombre que compongan 
nuestra columna expedicionaria a escarmentar a 
los salvajes que están tan engreídos, deben ser 
guardias nacionales de la campaña, gauchos todos 
de a caballo; para esta expedición no se precisa 
batallones de línea, compuestos de negros a blan- 
cos, afeitados a la francesa, ni menos recortado el 
pelo a la misma moda; precisamos hombres gau. 
chos de a caballo, de bola y lazo, para cuanto se 
ofrezca y entonces tendremos el triunfo” 89, 

En definitiva, las anomalías y fricciones con 
Chile obedecían en esa época a la presencia de 
esos pueblos nómades que atravesaban los valles 
cordilleranos, alimentaban con ganado de malón 
el comercio chileno del sur y suscitaban cuestiones 
de cancillería. 

Lugones escribe a este respecto: “Las invasiones 
de los indios vinculábanse a vastos intereses de la 
república trasandina. Allá iban a parar en gran 
parte los ganados del saqueo; y en cuanto a los 
cautivos, palabra que nada exageraba en verdad, 
mientras las mujeres aumentaban el serrallo de los 
caciques, los mozos válidos y sin rescate fueron 
muchas veces vendidos como esclavos de la tras- 
cordillera actual” “0, 

Rosas se propuso terminar con el problema; 
pcro su época no le facilitó los medios técnicos 
e la guerra moderna; Mitre intentó una campaña 
militar que terminó con la desbandada ingloriosa 


38 Walther, ob. cit., p. 382. 

5 .. Walther, ob. cit., p. 384, El mismo autor agrega: 
Uno de los amigos del general Mitre, Don Antonio Llo- 
Tente, le escribió el 5 de noviembre de 1856 para con- 
sultayle sobre un plan por el que se efrecía 1.500 a 2.000 
Yeguas al indio ranquel Cristo, a cambio de la cabeza 
de Calfucurá. Agregaba que esto no sería honroso cuan- 
lo fuera con un hombre racional, pro que a los indios 
él los consideraba como cualquier otro animal”, p. 386, 


4% Cfr. Lugones: Roca, Ed. Comisión Nacional de Ho- 
Menaje, Buenos Aires, 1938. 
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de las armos porieñas en Sierra Chica; Sarmiento 
no hizo nada, porque matar gauchos le llevó tog 
su tiempo; Avellaneda puso en práctica el 
Alsina, que consistía en organizar series sucesivas 
de fortines y fortificaciones para ganar dos mi] 
leguas al desierto, sistema que se reveló imprac. 
ticable. Es el joven general Soca quien propone 
el plan que en definitiva habrá de triunfar y que 
consistía en llevar una operación ofensiva desti. 
nada a arrojar a los indios más allá del Río Negro, 
En ese momento Alsina deja de existir. 


Su muerte dejó estupefacto al país; pero la na. 
turaleza y la sociedad “aborrecen el vacío” y otro 
hors'bre ccupó su lugar. La historia de cse tiempo 
requería otro hombre. Sólo la importancia pos. 
terior de las fuerzas que Alsina encarnó, y que 
lo trascendiercn, evoca su intensa y fugaz figura. 
El “Barba Azul” de esos tiempos, el “viudo impla- 
cable” que conmovió a la muchedumbre porteña, 
es en nuestros días un difuso camafeo de la his- 
toria argentina. Com él mciía una conciliación 
imposible. Las armas tendrían la palabra. 


LA HORA LE ROCA 


Rica, nombrado ministro de Guerra en su reem- 
piazo, licva a cabo con gran eficiencia militar las 
oporacioucs proyectadas. Por su acción se incor- 
poran al conirol nacional más de 20,000 leguas, so- 
inetiéndose a 12.000 indios. Al mismo tiempo se 
internaba la línea militar en el Río Negro, núcleo 
esiratégico y factor de desarrollo económico en el 
Sur, Liberábase al mismo tiempo al soldado “de 
írontera” de los horrores del servicio que Martín 
Fierro ha descrito como una maldición de la época 
para el criollo pobre o perseguido. Sobre todo, 
úyrese una enorme iuente de recursos para los 
extancicros antiguos y nuevos que se forman des- 
pués de la campeña; entre las fuerzas expedicio- 
narias, se distribuyen por ley grandes extensiones 
de tierra. 


41 Schoo Lastra, 0b, cit, p, 185, 
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Ej puritanismo hipócrita de los historiadores 
seudo izquierdistas juzgará más tarde ese reparto 
de tierras como expresión de una política “oli. 

árquica”. En realidad, la verdadera oligarquía 
terrateniente, la de Buenos Aires, ya estaba Conso- 
lidada desde el régimen enfitéutico de Rivadavia, 

ue Rosas amplió y que legalizaron los gobierros 
osteriores. A los soldados veteranos de Roca les 
dieron tierras del Sur, en pago de sus penurias y 
de sueldos no cobrados, tierras que malvendieron, 
movidos por la necesidad, a los especuladores y 
agentes de compañías extranjeras. 

La tradición de la guerra de fronteras tuvo su 
poeta genial; menos difundidos son sus narrado- 
res y entre ellos el teniente coronel Manuel Prado, 
Uno de los más jóvenes expedicionarios al Desierto 
—Prado tenía tan sólo catorce años al incorpo- 
rarse a las filas— escribirá dos libros realmente 
clásicos: “Guerra al malón” y “La Campaña del 
Desierto”, dignos de una analogía con la epopeya 
ranquelina de Mansilla. Prado escribió algunas 
páginas esclarecedoras sobre la vida del soldado 
gaucho en la frontera, páginas dignas de releersa 
para justipreciar en su magnitud la proeza civi- 
lizadora de aquella milicia, y el premio que re- 
cibió. “Si alguien de afuera nos hubiese visto for- 
mados, se habría preguntado qué hordas de fora- 
jidos éramos. No había dos soldados vestidos de 
igual manera. Este llevaba de chiripá la manta; 
aquél carecía de chaquetilla; los de este gruno 
tenían envueltos los pies con pedazos de cuero de 
carnero; aquellos otros descalzos. Lo único unifor- 
me y limpio eran los caballos y las armas. Sin 
embargo, cuando se tocó el himno nacional, cuando 
el jefe dio un grito vivando a la patria, aquellos 
pobres milicos respondieron con todo el entusias- 
mo de sus corazones y acaso creyeron que no ha- 
bían hecho aún bastante para merecer la gratitud 
de la nación” %, El hambre, la sed, la soledad inau- 


12 Com do, ob. cit., p. 59. Este libro eximio 
debería reia lectura obligatoria para los jó- 
venes argentinos, en particular para los que ingresan a 

universidades sin conocer historia argentina o, lo que 

es mucho más frecuente, conociéndola mal. Idem para 
Uquierdistas cipayos. 
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a, la lucha exterminadora con los 


indios, las mutilaciones que éstos E no con los 
cadáveres de los soldados pos arcillas in. 
descriptible de una lucha agotadora, los tres y 
cuatro años sin cobrar los cincuenta pesos papel 
de sueldos, los contratos de enganche vencidos 
no renovados —éstas eran las condiciones de Mar. 
tín Fierro en la “frontera” con el salvaje. 


«_:Fulano de tal! —llamaba el pagador, escribe 
Prado; y para uno que contestaba presente, excla. 
maba el sarcento de la compañía en que había 
revistado el llamado: 


—Muerto nor los indios. 

—Fallecido en tal parte. 

—Desertó. 

—Se inmora su destino. 

—Perdido en la expedición de tal año, etcétera, 


Y volvían al tesoro los de aquellos pobres már- 
tires cunos huesos se pudrían en la pamna, o cuyos 
cuernos mutilados u deshechos rodaban por ahí, 
en la miseria y el dolor. 

“Hom, en aquellos lugares donde tanto hemos 
sutrido, se levantan ciudades prósperas y ricas; 
el trino crece en la pampa exuberante de vicio, 
abonada con la sangre de tanto pobre milico, y, 
en cambio, los hijos de éstos no tendrán acaso un 
rincón donde refuaarse, ni un pedazo de pan con 
amé alimentarse allí mismo, en ese antiguo de- 
sierto eme sus mayores conquistaron y que otros 
más felices, o más vivos, supieron anrovechar” *, 
Un silencio tan profundo como el desierto donde 
se hundieron para slempre, rodea la historia de 
ezos héroes, que sólo se quiebra para que algunos 
livianos historiadores recuerden, con fmpetus mo- 
rnlizadores, el reparto de tierra renlizado en be- 
neficio del Piército pampeano al día siguiente de 
wo triunfo, El teniente coronel Prado escribió A 
exto respecto: “¡Pobres y buenos milicos! Hablan 
conauistado veinte mil leguas de territorio y más 
tarde, enando exa inmensa riqueza hubo pasado a 
menos es a aue la adauirió sin manor 
esfuerzo nt trabajo, muchos de ellos no hallaron 


42 Comandante Prado, ob, ct, p 8 
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dita y casi etern 


siquiera en el estercolero del hospital— rincón 
mezquino en que exhalar el último aliento d> na 
vida de heroísmo, de abnegación y de verdadero 
patriotismo. 


«Al verse después despilfarrada, en muchos 
casos. la tierra pública, marchanteada en concezio- 
nes fabulosas de treinta y más leguas; al ver la 

arra de favoritos audaces clavada hasta las en- 
irañas del país, y al ver cómo la codicia les di- 
lataba las fauces y les provocaba babeos innobles 
de lujurioso apetito, daban ganas de maldecir la 
gloriosa conquista, lamentando que todo aquel de- 
sierto no se hallase aún en manos de Reuque o de 
Sayhueque” *, j 


El soldado de frontera recibía seis nrsos menena. 
les “nanados a razón de un mes cerda rointo” 45 
Diana, dos o tres horas antes de aclarar: a las siete, 
un descanso de media hora nara el desavimo. con- 
sistente en té pamna sin azúcar. La corneada era 
tarea más breve y se reducía al sacrificio de al- 
gunas yeguas flacas yv viejas, que se encían sin 
sal al calor del fuero he-hn con estiéreal, Ta pa- 
Meta y el arroz eran artírulos cue no leraban 8, 
La tarea era Inchar con los indios. zanjear. harer 
edobe, construir muros. ranchos v otras edifica. 
ciones. porone el e¡ército de Alsina v de Roca irá 
ennstruvendo pueblos y ciudades en su marcha 
hacia el Sur, 


Los caciques se jhan rindiendo por hambre y 
tristeza 17, Al cavitular, se les otoroaba el rrado 
de coronel n teniente cor nel ron sneldo, de alfárez 
vara aleoún hijo v de oficiales para sus canitane- 
los, “Los namas; sometidos en masa, lo mismo 
oue logs ranqueles ocunaron tierras de nan llevar 
dentro de la antiana línea, a se incorporaron a 
poblaciones avanzadas sobre la antiaua frontera, 
Muchos de sus hombres sentaron plaza en el Ejér- 


4 idem, p. 127. 

4 Walther, ob, celt,, p. 528. 
48 Ibld., p, 5827. 

4 Ibtd,, p. 547. 

4% Ibíd, p. 548. 
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cito de Línea o como agentes de policía. Num.. 
rosos eran puesteros y peones mensuales en estan. 
cias argentinas” *”. 

¿Qué serían los criollos del Fiército sino anti. 
puos mestizcs de esvañol e india, esos “chinoy» 
de uniforme ave Pellegrini verá haciendo guardia 
en el stand argentino de la brillante Exposición 
Universal en el París de 1889? Ta sangre se me. 
elará, sin derramerse con la profusión de la puerra 
de montoneras. Y si los gauchos al “disgraciarse” 
atravesshan la pamva para simersjrse Drofun. 
damente en los toldos, los indios del desierto se 
“acancharán” y arsentinizarán desnués de la con. 
anista. Indio o gaucho, todo junto, formarán parte 
indostrurtiblemente del tivo arsentino, combina. 
dos con Ja sansre del pohrerío europeo que lle. 
gaba al país después de 1880. 


Alvarn Barros, que acariciaba la esperanza de 
ennavistar el desierto sin expulsar al indio, colo- 
niz»ndn la pamva con ss antiguos dueños, ob. 
esrvará aus en un regimiento hajo su mando mi. 
litaba un saldado llamado Martín Fierro. Amico de 
Jr-4 Hernánd>»z7, ese coronel civilizador y rebelde 
esmrrendorá decepcionado que Martín Fierro de- 
sanoroeía »1 mismo tiempo nue Pincén, devorados 
ambos por un sino implacable. 


Obsorvremos, antes de sepuir adelante. la diferen. 
cia entre Ja estrategia de Alsina y la de Roca. Fl 
sistema de fortines nrovuestos por Alsina y el fa- 
moso “zanión” revelaban un criterio militar es- 
tático: nero reflejaba la limitación provincial de 
la panadería bonaerense. Roca, en cambio, lleva 
a eso un plan de alcances nacionales e incorpora 
a la soberanía arcentina todo el sur sometido al 
atroso de la toldería 5, 


Pero más allá de su sirnificación económica y 
militar, la exvedición al desierto rindió un impor- 
tante resnltrdo volítico. Al regresar, Roca era una 
personslidad nacional, Este mozo tucumano edu- 
cado en el Colesio de Concepción del Uruguay, 


49 Schoo Lastra, ob, cit., p, 113, 
50 Amadeo, ob, cit., p, 14, 
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fundado por Urquiza para abrir el camino a una 

eneración que dirigiese al país con la conciencia 
nacional que faltaba en Buenos Aires, era hijo del 
coronel Segundo Roca. Guerrero de la Indepen- 
dencia, soldado de nuestras luchas civiles, el padre 
de Roca habría de ir con sus siete hijos a la guerra 
del Paraguay, donde moriría. El joven general 
Roca había luchado junto a Urquiza en Cepeda y 
Pavón; incorporado luego al ejército nacional, de- 
bió combatir en tal carácter contra Varela y López 


* Jordán, últimos destellos de nuestra resistencia 


gaucha 51, 


La violenta desaparición de los caudillos arma- 
dos dejó sin expresión los intereses de las masas 
ponulares. Pero como esas asviraciones subsistían 
y se confundían con el país mismo, sursieron 
nuevos jefes. Del mismo modo que Adolfo Alsina, 
antiguo unitario fanático se transformará en su 
madurez en la cabeza del autonomismo federal, 
Roca, que como militar de carrera había comba- 
tido a los montoneros, se hará intérnrete de las 
provincias que habían sostenido a aquéllos. La bur- 
guesía intelectual provinciana suplantará a los cau- 
dillos en la lucha del interior empobrecido contra 
la plutocracia porteña. 


En esos conflictos conoció palmo a pálmo la geo- 
prafía física y humana de la Argentina; compren- 
dió sus problemas esenciales, y estudió, libro en 
mano, junto al vivac. Nacido en Tucumán, casado 
en Córdoba, militar profesionalmente brillante, sus 
ambiciones crecieron con el país y con la nece- 
sidad de una política auténticamente nacional. A 
través de su concuñado Juárez Celman, dirigente 


51 "Cr. José Arce: Roca, Buenos Aires, 1960, 2 tomos; 
Mariano de Vedia: Roca en el escenario político, Ed. 
de la Comisión Nacional de Homenaje, Buenos Aires, 
1939; Leopoldo Lugones, 0b. cit.; Mariano de Vedia: 
Roca, Ed. Cabaut y Cía. 1928, Buenos Aires; Agusto 
Marcó del Pont: Roca y su tiempo, Ed. Rosso, Buenos 
Aires, 1931; Joaquín de Vedia: Cómo los vi yo, Ed. 
Gleizer, Buenos Aires, 1954; Eduardo Gutiérrez: La 
muerte de Buenos Aires, Ed. Hachette, Buenos Aires, 
1959; Rivero Astengo, 0b. cit; Comandante Prado: Con- 
Quista de la Pampa, Ed. Hachette, Buenos Aires, 1960, 
y Guerra al ualón Ed Eudeba, Buenos Aires, 1961. 
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de la juventud intelectual de Córdoba, Roca há 
tendiendo las líneas de su acción; evaluó así bten, 
tamente las tentativas porteñas de postergar Una 
vez más la federalización de la ciudad de Buenos 
Aires. Los mejores dirigentes de la juventud por. 
teña y bonaerense se irán nucleando alrededor dq] 
sutil tucumano: delgado, rubio, de ojos azules er 
los que resplandecía la malicia criolla, sus manos 
habían oprimido la lanza de tacuara y el libro de 
Tácito, síntesis viva de la patria vieja cn su nueya 
edad. Por primera vez, con Roca, el interior pasará 
a la ofensiva. Pero ahora la estructura naciona] 
del Ejército en manos de los provincianos, permi. 
tirá contrabalancear el poder económico del Puerto, 


La desanarición de Alsina ha matado asimismo 
el acuerdo entre autonomistas v mitristas, ame no 
sirmificaba otra cosa ene un nacto entre panadarns 
v comerciantes de Bnenss Aires, nara rehmear 
la eran capital a1 naíg omo la rerlamaba, Ton fono. 
ción rrás resnelta y vormnlar del nartida pleinista 
de Runenos Aires anovará a Rora en la Incha in- 
minente, Roca, cuva intnirión noJítica no hará sinn 
refinarse en la lucha. advierte claramente cuéles 
son las fuerzas findamentalos en el dehate que se 
vlantea, y los orísenes históricos ome subvacen en 
esas fnerzas. En vna enrta señala al pasar: “tenao 
mis ribetes de federal”, indicando con esa exnre- 
sión el sentido nonular v narinnal de Jas tendon- 
cias aque irresistiblemente debía internretar. Por 
el contrario y en circunstancias en que Mitre an?- 
rece como candidato a una nueva presidencia, Roca 
escribe: “Mitre será la ruina del país. Su partido 
en una esvocie de ensta a serta que eroo toner de. 
rechos divinos para gobernar a la República” *. 


EL PRESIDENTE, SIMPLE 
“HUESPED” DE BUENOS AIRES 


Si Tejedor había sido elegido G de 
Buenos Aires como fruto le conclación" de 
1877, la muerte de Alsina dejó en libertad al mi- 
trismo frente a la sucesión presidencial. Las fuer- 


52 Cfr, Rivero Asten,o, ob. cit. 
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zas porteñas postularán la candidatura del mismo 
Tejedor, que apoyado por Mitre definirá su pro- 
rama localísta el declarar que el Presidente de 
la República era en Buenos Aires “un huésned”, 
No se detendría ahí. Afirmó gue la Constitución 
era un simvle pacto; ratificó su pensamiento de 
ue las vrovincias tienen derecho a organizar fuer- 
zas militares provias y a ejercer la policía marí- 
tima. El fogoso anciano se burlaba de la frase de 
Avellaneda de aue “nada hen devtro de la Nación 


superior a la Nación misma”. 


Fl concento típicamente imnerialista de nues- 
tros días de ane el “federaliemn” consicte en el 
dererho de cualquier gobernsdor a contraer em- 
nréstitos evtranioros n ennisnn ral enbhanala va 
hohía encontrado en Teiedor a su pbeoasdo más 
exaltado. Roca, en cambia, será la encarnación 
misma del poder centralizadar del Fetado vw. enmo 
se demostrará en ens Procidancias. es el construn- 
tor del moderno Fstado arsentinn, 

Fl naís vive sobrecorido mor el pelirro de una 
revalmción. Tejedor se convierte en el símhola del 
localismo norteño, Tenarando im nrecento consti- 
tucional exrroso, la lerislatuira bonaerense vota 
cinenenta millones de nesos nara comprar armas, 
Teiedor hare desfilar v nractirar tirn a lo< sol- 
dedos de Buenas Aires dicfrazados de hamberos. 
Fl mitrismo rodea al insolente gobernador v hara 
de él su candidato, junto con un sector de los 
autonamistes reclutado entre los ganaderos y to- 
rratorientes. 

El joven universitario cordobés, Ramón J. Cár- 
cano, recordará, muchos años más tarde, al sector 
que en Córdoba sostenía la causa senaratista por- 
teña: “El aruvo metrovolitano —dice Cárcano— 
partidario de Tejedor es reducido por su número, 
pero imrortante por distinción e influencia, Se 
cvoya en el clero y estimula su acción. El histó- 
rico «Eco de Córdoba» y «La Prensa Católica» son 
sus órnanos; Lmis Vélez. eminente periodista de 
renutación americana, Monseñor Castellanos, Mon- 
señor Yániz, el presbítero Falorni, los cléricos 
Mercado, Ríos y Cabrera están stempre en la ba- 
talla con vehemencia agresiva. No proclaman can- 
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didato a la presidencia, pero atacan al gobi erno 
sostiene la candidatura de Roca. Saben que > 
triunfarán en el comicio y propician la r evolue; "a 
coordinada con Buenos Aires” 5, 


Las grandes líneas del conflicto se van tendieng, 
La prensa porteña asume cada día un tono Más 
subversivo y habla ¿biertamente de defender la 
ciudad contra la intromisión provinciana. e 
llaneda es humillado en la ciudad capital y des. 
conocida su autoridad nacional en los hechos Más 
nimios. Cuando el Presidente de la República Se 
disnone una noche a entrar en un teatro, un 
arente de nelicía de la nrovincia le imnide 1, 
entrara. Tejedor nremia sel día al avente, Los di. 
putados nrovinsianas al Conereso Nacional están 
amedrentados por la arrosancia norteña: mn eruno 
de lecisladeres cordohoses que lleva del interior a 
Retiro, es saludsdo ror uma lMuvia de norotos y 
de harina nor alsunos niáns hien de la cindad. 
ruerto. envanecidos nor el »timbrado a gas y sus 
bastones con emnuñadura de oro 5%, 


Refiere Lurones cue “hacínse mala de desnrecio 
rrovinciano. El anhernador disnutaba al nrosiden. 
te ol asienta de honor en las fiestas públicas, El 
muohlo silbnba nl iefe de la nación morque éste 
hacía desneiar el camino de su coche” 55, 


I.03 porteños se burlan de Avellaneda por pro- 


vinciano y por su baja eststnra. Recuerdan los 
versos crueles y estúpidos de Picarlo Gutiérrez: 


“patria de San Martín y de Belgrano 
hundida bajo el taco de un pigmeo”. 


Un hermano de Ricardo Gutiérrez, que será 
luego el célebre folletinista y prolífico auter de esa 
literatura “para porteras” con nuestro color local, 
pondrá su pluma abundante al servicio de la causa 
porteña y de la tilinruería en auge. Eduardo Gu- 
tiérrez será el cronista de la guerra civil del 80; 
nadie mejor que él describirá la psicología, las 

53 Cfr. Ramón J. Cár : Mi ; 

Ed. E Buenos Mine aperos ochenta años, 

54 Gutiérrez, 0b, cit., p, 188, 

55 Cfr. Lugones, 0b. cit, 
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costumbres, los chismes de corrillo, las bromas 
desafiantes de los patoteros de buena familia, el 
desprecio hacia los provincianoss, el enrarecido 
clima creado por la avidez porteña. En tal sentido, 
su obra magna sera “La muerte de Buenos Aires” 
—esto es, la federalización, tel cual la veían los 
porteños y su plumifero *, 


El mitrismo había crgonizado la rebelión por- 
teña contra el gobierno de Avellaneda mediante 
el establecimiento del Tiro Nacional, a efectos de 
preparar a los jóvenes de la aristocracia porteña 
en el manejo de las armas y demostrar que contra 
aquello que usualmente se decía (“los porteños 
sólo se baten con los perfumes de las peluqur- 
rías”) eran capaces de enfrentar a toda la Nación. 
“El punto de reunión del Tiro Nacional se había 
convertido en un paseo magnífico por su gran sig- 
nificación social. Allí se reunían unos dos mil jó- 
venes de nuestras principales familias, con un arma 
al brazo, alentados por una concurrencia esplén- 
dida de damas, pues ardiendo en entusiasmo, iban 
a sicnificar con su presencia que los hombres no 
estaban solos en aquella gran cruzada”, escribe 
Eduardo Gutiérrez. Observe el lector la enndición 
so“ial de aquelios jóvenes que el propio Gutiérrez 
no deja de subrayar en cada página. “¿Brerrería la 
metraila a la juventud que comnonía el Tiro, que 
era la más noble, la más distinguida y la más 
brillante de Buenos Aires?” *, 


Gutiérrez, cada vez que menciona al Presidente 
Avellaneda, se burla de su presunta cobardía y 
reitera: “el pequeño Avellaneda”. Al describir una 
reunión de “notables” convocada por el Presidente 
Avellaneda para discutir la solución de la crisis, 
Gutiérrez reproduce con satisfacción las siguientes 
ralabras de Sarmiento: “Pero es necesario que 
desarmado Buenos Aires, se siga por desarmar a 
Córdoba y esos doce Gobernadores de la Liga, que 
n9 son otra cosa que doce mulatillos que preten- 
den imponer a la República un general que se ha 
retirado en estos momentos al interior, para usar 

50 Cfr, Gutiérrez, ob. cit. 

57 Gutiérrez, ob. cit., p. 91 
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allí todo género de situaciones mentid 
toda clase de embrollos, Si yo soy d pl Urna» 
se desarme Buenos Aires —conoluyó o Pinió 


; » — vz u 

que Buenos Aires tiene derecho Y o mbién a 
¡ " 2Ón 

nerse bestialmente a la candidatura R Oo. 


hasta las piedras han de 1 
tra” 58, 


Los jóvenes voluntarios porteños 
los cuarteles a la espera de un encue 
con las trop:s nacionales de línea, + 
des cimarrones, “cebados por sus propias 
por primera vez en la vida”; la juventud Pe 
crática estaba encantada con el nuevo sport Dela 
Y hacía uso “de su crédito en Sempé, Mare, mi p= 
Charpentier, para proporcionarse un poco de bu » 
café y un cajón de cigarros con que engañar la 
velada”. Las grandes fortunas familiares de la 
clase terrateniente y comercial se ponían a disno. 
sición de la causa localista: los Casares los Bull. 
rich, los Cantilo, los Argerich, los Estévez Seguí 
los Ramos Mejía. La tensión política y militar 
aumentaba. Gutiérrez comenta: “Los guardias 
santafesinos, los lanceros de la muerte cordobeses 
y 109 Oreñudos del interior del monte, afilaban ya 
dba con que habían de entrar o la gran 

Este autor se antici 


Cvantarse en E pue 
0N. 


Feunidos en 
ntro Armado 
Omaban Ver. 


o > icipaba a los pasquineros de 
pil poi racista contra los Aeabecitos ne- 
de sangre” de SRIORE en cada caso la “impurzza 
traste, la “posi Ss Huérzas provincianas, y por Con- 

» Posición y fortuna” de los defensores 


Lacro >» Videla Dorna, Montes de Oca, 
“e, Echagúe Quintana, Ramos Mejía, Mujica, 
5s Gutiérre ¡ 
a tener un br a dl P. 85. Por su parte, Roca llegaría 
más tarde, ya presidente, «opte Sarmiento. Pocos o 
que no m » ESClbla a Juár > O 
lón o rin dados Olmos. o mie: 
acia sin linuj a ¡ 
A E 
de inocencia", Y. a nión he pagado ese tributo 
delfin, 0b. cit., p. 24, t. 11 La seudo historia para el 
%9 Gutiérrez, ob. cit, P e 
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Lynch, Lezica, Gainza, Cobo Lavalle Lanusse y 
muchos otros. La “noblación extranjera” saludaba 
con alberozo £ las fuerzas porteñas (p. 71) lo mismo 
cue las “matronas desde los balcones” (p. 71) el 
80 de línea del Ejército Nacional estaba formado 
por “indios” (o sea criollos), (83); la “población 
ilustrada de las provincias no estaba con Roca” 
(m. 171); en Catamarca. tamnseo estaba con Roca 
“el e'emento decente e ilustrado” (p. 171); “entre 
los que decidieron la guerra sin cuartel a Buenos 
Aires. formaron seis porteños, a cuya cabeza se 
hallaba el doctor Rocha. Eran los'hijos que ofrecían 
en venta a la madre patria”! (p. 175); se organizó 
una manifestación de las fuerzas vivas para pedir 
al general Roca la renuncia a su candidatura: “La 
manifestación se puso en marcha a casa del Gobier- 
nn Nacional, en el siguiente orden: miembros de la 
Cámara Sindical, presididos por el señor Emilio 
Fernández: Centro Comercial. el Club Industria?, la 
Sociedarl Rural, las Logias Masónicas. el personal 
de los Bancos y la. Comisión de panarés” (p. 182); 
“Buenos Aires, sobre las armas, con todos sus hijos 
bajo sus gloriosas banderas, con toda su riaueza y 
su imnortancia moral y material, era un colnsn for- 
midable aue se levantaba ante la ambición de 
aquellas verdaderas tribus” (p. 231). Y para termi- 
nar esta selección: “Así, los que habían sostenido 
oque la juventud de Buenos Aires sólo se batía con 
los perfumes de las peluquerías, los que creían 
arrollar al Tiro Nacional con las vainas de las ba- 
vonetas de sus soldados y los indios erigidos en sol- 
dados de línea, tenían que bajar la cabeza y retro- 
ceder ante aquella juventud... Tres asaltos fueron 
traídos a la meseta, todos ellos vigorosos, bien di- 
rigidos y recios, Pero las tres veces tuvieron que 
retroceder ante el Krupp y el rémington manejado 
por las aristocráticas manos de la juventud porteña, 
que hasta entonces no había manejado otra cosa 
que la varita y el guante” (p. 385). 


Por su parte, la facción porteña contaba con el 
apoyo de las colectividades extranjeras, del co- 
mercio europeo en Buenos Aires y de legiones 
“zd-hoc” del tipo garibaldino, integradas por dos 
cucrpos de italianos, como lo establecía la tradición 
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de la Segunda Troya. El comercio en pleno, legen. 
daria bese social del mitrismo, apoya económica. 
mente la resistencia porteña a la federalización 
de Buenos Aires. Sus principales establecimientos 
—P. y A Lenusse, Escalada y Marini Rocha Hnos, 
w muchos otros—, envían al Cuartel de la Guardia 
Provincial numerosos cargamentos de provisiones, 
“desde la bolsa de nueces y el rico queso hasta el 
exquisito chocolate, y desde la criolla pipa de caña 
hasta el canasto de champaña”. Gutiérrez se 
gunta: “¿Luego, por qué causa iba a batirse el 
ejército con el pueblo de Buenos Aires, cuya for. 
tuna particular costeaba sus asilos de inválidos?” 
Habían pasado setenta años de la Revolución de 
Mayo y todavía la arrogar.te imbecilidad portua- 
ria creía en su derecho divino para disponer en su 
propio goce de la renta nacional. 


¡Ya circulaban los ferrocarriles, funcionaba el 
telégrafo, existía el Remington a repetición, el gas 
iluminaba las calles y poco faltaba para que lo 
hiciera la luz eléctrica y se tendieran los pri. 
meros teléfonos y todavía el cajetilla porteño, se- 
gún la expresión orillera, que se agringaba paula- 
tinamente de acuerdo a las nuevas modas, se creía 
la nobleza de la República! 


Véase, a través de la pluma de Gutiérrez, cómo 
la opinión pública porteña veía al general Roca, 
uno de los dos o tres grandes y sagaces políticos 
de su siglo: “El Gobierno nacional conocía el po- 
quísimo talento del general Roca, y temía que be 
fuese envuelto por el doctor Tejedor, hombre de 
más alcance intelectual y más avezado en la po- 
lítica” *, 

Tal cra la agudeza de la 
periodistas más notorios. 


La llegada de log diputados .cordobeses de filia- 
ción roquista a Buenos Aires ey objeto de groseras 
burlas: “Envueltos en sus enormes boas de vicu- 
ña, con sus sombreros de panza de burro y su ropa 
barateada en Córdoba, estos diputados eran un ver- 
dadero atentado contra la seriedad del transeún- 


%0 Gutiérrez, 0b. cif, p, 184, 
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gran ciudad, y de sus 


e” e, Los patoteros del 80, elegantes de confitería 
t Pm. paseaban por Palermo a cuenta ds1 Bois de 
de sueños, vejaban a los diputados de la Nación, 
po eran diputados pobres y no solían hablar fran- 
po Eran corridos por la calle al grito de: “Pú. 
chero de hóbeja”. Gutiérrez explica, lleno de gozo: 
«Siendo el puchero de oveja el alimento de lujo 
entre la gente provinciana, nuestro buen pueblo, 
alegre siempre, los califica de esa manera, dando 
a la frase la misma entonación que ellos usan” *, 


Mitre y Tejedor alientan en las provincias re- 
beliones locales para fortificar sus posiciones. Las 
armas circulan en todo el país. Con una firmeza 
inquebrantable, Roca fija su cuartel político ge- 
neral en Ja provincia de Córdoba, de cuyo gobier- 
no Juárez Celman es ministro; al mismo tiemro, 
mantiene una correspondencia constante con los 
dirigentes prominentes de cada provincia. Cosa 
significativa, todos ellos son muy jóvenes: el ge- 
neral Roca tiene 37 años, Juárez Celman, 36. Será 


esta generación del 80 la que infundirá una nueva 
fisonomía al país. 


Sarmiento, al que Avellaneda hiciera su minis- 
tro del Interior para tonificar su tembloroso ga- 
binete, está decepcionado. Creía que entre los dos 
partidos belicosos de Tejedor y Roca él podía ser 
un candidato de transacción. Pero la hora de las 
negociaciones ha pasado y la cuestión de la ca- 
pital no puede postergarse ni resolverse por vía 
pacífica. Los porteños estaban ensorbebecidos. 


Una tendencia (Pellegrini y otros) del autono- 
mismo y de los porteños nacionales, se dispone a 
sostener la candidatura de Roca. “Aquí me en- 
cuentro, mi amigo —escribe Roca a Juárez Cel- 
man— con un gran partido. ¡Quien lo creyera! Un 
provinciano crudo y neto, sucediendo Y recogien- 
do el disperso partido de Adolfo Alsina!” *, Aun- 
que el país estaba preparado, el triunfo no se logró 
sin esfuerzo, La prensa porteña acusaba a Roca 
de pretender imponer su candidatura por medio 


0 pi p. Ci 
bidem, p. : 
8% Rivero Ástengo, Ob. cit., p. 134. 
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“Avellaneda —decía un diario por. 
1874 a la Presidencia de la Nación 
porque contó con el apoyo de Adolfo Alsina y yy, 
partido, de gran influencia en Buenos Aires; pero 
Roca no tiene puntal alguno en esta Provincia; ge 
sostiene con los batallones de linea, compuestos por 
indios reclutados O enganchados, que a pesar de 
tener vencidos sus contratos no se les libera del 
servicio. Roca se empeña en gobernar a la Repú. 
blica, olvdiando que esta no es gobernable da 
carece del apoyo de Buenos Aires” %, 


de la fuerza: 
teño— subió en 


BUENOS AIRES PREPARA 
LA GUERRA CIVIL 


Buenos Aires pretende humi'lar a los provincia. 
nos. ¡La ciudad contrabandista se jacta de su pre- 
sunto abolengo! Intimida a los diputados del In- 
terior echando mano a todos los recursos. En las 
sesiones del Congreso los regimientos de rifleros 
de Tejedor ocupaban el lugar de la barra, con sus 
armas prontas. En cierto momento del debate, un 
diputado mitrista se dirige a los rifleros diciéndo- 
les: “¡Ya es tiempo!” y los soldados, dirigiendo sus 
fusiles hacia los diputados provincianos, todos ro- 
quistas, se disponen a abrir fuego. Se produce una 
escena de confusión indescriptible, hasta que Mitre, 
comprendiendo su responsabilidad, grita: “¡No es 
tiempo todavía!” y pide que se levante la se- 
sión 04 bis 


Un diputado exclamó en la Cámara: “Una oli- 
garquía provinciana vendrá a dirigirlo todo, a fin 
de que no se levante una oligarquía porteña”. 


A varios diputadosc roquistas se los corre a la- 
tigazos; a otros, autonomistas porteños que apoyan 
a Roca, se les acusa de traición a Buenos Aires. Al- 
gunos de ellos, como lo ha relatado Felipe Yofre, 
se desmoronan, flaquean y se retiran %, En una 
reunión celebrada después de una sesión tempes- 


04 Ibídem, p. 165, 
04 ble Rivero Astengo, ob, cit., p. 182 


03 Cfr. Felipe Yofre: El Conyreso de Be d. 
Lajouane, Buenos Aires, ia eso de Belgrano, E 
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tuosa en el Congreso, don Vicente G. Quesada, fi- 
gura muy respetada entre los hombres del Pa- 
raná”, declara que una firma suya en la Legisla- 
tura le había costado una emigración de veinte 
sños: “Temo verme por segunda vez camino del 
destierro; no puedo negar mis compromisos con 
el general Roca, pero a mi edad me falta el ánimo 
para sufrir otra emigración. No podré seguir acom- 
añándolos, no cuenten ya conmigo” *”, En idén- 
tico sentido se expresa el diputado Carlos Marenco, 
quien anuncia su decisión de irse a Montevideo: 
sus amigos porteños le acusan de traidor. El pro- 
pio Juan Bautista Alberdi, que luchara durante 
décadas en sus escritos por la federalización de 
Buenos Aires, amedrentado, envejecido, vota en 
contra de Roca y junto a sus implacables enemigos 
mitristas 0 >, 


Pero la juventud porteña revolucionaria del 20, 
con Pellegrini y Dardo Rocha al frente, está re- 
suelta a todo. Una generación intermedia los apo- 
ya; es la generación de José Hernández, Rafael 
Hernández, Guido y Spano, Mansilla, que rodea al 
roquismo del prestigio político e intelectual que 
a sus adversarios supuestamente “cultos” les falta. 


Avellaneda ha seguido una política plena de de- 
bilidades; sus frecuentes invocaciones a la “paz” 
son recogidas por el mitrismo, que lleva a cabo 


05 Yofre, ibidem. 

68 bis El diputado electo por Córdoba, Dr. Felipe Yofre, 
relataba a Juárez Celman: “Aquí me tiene en Buenos 
Aires, como si dijéramos en la Tierra del Fuego, oyen- 
do en prolongado sonido los estremecimientos de un 
volcán, Por todas partes ruidos de tambores, de cornetas, 
ecos de guerra; batallones de «voluntarios» (a un pata- 
cón por día de servicio) haciendo movimientos marciales 
de izquierda a derecha, de derecha a izquierda... ¡Esta 
Provincia se arma, pues, a gran prisa!... Estamos, pues, 
colocados ante este dilema: o nos defendemos de las 
«gresiones ad hoc preparadas para eliminar nuestros vo- 
tos en la Cámara, o nos dejamos apalear... Nos encon- 
tramos librados a nuestras propias fuerzas, pues el par- 
tido roquista no se hace sentir. Estos diablos son muy 
porteños y Tejedor muy brutal, Los porteños, mi amigo, 
tienen a Nos un miedo cerval; por más que griten con- 
tra él, desconociéndole hasta el valor, no pueden ocultar 
que le temen”, Rivero Astengo, ob. cif. p. 183. 


159 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 
www.labaldrich.com.ar 


una maniobra “pacifista” destinada a obligar a los 
d andidatos a renunciar a sus aspiraciones, en 
TR de “conciliación nacional”. Pero el sentido 
Sontrál de la propuesta, que Roca advierte, es la 
renuncia a la federalización de Buenos Aires, A 
esta altura de los acontecimientos, la guerra civil 
es inminente. La situación evoluciona peligrosa. 
mente. De una manera arrolladora la cuestión pre. 
sidencial se ha ligado a la cuestión Capital. Se 
dirime aquí un gran pleito histórico, Observemos 
que el ala popular del autonomismo, circunstan. 
cialmente alejada del partido por la “conciliación” 
de Alsina, regresa a él, unificándose alrededor de 
Roca. En ella militan Leandro Alem e Hipólito Iri. 
goyen, que adoptarán actitudes opuestas frente al 
más importante problema de la época. 


Mientras que Leandro Alem, como diputado a 
la Legislatura bonaerense, será el único legislador 
que se opondrá a la federalización de Buenos Aires 
(su adversario en la Cámara, significativamente, 
será José Hernánez), su sobrino Hipólito apoyará 
a Roca, aprobará la federalización y será elegido 
en el grupo de los 24 diputados roquistas en el Con- 
greso del país, unificado al fin. Todo ello no obs- 
tará para que los epígonos de Irigoyen, setenta 
años más tarde, defiendan a Alem, que asumió 
la bandera de Mitre, callen el significado de la 
actitud de Irigoyen y consideren a Roca como el 
“jefe de la oligarquía”. 

El triunfo era inevitable si se consideraba que 
los gobernadores del interior veían a Roca como 
jefe de la unidad y a Tejedor como defensor del 
separatismo porteño. Gran parte del ejército, gau- 
chesco por su origen y por su temple, estaba con 
Roca. Pero las intrigas y las maniobras de Bue- 
nos Aires, las vacilaciones y dudas de Avellaneda, 
que temía la guerra civil, los cambios probables 
de frente en los aliados bonaerenses de Roca (al 
fin y al cabo porteños y sujetos a una gran tra- 
dición localista) hacían oscilar toda la situación. 
Como un testimonio sugestivo de ese instante de 
nuestra historia, transcribimos algunos párrafos de 
una carta que Roca dirigió a Juárez Celman desde 
Rosario, en viaje a Buenos Aires: “¿Por dónde prin- 


140 


miar? Son tantas las cosas que bullen en mi ca- 
cipiar: vivo en una agitación tan continua, que 
_— largo y difícil transmitirle los mil detalles 
pide de estos quince días que falto de allí. Bás- 
pes saber que estamos embromados; que todo cl 
mundo conspira contra mí en Buenos Aires: grie- 
os y troyanos, provincianos y porteños, princi- 
iando por los que componen el gobierno nacional, 
el Presidente inclusive, que habla de renunciar, 
que tiene hijos «porteños», are no quiere salir de 
Buenos Aires, etc. El que debía garantizar la paz 
de la República y el derecho de los pueblos, ha 
perdido toda autoridad como Jefe de Estado. 


”Pellearini me habló también de qu ma sabín 
qué hacer y sin aconsejarme nada, me dijo que 
él nn tenía otro remedio que retirarse a su casa. 
En Buenos Aires no queda ni sombra de Gobierno 
Nacional” €, 


ROCA CONTRA LA OLIGARQUIA 


Días después, como la tensión aumentaba, “Fl 


Nacional” anunció aro nn comerciante esnañal, 


jefe de una eran casa importadora, organizaba 
una comisión de doscientos extranjeros que <e tras. 
ladarían a Rosario para nedir al reneral Roca la 
renuncia de su esndidaturs. Talos eran Ins into. 
reses que resvaldehan la posición norteña de Te- 
jedor v de Mitre, Roca comentó: “¡Ahora son los 
comerciantes ertranieros los one van a arrenlar el 
naís!” En esos días la casa inglesa Samuel Hale v 
Cía. obsequiaba al gobernador Tejedor tres cajones 
de armas. 

Avellaneda estaba reducido a la más completa 
mpotencia. Dijo a unos diputados que le fueron 
a pedir garantías por su seguridad personal frente 
a los ataques mitristas, que él nada podía hacer; 
como Presidente de la República carecía de auto- 
ridad ante el vigilante porteño que estaba en su 
Puerta; él mismo veíase obligado a llevar el re- 
Vólver en el bolsillo, rectificando así la definición 
que le aplicó Sarmiento al transmitirle el poder. 


%7 Rivero Astengo, ob. cit., p. 178. 
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En tales circunstancias, interrogado Tejedor bo 
un grupo de diputados bonaerenses acerca de y 
contaba con fuerzas para enfrentar al gobierno 
nacional, respondió: “Tengo elementos sobrados 
para reproducir otro Pavón”. Como se ve, a nin. 
suno de los actores del drama se le escapaba e] 
hilo histórico del episodio que vivían. Pero el 3] 
de abril se realizan elecciones nacionales. Doce 
provincias se pronuncian por Roca. Buenos Aires 
y Corrientes, en manos del mitrismo, votan por 


Tejedor. 


El triunfo provinciano no hace sino llevar la 
exaltación porteña a su más alto nivel. El mitrismo 
v Tejedor se orenaraban ya abiertamente a desco. 
nocer el resultado de las urnas. Se hacían colectas 
a fin de adauirir armas: nara el batallón de Ri. 
fleros de Tejedor: los soldados porteños recorrían 
los comercios nidiendo dinero para comprar armas 
vw vestuarios. Los dinutados nrovincianos al Con. 
sreso no nodían salir a la calle sin ser agredidos 
de malabra y de hecho por provocadores mitristas, 
El clima se vnelve irresvirable, los escasos amigos 
rorteños de Roca titubeaban ante el espectro de 
la euerra civil *, 

Pero ahí estaba Roca, duro como un diamante, 
Presidente electo, la asunción del cargo se volvía 
rrohlemítica. Entonces escribe una carta desde su 
finca de Córdoba, donde se ha recluido, a Dardo 
Rocha. La transcribiremos a pesar de su extensión, 
poranute en ella se retrata al hombre que la firma 
va la generación que lo sustenta: “Es usted mi 
emiao —escrihe Roca rompiendo su deliberado si- 
loncio—, un hombre de fe y de energía moral in- 
contrastable. Me explico sus temores y pesares por 
los neliaros que amenazan a la nacionalidad ar- 
gentina y a los progresos de veinte años. 

"Usted ha vasado por pruebas bien duras y la 
ccída de la legislatura bonaerense en manos de 


6% Misuel Angel Cárcano: Sáenz Peña 93, Buenos 
Aires. 1963: “Frente al Hotel Helder donde se alojan 
los diputados del interior, un día aparece un carro des- 
cargando fardos ho pasto. La gente pregunta: «¿Para 
quién es esa carga» y le res . n 
los diputados provincianosa reo ien: «Para que coma 
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debe haber repercutido hondamente 
los "" corazón. Nada sería todo esto si esos hom- 
en $ contentaran con sus triunfos que, aunque 
bres se dos por medio de la violencia, revisten 
grranccia punto formas legales, Pero no es así; 
rr a no ha de servir sino para excitar su 
e ción, que no se detendrá ante el crimen contra 
E Constitución, que debiera ser valla insalvable 


de todos los partidos. 


«Estos hombres van a la rebelión $ a la querra. 
Las debilidades de nuestro amigo Avellaneda les 
ha allanado el camino desde hace mucho tiemoo. 
Se creen fuertes y no hay duda que se han robus- 
tecido con la discinlina y organización dada por 
Tejedor, y cada día han de ser más insolentes. 
Pero nosotros no tenemos por qué desesperar. Si 
ellos se han entronizado y han avasallado comple- 
tamente a Buenos Altres, nuestro poder e influen- 
cia ha crecido y aumentado en las demás pro- 
vincias, animadas en estos momentos por un solo 
espíritu uy un solo pensamiento. Estamos nosotros 
también fuertes y bien fuertes. 


“¿Cuál será el desenlace de este drama? Creo 
firmemente que la querra. ¡Caigan la responsabi- 
lidad y la condenación de la historia sobre quienes 
la tengan; sobre los que pretenden arrebatar por 
la fuerza los derechos nolíticos de sus hermanos! 
Los contemporáneos anlaudirán a los que venzan 
en los camvos de batalla. Lo único de desear sería 
cue el Presidente, que se encuentra con fuerzas 
para contener a los rebeldes y detener la anar- 
enía, vusiese todos los elementos nacionales (la 
Escuadra, el Ejército y el armamento) a salvo de 
un golpe de mano. Que se haga esto, y yo le ga- 
rantizo la victoria con mi cabeza. 

”Ya que lo quieren así, sellaremos con sangre, 
Y fundiremos con el sable, de una vez para siem- 
pre, esta nacionalidad argentina que tiene que for- 
marse como las Pirámides de Egipto y el poder En 
los Imperios, a costa de la sangre Y el sudor de 

[ ible que esté reser- 

Muchas generaciones. Es post de ua 

vado a la nuestra el último esfuerzo Y . a a 
ción del edificio. ¡Que no nos falte coro» 
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gía y la decisión en el momento de la prueba! g; 
sucumbimos, habremos retrocedido veinte años y 
el triunfo de la injusticia; pero esto mismo no Me 
gran cosa, al fin de cuentas, en la vida de las na. 
ciones. 

”No extrañe no le escriba con más frecuencia. 
cuando hablan los acontecimientos, es mejor de. 
jarles a ellos la palabra” *, 


La situación en Buenos Aires era un caos. Log 
nartidarios porteños de Roca se nenltahan, vacila. 
han, vivían al horde del pánico. El Presidente Ave. 
Maneda hablaba a sus íntimos de renunciar. Se 
empleaban toda clase de recursos contra Roca, 
entre ntro<. el de enviarle telegramas falsos a Cór. 
doba, firmados por sus amigos políticos, pidiéndoln 
su renuncia”. La presión de toda la provincia 
sobre los partidos políticos era tan enorme ante 
el veliero de perder el monovolio aduanero que 
la había enriauecido desde la Revolurión de Mavo, 
que las tendencias nacionales estaban a la de- 
fensiva. 

Roca. Presidente electo, veía desvanecerse sus 
posibilidades para asumir el poder. Quedaba en 
ese caso vna solución intermedia: “Para vengar- 
me de todo esto —escribía a Juárez— no se me 
ocurre otra cosa que Sarmiento; y, también, como 
medio de osequrar las situaciones y fortuna no- 
lítica de nuestros amigos. El loco se nos entre- 
corra en cuerro + alma y nos dará todo lo que le 
ridamos. . . Cuando nos veamos muy arrinconndos, 
¡e elavaremos este agudo arpón en medio del lomn 
a los señores mitristas, autores de todo esto, + se- 
miremos prenarándonos en silencio y con disi- 
E pasar el Rubicón en meior onortuni- 
dad En ese momento, Roca estaba disnuesto 
a apovar el nombre de Sarmiento. a condición de 


pcia el sanjuanino federalizase la ciudad de Buenos 
ires. 


69 Rivero Astengo, ob, cit, p. 177 

10 Rivero Astengo, ob. cit. p, 160,” 

11 Rivero Astengo, 0b. cit, p, 178 a 
Rocha, del 6 de mayo, Roca decia: «Ey Jn otra, Carta 
posición como general, teniendo la razón, la legalidad, 
el número y una confianza ciega en la victoria que n0 
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£ frenesí bélico de Tejedor ya no reconocía lí- 
auites. Enviaba piquetes de Guardias Provinciales 

Policía Rural a la provincia para obtener el 
apoyo del paisanaje; pero los gauchos y peones 
de la campaña huían “a los montes negándose a 
presentarse ” 


La adhesión fundamental que recibió el viejo 
rivadaviano, sin embargo, provino de la juventud 
oligárquica. La ciudad porteña, al caer Rosas. creó 
la Guardia Nacional para defender sus privilegios 
con el brazo de sus más dilectos hijos: “Desde 
allí cesó el predominio de la cammnaña sobre la 
ciudad. se temnló la bayoneta, se ouebró la chuza 
au fue herido de muerte el caudillaje”, escribe Mi- 
tre?3. Un historiador comunista, ane simnatiza con 
Tejedor y que es mitrista, como cabía esnerar, ofre- 
ce un testimonio involuntario de alto valor demos. 
trativo sobre el carácter social de' los Guardias 
Nacionales: “Era un ejército de ciudadanía cons- 
ciente, no una máquina que iba en nos de su cau- 
dillo o de su jefe como una montonera o el bata- 
llón de línea. Su aspecto —pantalón y levita azul 
con cuello y vueltas celestes, morrión—. su arro- 
aancia, están pintadas en «La Gran Aldea» de 
Lucio Vicente Lóvez. Por supuesto, ésta constituía 
la aparatosa y turbulenta guardia nacional ciuda- 
dana. La del campo eran gauchos pobres a los que 
se dejaban sus andrajos y a quienes se los arreaba 
a pelear por causas que desconocían. La guardia 
nacional campesina se desangró en las fronteras 
anónimas, frente al indio bravo, sin armas de fuego 


sin esfuerzos he de hacer el sacrificio, no por la Presi- 
dencia, sino por perder la oportunidad de salvar con las 
armas esta nacionalidad efímera que basta un atolon- 
drado para ponerla en veliaro. Sarmiento me parece 
oue no se ha resistir a la gloria de fundar la capital 
del imperio argentino haciendo una ciudad modelo en 
la América del Sud... los mitristas se van a desenca- 
denar contra Sarmiento con más furia y desesperación 
Que contra mí. Ya me parece que los veo retorcerse como 
las víboras y siento una especie de mlacer”. V. Lía E. 
Sanucci: La renovación presidencial de 1880, p. 139, Ed. 
Universidad Nacional de La Plata, 1959. 


12 Ibíd., p. 101.' 
18 Alvaro Yunque: Calfucurá, p. 401, Ed. Claridad, 
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casi. La urbana fue quien se levantó el 11 de se. 
tiembre (1852) contra Urquiza, quien defendió 
B:wenos Aires mandada por el táctico Paz, quien 
peleó en Cepeda contra los lanceros gauchos de 
Urquiza y los rarqueles de Baigorria, quien repi. 
tió la prueba de Pavón, quien fue al Paraguay 

a la revolución de 1874 con Mitre —aunque estas 
veces confundida con la de las campañas—, quien 
afrontó la embestida de los veteranos en Puente 
Alsina y Los Corrales —1880— peleándolos con 
heroicidad, quien fue el 90 al Parque, encendida 
de ardor cívico...” Cuando el peligro de guerra 
con Chile, volvió a aparecer esta Guardia mitrista 
“oponiendo a las fachas de los «enganchados», chi. 
notes de avería, la gracia risueña de su juventud, 
la facil arrogancia del que se siente héroe sin haber 
probado la guerra”*!', En este magnífico resumen 
se mezclan armoniosamente stalinismo y mitrismo. 


Tojedor planea la movilización de unos 50.000 
hombres agrupados en 22 batallones de infantería 
y 53 regimientos de caballería. Ante su derrota 
electoral, el gobernador bonaerense escribe a un 
amigo: “Los partidos liberales del interior no ven 
otra solución que la revolución anticipada... Mi 
consejo a todos, es ir a las armas, resistir con ellas, 
o antes de ellas, la fuerza con la fuerza; y si por 
esto resultase un sacudimiento general, la culpa 
sería de los opresores” *>, : 


La prensa mitrista corea denuestos contra Roca, 
al que acusa de “raquítico, enano. .. guaso joven 
que mira de soslayo, anda en los ranchos de Cór- 
dota en mangas de camisa, vareando caballos y 
sacando para comer el cuchillo de la cintura...” 

Según los porteños era un mazorquero, el símbolo 
de la barbarie, rodeado por caudillos de chiripá 
y con aro en la oreja y chupa de tabaco negro. 
Si triunfaba, los indios abrirían con sus chuzas las 
cajos fucrtes de los bancos” 16 Su triunfo sería el 
triunfo de los “mulatillos” de las provincias: el 
Presidonte Avellaneda era un “miserable infame 

, 


74 Ibíd,, p. 401. 

75 Heras, 0b. cit. p. 183 
16 Mayer, ob, cit, p, 869. 
17 Ibid. 
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» 11, A] mismo tiempo, un grupo de em- 
en la noche, baleaban la casa del Pre- 
en la calle Moreno 522. Avellaneda, en 
ai, período crítico, reaccionaba con lentitud. 
todo hijos porteños, era un hombre dulce, un in- 
nal irresoluto, de esos tan comunes, que pien- 
E bien y obran mal: “El presidente —decía el ge- 
= 1 Roca en esos días— es hombre audaz y atre- 
po en sus concepciones, pero cuando llega la 
ción o tiene necesidad de imponer su voluntad, 
pe retuerce, da mil rodeos, mira a la cara de todo 
el mundo para pronunciar la palabra” 18. “La Na- 
ción” es la “tribuna de doctrina” del Puerto contra 
el naís. El desenfreno de su lengua, en las hores 
decisivas, resulta muy útil para comprender al 
mitrismo: “Basta de presidentes provincianos: o 
será un porteño o iremos a la guerra civil”, decía 
en un editorial del mes de julio ”*, 


Las sestiones de “paz” entre los dos bandos asre- 
raban nuevos factores de confusión política a esas 
horas de suvo turbulentas. La intriga destinada a 
arrebatar su triunfo al veneral Roca asumía les 
formas más refinadas. Roca. ante todas las nre- 
siones dirigidas a obtener su renuncia de Presiden- 
te electo. se replesó finalmente en una posición: 
sn desirnación estaba “en manos de sus amigos: 
ellos decidirán”. 


El 2 de junio. en horas de la madrugada, un 
batallón provincial se dirigió hacia la Boca nara 
rroterer un desembarco de armas que, procedente 
de Montevideo, transportaba un vaporcito: eran 
5.000 fusiles Sehneider y 500.000 cartrchos. El 
robierno tuvo conocimiento de ese propósito y en- 
vió un batallón del 1? de línea para impedirlo. 
Tejedor movilizó más fuerzas provinciales, y con 
la policía y los bomberos de auxiliares. se dispuso 


A enfrentar las fuerzas nacionales, La pS 
uerza de Avellaneda se retiró. Las armas 
ci: la Casa de Gobierno 


desembarcadas y conducidas a 
€ la provincia *. 


** Popolizio, ob. cit., p. 180. 
19 Arce, Ob, cit., p. 281, tom 
*9 Heras, ob. cit, p. 198. 


ol. 
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Desafiada así la autoridad nacional, Avella 
tomó su decisión. Abandonó la capital e instajjok 
gobierno en Belgrano. Dictó un decreto designa, e 
a ese municipio capital provisoria de la Repúppo 
y movilizó el Ejército nacional. La guerra q“ 
había estallado. "vi 

“Belgrano era por ese entonces un villorio 
quintas arboladas, calles sin pavimentar, cenago a 
en ese año de lluvias extraordinarias. En la e 
levanta su campanario la iglesia y se destacan 
edificio de la Municipalidad y el de la Dec, 
Graduada. Los congresales adictos al Presidente y 
hospedaban en casas de pensión, duermen sobre bos 
tres, se alumbran con petróleo o velas”, » Aunque 
el Gobierno tenía su sede en Belgrano, Avellaneda 
vivía en esos días en el Cuartel 1% de Caballería 
en la Chacarita. “En vez de su hermosa cama de 
jacarandá, de su dormitorio de la calle Moreno 
tenía una humilde cama de fierro y sustituían su 
cómodos muebles unas modestas sillas Y UNA Mes 
desmantelada. De su hermosa biblioteca 8ó'0 con. 
servaba El arte de hablar de Hermosilla, qu 
lo acompañó durante toda su campaña”. 82 Roca 
estaba en el Rosario, desde donde dirigió todas las 
Operaciones militares, La burguesía porteña se lan: 


zaba al fin a la lucha total. Había fracasado ya en ' 


desatar revoluciones en las provincias, como la 
intentada en febrero en Córdoba, baluarte del ro- 
quismo. El Dr. Gerónimo del Barco y el coronel 
Lisandro Olmos había hecho una intentona en la 
capital de la provincia mediterránea, capturando 
al gobernador Del Viso y a su ministro Juárel 


Celman, este último alma de la campaña roquista ' 


en el interior. Pero los conspiradores fueron rá- 
pidamente reducidos y Buenos Aires quedó cir 


cunscripta a su puerto y a la provincia de Corrien- 


tes, que tampoco pudo lanzarse a la revolución €" 
la hora decisiva $3, 

El diario localista “La Patria Argentina” tit” 
laba su edición extra del 2 de junio: “¡A las armas 


¡Viva Buenos Aires!” Tejedor declaró el estado 


531 Popolizio, ob. cit 
*2 Yofre, ob. cit., a 5% 
A3 Sanucci, ob. cif., p. 108. 
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¿on toda la provincia y creó el Ministerio de 
sitio € designando titular al general Gainza, El 
MA nio organizó la Legión Italiana. El go- 
19 de SS acional de Belgrano respondió declarando 
ee a todos los ciudadanos que obedeciesen 
rebe de movilización de Tejedor. . 


de 1 


en 
e olgrano y declaraba cesantes a todos los di- 


putados que rehusaban seguir al poder legítimo. 
Eran 40. Desde Rosario, Roca informaba a Dardo 
Roca que los trenes eran escasos en el interior- 
para transportar las tropas llegadas de las pro- 
vincias más lejanas: tal era el entusiasmo reinan- 
te. Agregaba que en pocos días estarían sobre las 
armas 50.000 hombres. ** 

El 22 se nombra a Mitre comandante en jefe de 
la Capital, único reducto del separatismo. Los com- 
bates se libraron en Barracas, Puente Alsina, Los 
Corrales y Plaza Constitución, casi en el centro 
de la Capital. En las acciones participaron por 
ambas partes'20.000 hombres, empleándose 80 pie- 
zas de artillería; la ciudad estaba cruzada por 
líneas de trincheras y barricadas. ** 

Pero todo el país estaba resuelto a terminar 
para siempre con la maldición del Puerto. Tejedor 
y Mitre estaban derrotados desde el primer dispa- 
ro. No se repetiría otro Cepeda ni otro Pavón. Las 
bases del armisticio establecían el desarme de 
Buenos Aires, la renuncia de Tejedor, la interven- 
ción federal en Corrientes y el estado de sitio 
en el Litoral. La derrota del Puerto había costado 
3.000 muertos en los combates. dia 

El 24 de julio, Avellaneda, después de días in- 
terminables de dilación, jaqueado por la pa 
Porteña que no perdía su jactancia y e bo 
Quistas que exigían coronar la guerra o cn + 
nacionalización de la ciudad, envió al Pipe 
Un mensaje y un proyecto de ley declarando ca- 


** Heras, ob. cit., p. 201. 
“5 Ibíd., p. 203. 
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-ital de la República al municipio de p 
Aires *, 

Tan enfurecida como impotente, la prensa Mity; 
ta llama a esa Ley N? 1029, la “Ley de Krupp»» 
Para calmar a Mitre, “le acordaron una SUdVe», 
ción para publicar noticias oficiales en su diarig» : 
Quedaba perfectamente evidenciado sue la Tuc; 
por la candidatura de Roca estaba ntimamen; 
vinculada a la organización del país. “Roca erg tn 
duda el exponente de la corriente federal que ses 
pre había resistido la hegemonía porteña y Ansiaba 
cobrarse la revancha de Pavón” *”. Seis meses antes 
de la guerra civil, el general Roca enviaba un 
obsequio al general Ricardo López Jordán, emi. 
grado en Montevideo después de sus levantamien. 
tos; y escribía una carta a un común amigo entre. 
. Triano que debía visitar al caudillo en el destierro: 
“Me refiero a cuanto te tengo protestado de mucho 
tiempo atrás, en favor de nuestro compatriota el 
general López Jordán. Creo en él como en un amigo 
sincero, en un elemento de orden, en un elemento 
de paz; y te consta cuánto es mi deseo, si subo 
a la presidencia, de gobernar con el pueblo y con 
la Ley. Estréchale la mano en mi nombre y pídele 
el último esfuerzo en el infortunio” *, La antigua 
discordia entre Buenos Aires y el país moría por 
fin. Una nueva generación levantó la bandera de 
los caudillos exterminados. De esa continuidad 
esencial y no formal, extrajo Roca su fuerza irre- 


Weno 


sistible en 1880. 


OLIGARQUIA Y PATRICIADO 


_Observemos aquel país criollo en esa hora de- 
cisiva, antes de su disolución irrevocable. En las 
pines humeantes de Puente Alsina o Los Co 
rrales ese pais vive aún. Va a desaparecer bajo 
el torrente de la inmigración SuropEa que se pre 
cipita sobre esa Argentina armada hasta los dien- 


87 Ib 
> e b 

eras, Ob, Cit. p, 206, 
90 Chávez, 0b. cit, p, 25%. 
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. tn treinta años insresan máe de tros millonca 
e hombres, en su mayor parte adultos. ¿Qué ven 
ea inmigrantes? Ven a Roca y a Juárez Celman 
exactamente en el momento en que la exporta- 
ción asciende vertiginosamente a cifras sideralos, 
que la red ferroviaria se extiende sin cesar, que 
Juenos Aíres se transforma cn la primera carita] 
latina de la tierra, que una opmencia insolente 
domina la vida urbana y el frenesí del progreso 
recorre de arriba a abajo la sociedad argentina. 
Esto ocurre en menos de diez años. 


El salto que dará el país desde la guerra civil 
de 1880, realizada por los gauchos de: Ejército de 
línea, cuando aún los indios no terminan de ren- 
dirse en el Sur y las cautivas riancas se resisten 
a volver a las ciudades, al eutórico 90, es un salto 
que da vértigo. Nadie que no hubiera vivido on 
la Argentina antes de 1880 poría entender al país 
una década más tarde. Esos inmigrantes legaron 
a sus descendientes su incomprerción de :na hiz- 
toria que no habían padecido. La “oligarquia” del 
80 y del 90, ¿quiénes la constituían? ¿Roca, el cci- 
dado de Pavón, que vivía de sus sueldos. hijo do 
otro soldado de la indencndencia, muerto en la 
guerra del Paraguay? ¿Pellezrini, hijo de inrn:- 
grante francés? ¿¿Wilde, el mediqnillo bohemio? 
¿Cárcano, hijo de un inmigrente lombardo, mú- 
sico de profesión? ¿Magnasco, hijo a su vez de 
otro inmigrante italiano? ¿Cané, emigrado duran- 
te Rosas, sin más fortuna que su nombre y sus 
libros? ¿Los abogados y oradores, soldados del 
Desierto o poetas y periodistas errabundos, como 
Andrade o Hernández, eran la oligarquía? No, eran 
el patriciado. 

Oligarquía y patriciado son dos categorías que 
será preciso diferenciar en el análisis del 80 y del 
90, pues a partir de la dispersión del roquismo se 
fundirán para siempre en una sola y misma clase. 

La oligarquía argentina, desde la Revolución as 
Mayo, fue siempre bonaerense. Era la clase socia 
dueña del Puerto y los campos de la pS qe 
directamente o por sus políticos pretendia 80 la, 
nar a la. Nación sin entregar a 
¿Quienes la formaban? Los estancier: 
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chorena, los políticos como Rivadavia, Rosas y 
Mitre, los comerciantes como los Lezica, los abo. 
gados como Vélez, ese “viejo porteño con acento 
cordobés”, como diría Figueroa Alcorta. Esa oli. 
garquía tenía intereses específicos, se dividía en 
partidos dentro de su seno, se acuchillaba entre 
sí, pero se unía siempre frente a las provincias, 

Si algo creemos que ha sido expuesto con cla. 
ridad en esta obra, es justamente la política inva. 
riable de la Provincia-Metrópoli a lo largo de 
siete décadas. La función desempeñada por la oli. 
garquía porteña en ese período sostiene la aserción 
anterior. 

¿Había “oligarquías” en el interior? Es ridículo 
siquiera plantearlo., Lo que había en el interior 
eran las familias más o menos tradicionales, algu- 
nas veces ricas, otras simplemente “acomodadas”, 
pero que en general se distinguían por ser “gente 
decente”, propietaria de campos heredados que sólo 
llegarían a valorizarse después del 80. Por un Prín- 
cipe de los gauchos, como el Candioti de principios 
del siglo XIX en Santa Fe, o el Urquiza millonario 
de una provincia semi-arruinada como el Entre 
Ríos de 1870 existían innumerables familias de an- 
tiguo arraigo desprovistas del poder económico y 
político de que gozaron los integrantes de la “oli- 
garquía” bonaerense, que no pertenecían tan sólo 
a un grupo social vinculado a la ganadería, sino 
que eran parte de un sistema completo, de una 
rosca conectada a la aristocracia del comercio, los 
hombres de la banca, los intermediarios del Puerto 
y los abogados de la “inteligencia”. En su conjunto, 
dominaban la ciudad-puerto y, por medio de ella, 
la política argentina. Nada de esto podía asimilarse 
al puñado de ricachos salteños, de terratenientes 
mendocinos o hacendados de La Rioja, impoten- 
tes muchas veces hasta para gobernar su propio 
terruño. 

El estado económico de las provincias argentinas 
ha sido descripto ya y es innecesario volver sobre 
£1, Pero el sistema de fuerzas que se muestra como 
“'roquismo” en el 80 y el 90, constituye sin duda 
un verdadero patriciado, en el sentido que sus 
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s han luchado por constituir y fundar la 
atribuyendo a esta palabra su forzoso 

acter provisorio y convencional. Habían exten- 
cará la soberanía hasta Magallanes. Habían cum- 
dido el mandato de la Revolución de Mayo, que 
O piano al Rey por Buenos Aires, no pudo 
si Etalr a Buenos Aires por la Nación. Ahora iban 
O amizar el país de arriba a abajo. La rapidez del 
EÍR ha impedido su estudio sereno; el odio po- 
Íítico y la ceguera de la “izquierda” cumplieron su 
tarea. Los hijos de la generación del 80 ofrecerán 
la segunda parte de esta evolución: el hijo de Roca 
y el hijo de Cárcano demostrarán simbólicamente 
que la fusión del patriciado con la oligarquía ha 
sido completa y definitiva. El imperialismo los 
unifica; hacia 1916 son una sola y misma cosa. 
El triunfo del radicalismo cierra el período. 


UN NUEVO PARTIDO NACIONAL 


El 29 de junio de 1880 se publicaba un mani- 
fiesto firmado por Miguel Cané, Dardo Rocha, Ber- 
nardo de Irigoyen, Luis Sáenz Peña, Aristóbulo 
del Valle, Hipólito Irigoyen y Eduardo Wilde anun- 
ciando la constitución del gran partido nacional 
que apoyará al nuevo gobierno del general Roca. 
Hipólito Irigoyen, el futuro radical, sostenía como 
diputado la federalización de Buenos Aires, incor- 
porándose políticamente al movimiento roquis- 
ta." Su tío, Leandro Alem, por el contrario, ar- 
gumentará su vigorosa oposición a la federaliza- 
ción, en un debate parlamentario con José Her- 
nández. Retengamos esos dos hechos que consti- 
tuyen la médula misma en la dilucidación de los 
orígenes históricos del radicalismo. 

Desde la Revolución de Mayo la cuestión Ca- 
pital había dividido a los argentinos. Resuelta por 
Una nueva generación de provincianos y porteños, 
la unidad del Estado había sido duramente con- 
Yuistada. Posteriormente, la penetración imperia- 


os muchos hombres de las dos 
han de servir de apoyo a Roca 


miembro 
Nación, 


5 “1 “Hipólito Irigoyen y ot 

tacciones del autonomismo, han e. p. 169. 

A neción pm a 225, Ed. Monteagu- 
* Luis V, Sommi: Hipolitc á 

do, Buenos Aires, 1947 
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Jieta on el naís, la consolidación de la oligar ul 
y las enormes proporciones que alcanzará la ciuda 
de Buenos Aires harian pensar a sociólogos ñ 
provisados que la federalización era la causa á 
ese gigantismo porteño. Nada más falso que ess 
aserción, sostenida por Lesndro £lera en su debas 
con José Hernárdoz. Los historiadores radier 
—-Del Mazo, Salvadores—, señalarán luezo la pa 
sición porteñista de Alem como un ejemplo de eN 
pacidad “profética”; sitían al caudillo de Balya. 
nera junto a Mitre y Tejedor, que defendían 
misma posición reaccionaria. Con una Perfonta 
inocencia dejan en la sombra la optiosta actito; 
de Irigoyen, que jugó el papel de ala popular E 
roquismo, así como su tío desempeñó objetiva. 


mente la misma función en el frente porteño, La ' 


divergencia centre ambos arranca en cl 86 y re 
reiterará definitivamente en cada situación eri 
tica. Ningún radical se La atrevido hasta hoy, 
reconocer que el “personalismo” y ci “antiperso. 
nalismo” nacen de las posiciones antagónicas úe 
Aicm e Irigoyen. 


La tesis de Alem “popularizaba” la posición de 
Tejedor: el tío de Irigoyen afirmaba enfáticamen- 
te que la federalización de Buenos Aires crearía 
un pcder monstruoso; al devorar las energías pro- 
vinciules adquiría una fuerza incontrolable capaz 
«2 avasallar las soberanías regionales. Se refería 
a la provincia de Buenos Aires y a su capital como 


a la “única Provincia respetada” en la República: 


al perder la ciudad porteña, sería usurpada en sus 
asrechos, junto a las demás. Detrás de este argu- 
mento demagógico estaba la oligarquía porteña, 
dispuesta a la guerra para no perder el subremo 


privilegio que había detentado desde la Revolu- 


ción de Mayo. 


Lo que resulta indiscutible es que la federal'- 
zación de la ciudad de Buenos Aires fue impuestó 
por todo el país. Pero se produjo en la época iM 
porialista, cuando el capital europeo establecía 6 
rreos lazos de subordinación con la misma 0)" 
garquía bonaerense que terminaría por doblezal 
a la República, aunque sin vencerla por entero 


154 


| 
) 


La federalización fortaleció al país como Estado. 
El imperialismo influyó en la Argentina a pesar 
de ella y no por su causa. Si las provincias no 
hubieran logrado resolver el viejo problema antes 
de terminar, el siglo, no es improbable que la for- 
midable presión del capital extranjero habría 
creado un nuevo Estado independiente en el es- 
tuario del Plata, sobre la base de la Provincia- 
Metrópoli. Sólo la más completa ceguera y una 
dependencia ideológica evidente de la oligarquía 
porteña han podido impulsar a algunos teóricos 
del radicalismo a defender la posición de Alem. 
No repetiremos las fórmulas lapidarias de Alberdi, 
en las que explicó durante cuarenta años al país 
el secreto de la fueza porteña contra las pro- 
vincias indigentes. La federaliazción de Buenos 
Aires amputó a la oligarquía bonaerense la ca- 
pital usurpada y creó una base nacional de poder. 


El principal factor centrífugo de la unidad ar- 
gentina era aniquilado. Esta victoria nacional fue 
obra de la generación del 80. 

La significación profunda que la unidad del país 
tenía para el imperialismo británico, está clara- 
mente expresada en las palabras del investigador 
inglés Ferns: “Fue la reintegración de la provin- 
cia rica a la Nación la que suministró los recursos 
financieros para vastos programas de dimensio- 
nes continentales, que produjeron pérdidas altas 
durante años y algunos permanentemente. Estas 
vastas líneas ferroviarias atravesando áreas de ba- 
ja población y productividad, fueron construidas 
con capitales extranjeros, por la excelente razón de 
que excedían la capacidad argentina...” 

"Un desarrollo yeográficamente más concentra- 
do, dentro de la provincia de Buenos Aires y 
pampa, donde los costos de construcción eran más 
bajos y las distancias relativamente cortas, no sólo 
hubieran sido menos pesadas sino que hubieran 


MA : autista Alberdr: Lu República Argentina 
Po a E a la ciudad de Buenos Aires por 
capital Imprenta Coni, Buenos Aires, 1881. Hay ed. 1e- 
ciente e el título La Revolución del 80, Ed. Plus Ultra, 
1964, 
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conducido a una economía más balance 
desarrollo industrial paralelo”, eada y a .. 
En otras palabras, según este amable Oxfordia 
no, la Jena de Buenos Aires, con su 4 
su ciudad y su puerto, hubiera consti 2, 
magnífico Uruguay en el Plata. Con dos Ciudades. 
Estado en el imponente río, la granja se habnía 
montado sin las turbulencias de una política nacio. 
nal posible. El roquismo impidió la creación de 
otro Gibraltar en el Sur. 


ds Ferns, Ob, cif., p. 318, 
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Y 


r1, CICLO DE ROCA 


La generación del 80 se disponía a dirigir el 
país. Los agentes intelectuales de la olizarquía con- 
temporánea serán benévolos con ella; con una sim- 
patía condescendiente juzgarán a sus fisuras como 
edmirebles “causeurs”, cuyo encanto singular, ane- 
nas aprisionado en las pásinas frívolas y olvidadas 
que escribicron, ha troscendido por un milagro de 
la tradición oral. No hesbría constituido sino un 
fruvo sensual de literatos de salón, rolíticos mun- 
danos, conversrdoros elosantos; algún desapren- 
sivo crítico Merará a Cerir, isnnrente de la materia 
aque trata: “Los homires d2 1839 no hicieron nada 
importante”, 

Al calificar de esta menera a la generación 
del 80, el sertor cipnayo de nurstros Híistorisdores 
pretende ocultar el hecho de que fueron esos hom- 
bres quiznes rorcataron la ciudad de Buenos Aires 
para toda la República; el esplendor intelectual 
de esa épcea no tiene paralelos en nuestra historia. 
Nada se ha ahorrado para atribvir a esa genera- 
ción un aire de imnrovisación y brillantez, ligereza 
y europeísmo. Lo hacen precisamente quienzs en 
nuestros días aspiran a legitimar su servidnhre 
esviritual de Europ». Fl librralismo cipayo dosra 
asimilar su insignifiermcia a na supuesta extran- 
jerización de los hombres del 80. 

Si los epígonos del mitrisrro valoran así a esas 
hombres notables, sólo buscan justificar su propia 
capitulación ante el imperialirmno, a través de una 
identificación inaudita entra ta aurora del libera- 
lismo y su actual bmnerrrota. Tampoco ha faltado 
en este enjuiciamiento, tan interesado como falso, 
el nacionalis:1> clerical: ésie se cor jplae en ecr- 
denar a la generación del 80 por un supuesto “des- 
castamiento”. Estos jóvenes habrían carecido de fe 
en el destino de su pueblo. La tendencia católica 
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o Tomás para mostrarlos como elementos 


juzga a la genereción do! £9 como indiferente a Sant 
Arcadia desvanecida. Esta poesía del 


los problemas nacioneics, crmrorcizante, escéptica pa 
y, supremo anatera, liboral. : d peo resulta patética ante los acontecimientos 
Como es corriente en nuestros días, los católicos ne “han pulverizado en nuestra época no sólo al 
tienden a coníundir su credo con la bandera ne. nacionalismo clásico, sino también al fascismo, con 
hiporra, sus curas, su mito y su hacha. Idén- 


su cachip S . 
tico destino han corrido sus exegetas americanos. 


La generación del 80 y los hombres a ella ligados 
encontraron en el régimen roquista el apovo y los 
estímulos que le habían negado los gobiernos ante- 
riores, excepto el de Avellaneda, demasiado débil 
por otra parte, para realizar la gran tarea. El libe- 
ralismo nacional roquista se hundió al consolidarse 
la oligarquía. La aversión católica hacia el roquis- 
mo, por otra parte, reconoce causas bien claras: el 


cionalista y a condenar a Boca por “escéptico”. Esta 
alusión equivoca se esclareze cuando se piensa que 
los hombres del 80 fueron indiferentes en materia 
religiosa, pero no en cuanto al destino nacional, 
como lo probaron con la pluma y la espada. Por 
el contrario, el onortunismo clerical se ha demos. 
trado desde 1880 hasta 1955. Pactó con la oligar- 
quía siempre que los intereess de la Iglesia así 
lo exigieron, aunque fuera contra las aspiraciones 


del pueblo argentino ** Ps, ( 

El liberalismo del siglo xIx, como el del sizlo matrimonio civil, la secularización de los cemente- 
XVIII, poco tiene que ver con el del siglo xx, que rios y la enseñanza laica serán leyes revoluciona- 
ha revelado su completo agotamiento y es sólo un rias del general Roca. He aqui cómo se ha estableci. 
disfraz del capital financiero. La aplicación a nurz- do una curiosa afinidad entre laicos y creyentes, 
tros días del pensamiento de Roussceu puede pa- [ cipayos y nacionalistas católicos para confundir el 
recer como ridicula o anacrónica a los críticos na- carácter de una gran generación. Esta sospechosa 
cional-feudales del racionalismo, muchos de los coincidencia habrá de repetirse varias veces en 
cuales militan en nuestro nacionalismo clerical ver- nuestra historia contemporánea —y siempre será 

contra el país. 


náculo. Pero en el siglo pasado, el pensamiento 

burgués estaba en relación directa con la expan- 

sión mundial de las fuerzas productivas. Fl pro- EL CARACTER NACIONAL 
greso capitalista encontraba en él su justificación E 

teórica. En cuanto a aquellos “nacionalistas” de - DE LA GENERACION DEL 80 


tipo fascista que aún subsisten, añoran la énoca de ) . 7 : Ds 
los gremios patriarcales; juegan con la Edad Media y. Lo mismo ocurrirá con la interpretación del ro- 
quismo, Unánimemente —liberales, comunistas 

94 ix Nota de la £6 edición. La política de la Iglesia ha católicos, nacionalistas, mitristes— dirán que Roza 
sufrido un profundo viraje con los últimos papados. Por fue “el jefe de la oligarquía”. Esta “unidad domo- 
; Crática” en torno a la dilucidación de uno de los 


razones que no son del caso exponer aquí, la Iglesia se ; 
ha propuesto reinterpretar la sociedad secular, sacudir | períodos más interesantes de nuestro siglo xIx do- 
| AS 


sus profund:s lazos con las clases dominantes arcaicas bi E ; S 6 . PR 
(en los paises sernicoloniales, con las oligarquías) y se- era inquietar al investigador. Parecería existir 
parar, su destino en la medida que le es posible, del . Una tácita confabulación para inmovilizar el aníá- 

lisis del problema. Fl imperialismo no ignora que 


destino d-1 régimen capiialista mundial. De este modo y 
al rccobrer un lenguaje evangelizante, ha permitido la la conciencia histórica es el pre-requisito de toda 


aparición de una joven clerecía rebelde, que se levanta ' ; ; í 

ecntra el viejo orden, a la manera de a Bes revo- conciencia nacional; de ahí que los CErOs nBE- 

retados de la América bolivariana. Los laicos católicos Viosos de la cultura argentina continúen bajo el 

an experimentado vna conmoción análoga y nada más Control espiritual de los intereses antinaciona 

simbólico pera señalar la victoria irresistible del socia- No h ¿erica ió bizantini min 
ay la menor porción de bizantinismo en esta 


lismo (ue la incorporación a sus ideas de hombres y ¡ ¡ 
mujeres procedentes del pensamiento cristiano. ' discusión histórica. Por el contrario, su examen 
j 
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Nr 


correcto nos llevará al corazón de la mode 


PA ó ¿na ro. 
lítica argentina. 


Tres generaciones fundarmontalrs <e distin 
en la Arsentins, a partir de la roída de R 
los hombres del Paraná, la peneración del 20 yl 
jóvenes del 200, Los tres se intorrenetran, ER 
yen y se iluminan recínrocamcrte; sin una visján 
eokherente de su significado, el proceso polítin 
arsentino v su vida intelectual conca rosultarian 
inewnplicablos, : 

Tos hombres del Paraná fueron douerlos ma 
redesron a la Confederación Arszentina enando la 
oliraronía norteña rehusó vlecarso a la mmidad gr] 
naís, reteniendo con su avaricia portuaria la Aqua. 
na y la Canital. No eran todes provinciamos les 
ane arovaran a Uraniza durante acuolla larza se. 
norarión, Por el contrario. había numerosos nor. 
teños v bonserenses, a quienes más tarda weriqmo- 
unirse a las tendencias nacionales de Avellaneda 
v de Roca. En el Paraná, va lo hemos dicho, na 
eólo ee reinieron los onerreros de Ja Tnrlanendansia 
los Alvarodo, Guido, Pedernera, Triarte, Espejo, 
Rorn—, sino también los intelectuales ana habrísa 
de snuntalar a la reneración del 8N con mí pran 
rresticio, T.os ejazmnlos son innumeroblos: Visenta 
GE. Quesóda. aus ha evocodo esa Února en sus 
“Memorias de un Vieio”, Carlos Guido v Sosne, 
Tucio Y, Mansilla, Wicolás A. Calvo, Benjamín 
Victorica, Mariano Frasgueiro, v sobre todo, A?- 
hordi. Fstará allí, asimismo, un joven llamado Jos* 
Hernández. Cosi todos ellos sostendrían más tarde 
al nuevo jefe de la volítica nacional, que era Roca. 

¿Furopea, la generación del 20? Esa gencración 
es quizá la única verdaderamente arrentina, en el 
sentido de que obró y pensó en les condiciones 
crezdas por la unidad volítica del joven Fstado 
conquistado nor el roquismo. Era una generación 
nocional en la que ya empezaban a borrarse 15 
particularismos Ja] viojo duelo entre provinciano; 
y porteños. La derrota del mitrisrmo porteño abrió 
un ancho cauce a la pronasación de una literaimd 
y vna conciencia genuinamente argentinas. Lo5 
viejos sovaretismos so fueron desvaneciendo, Car- 
los Guido y Spano, al que las antologías escolares 
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Zuen 
OSAaz: 


era oligárquica difundirán como un inofen- 


la , 
Loa poeta lírico, es uno d2 nuestros más grandes 
> scritores políticos, por sunuesto inédito desde 


hace más de noventa años. Su ensayo “La Guerra 

la Alianza” es una pieza eximia de nuestra lito- 
ratura polémica. En un pais donde lo trivial se 
reedita y lo importante permanece inédito, no pa- 
recerá monstruoso que Guido y Spano siga pa- 
reciendo el buen poeta gris, rodeado de niños en 
su lecho de enfermo, que oye renetir desde cel 
Limbo: “Llora, llora, urutaú”. Aquel ensayo, y nu- 
merosos artículos escritos en una prosa clísica, 
fueron dirigidos contra la guerra del Paraguay. 
Bien observa Julio Irazusta que en la actitud 
de Guido y Spano de abandonar la literatura po- 
lítica —para la que estaba ricamente detado— nor 
la poesía lírica, en la que nunca alesnzaría la 
cumbre, estaba la implícita eonfesión de una de- 
rrota 1. Léase su “Autobiosrafía” y sus entrelíneas, 
También el reneral Tuucio V. Mansilla fue hombre 
del Paraná. Como muchos otros jóvenes porteños 
ingresó en esa corriente misratoria cue viajó a 
tierra entrerriana para defender la idea nrcional; 
sería en el 80 un hombre asociado al ciclo de Roca. 
Su contribución a nuestras letras fue imnerece- 
dera: en “Una excursión a los indios renqueles”, 
realiza la mágica resurrección de una época extin- 
guda. 

¿Qué diremos de Vicente A. Quesada, fund”- 
dor de la “Revista del Paranf”., funcionario de la 
Confederación urquicista, fran fisura de Ja eulinra 
argentina? En cl prosnecto insusural de la “Ra- 
vista del Paraná”, escribía Quesada: “Creemos q. 
la revista será un medio eficoz rare nron-ader a In 
formación de un círculo literario nacioral que =. 
consagre preferentemente al estudio de nuez*ro 
país y lo dé a conocer en todos ses aspectos: mua 
preste a la historia, a lo Uterntura y a la lente. 
lación americana una ctención especial, montón. 
donoz al corrient» del movimiento intelortual de 
las Repúblicas hisprnoamericrnas”. A firuros de 
este género la reacción cleriral y la reacción ci- 
paya clasificaban de extranjerizantes. 


1 Irazusta, ob. cit., p. 223. 
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Hombre símbolo de esta generación fue Ole. 
gario V. Andrade, condiscípulo de Roca en el Co. 
legio de Concepción del lruguay, periodista v 
parlamentario al que también sepultaron bajo una 
fama poética que sustituyó hasta la obra escrita 
del político militante. Andrade fue esencialmente 
a semejanza de Guido y Hernández, un luchador. 
nacido como Fray Mocho en las tierras montie. 
leras, con el gusto de la pelea en la sangre, 


De José Hernández y su hermano Rafael, amigos 
fraternales de Guido. parlamentarios y comba. 
tientes con Avellaneda y Roca, va hemos hablado 
en páginas anteriores, y no haremos nor supnesto 
Ja menor tentativa para defender al autor de “Mar. 
tín Fierro” de la acusación de “extranjerismo” 
formulada por algún devoto de Borges. Los Her- 
nández eran la generación del 80, como Miguel 
Cané, el autor de “Juvenilia”; Lucio V. López, el 
de “La Gran Aldra”; Florentino Ameghino, Fray 
Mocho, Adolfo Saldías. David Peña, Eduardo Wilde 
y tantos otros argentinos eminentes, generación 
de una riqueza y una variedad que no volvió a 
revetirse. Jamás había conocido el arte argentino 
además, un florecimiento de pintores como el de 
la década 80-90 ?. 


Aludiendo a las discusiones de su juventud y a 
los ideales compartidos en esos años, dice Wilde: 
“Aquello era un continuo rebati; de opiniones, 
prestigios e ideas. Sólo en una cosa coincidíamos 
todos: en ser ultraliberales y revolucionarios en 
arte y en molítica. Era necesario reformar creen- 
cias, instituir el socialismo, pero el socialismo li- 
beral, inteliaente, ilustrado: reorganizar la Repú- 
blica; aún más: América, y hacer de toda ésta una 
gran nación” 2d, Tales eran los representantes de 
la burguesía intelectual argentina que había con- 
quistado la capital de Buenos Aires para formar 
un gran Estado moderno. El carácter melancólico 
de su derrumbe ulterior pertenece a otro capítulo 
de la historia que evocamos. 


2 Tal es el juicio del crítico Ju:i . j 
de Historia”, ob cit. 0 EE A 
2 bis Cfr, Rivero Astengo, ob. cit, 
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El desplazamiento de fuerzas que se opera en 
ís después de Roca y la ausencia de un movi- 
en ideológico triunfante en el irigoyenismo, 
a tó a la oligarquía ocultar la auténtica per- 
pana dad de esos hombres: los transformaron en 
cies para aniversarios patrios y en cronistas pi- 
Partes y amables. Sobre estas figuras desciende 
Juego oscuridad y silencio. La Argentina inmigra- 
toria no entenderá a la intelngencia del 80 y la 
oligarquéa consolidada va a trazar de ella un retra- 


to a su imagen y semejanza. 


EL ROQUISMO, SINTESIS 
DE NUESTRA HISTORIA 


Una pregunta se imnone: ¿Cuál era el origen 
histórico y la base social de Roca? Su triunfo, ¿¿obe- 
decía a su habilidad? Su influencia, ;debíase ex- 
clusivamente a esa “Liga de Gobernadores” contra 
la que clamaban Mitre y los porteños? Si ése fuera 
el caso, ¿cuáles eran las razones que justificaban 
la Liga v cuáles los fundamentos sociales de dichos 
gobernadores? Numerosos historiadores, incluidos 
algunos marxistas como Sommi, han creído ver en 
esa alianza de los frobernadores que apoyaban a 
Roca un acuerdo de las “oligarquías lugareñas”. 
En el caso de Sommi, viejo stalinista, aunque es- 
critor laborioso, trátase de una concesión al mi- 
trismo. Nada más falso, sin embargo. 

Julio Argentino Roca era un hombre procedente 
del norte criollo. Provenía de esa Argentina pre- 
capitalista que al vivir en su mayor parte bajo las 
condiciones de una economía natural, había con- 
servado, como en un viejo arcón, el perfume del 
pasado, las tradiciones más hondas, el nacionalis- 
mo más profundo y la visión global de la patria, 
atmósfera formativa necesariamente extraña a la 
ciudad-puesto, comercial y cosmopolita. 

Hijo de un guerrero de la Independencia, desde 
niño aprendió el juego terrible de las armas y no 
leyó en libros las razones poderosas que levantaron 
dlrerto setenta años a las provincias interiores 
Muchacho de quince años, 


co trópoli. 
ntra la metrópo batalla de Pavón un cañón 


Roca arrastró en la 
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para ponerlo a salvo y recibir su bautismo d 
fuego?, Era el antiguo ejército una formación Mr 
gular de soldados gauchos, paisanos de lanza en 
ballo y cuchillo, triple sistema técnico que Con 
tituyó la base de la guerra civil y que desapareció 
con el Rémington, el ferrocarril y la inmigración 
Nuestro soldado era un voluntario, arrancado a sy 
majada y a su hogar por el caudillo Provinciano 
jefe rural de gran prestigio, que al asumir la de 
fensa del suelo natal suscitaba la adhesión resuelta 
de sus habitantes. 


La desintegración de la economía artesanal por 
la invasión comercial inglesa planteada después de 
Caseros, congrega en el ejército, “nacional” desde 
el acuerdo de San Nicolás, a decenas de miles de 
hombres. Debe tenerse presente que la numerosa 
oficialidad de nuestras fuerzas armadas había na. 
cido directamente en la improvisación de la lucha: 
la intuición guerrera y el coraje constituían sus 
lauros académicos. 


Las vicisitudes internas del vaís habían impedido 
la organización sistemática de una enseñanza mi- 
litar regular. Recién el provinciano Sarmiento 
creará la Escuela de Guerra; Roca, por medio de 
Ricchieri, echará las bases de una moderna insti- 
tución castrense, cuyo origen montonero, es decir 
popular, será toda su heráldica. 


EL ORIGEN POPULAR DEL 
EJERCITO ARGENTINO 


¿Qué soldados formaban el ejército de Roca? Ri- 
vero Astengo, en su documentada biografía de Juá- 
rez Celman, nos ha mostrado la figura del general 
roquista Eduardo Racedo, tipo característico de un 
oficial de aquellos tiempos: “Expresión genuina 
de su medio, ningún aire era mejor aire que el de 
su tierra, ningún arte comparable en emoción con 
el arte intuitivo del payador o del músico pam- 
peanos, ninguna elocuencia superior a la elocuen- 
cía de las proclamas con que con los viejos caudillos 
sabían animar a sus huestes; ningún paisaje, en 

3 Amadeo, ob, cit, p. 13, 
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: perior en bellezss a los paisajes del suelo 
fin, sul >acedo conocía, como pocos, los rincones 
patrió-- o territorio nacional: ríos y montañas, ca- 
sfilederos, hombres y cosas. Era la en- 
el baquecno descripto por Sarmiento, 
o azi como el resumen sintético d2 
la historia militar de la Nación” *, 

El ejercicio de las armes no era sólo una pro- 
tesión obligada para el hidalgúelo de provinci>, 
acrenatido por las peripecias patrias y la gloria 
al alczmes de Ja mano, sinó que la abogacía y el 
co:morcio, en las condiciones misérrimas del país 
anarquizado, debían dejarse generalmente para un 
núcleo muy reducido en el interior y para la gran 
ciudad del Pleta. Así, en muchos momentos no 
hubo en la vicja Argentina otro medio de vivir 
que el oficio de morir, ni otra perspectiva que el 
generalato, duramente ganado en el combate al 
arma blanca. 


Pero cuando desaparecen los ejércitos provincia- 
les y se exterminan los caudillos más rebeldes, 
cuando después de Pavón y de Mitre aparecen 
Sarmiento y Avellaneda, el ejército se estaba ha- 
citado nacional por primera vez; la oficialidad, 
cunque con sueldos irrisorios, cobraba sus haberes 
y los soldados enganmedus encontraben en la es- 
tructura militar el primer apoyo estatal jamás co- 
nccido en aquel país hambriento. 

El avance del ferrocarril destruía al mismo 
tiempo, no sólo las piimitivas manufacturas lo- 
cales, dejando sin profesión al artesanado, sino 
que también aplastaba ese vasto sistema de co- 
municación apoyado en la carreta, abandonando 
a la desocupeción y a la vagancia a miles de hom- 
bres que habían sustentado el sistema moribundo. 
¿Dónde ir, a qué partido adherirse, en qué dirección 
dezplazarse? Esa multitud de tejedores, troperos, 
rlateros, pastores, gauchos nómades, talabarteros, 
doyeros y pequeños agricultores, es barrida por 
la industria europea y por la inmigración extran- 
jera, que acapara las tierras fértiles del Litoral 
y expulsa al criollo: miles de ellos ingresarán al 


4 Cfr. Rivero Astengo, 0b. cit. 
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Ejército de línea, sostenido por el presupuesto de] 
Estado y que no necesitará de muchos instructo 
res para enseñar a esos soldados el manejo de les 
armas ni programa alguno para infundirles pa 
ciencia nacional. ¡La conciencia nacional la lleva. 
ban en sus costurones y cicatrices! 3 


El artesano de las provincias mediterráneas pro 
ducirá para su propio consumo o abandonará pel 
oficio, retrogradando a la agricultura en pequeñ 
escala; otros cuidarán algunas cabras, lo indispen. 
sable para subsistir. El gaucho más o menos erra- 
bundo del Litoral se hará soldado de frontera. 
cabo, sargento o policía, o morirá en los últimos 
encuentros con Santos Guallama o López Jordán 
Si sobrevive, será peón de campo, de estancia o 
de chacra, al servicio de la gran compañía anó- 
nima (pues el patrón patriarcal ha desaparecido 
y sus hijos son accionistas de un emporio) o a 
las órdencs de un chacarero italiano, al que habrá 
enseñado probablemente el manejo de los útiles 
de labranza. 

Toda esa masa desplazada se hará roquista: ro- 
quista será también la burguería intelectual pro- 
vinciana, esos doctores o pequeños terratenientes 
de San Luis, La Rioja o Tucumán, poseedores de 
campos chicos o grandes que no rinden nada, he- 
rencia remota del español que abrió la selva con 
su espada. No estamos en presencia del terrate- 
niente o ganadero bonaerense, propietario de una 
fábrica de vacas para la exportación, a un paso 
del puerto y en conexión con el extranjero. Habla- 
mos de esa nobleza provinciana que llevaba nom- 
bres viejos, cuyos antepasados tenían escudo de 
armas de Castilla o de Navarra, pero que eran 
apenas vecinos respetados, cuyos hijos tomaban 
los hábitos, que eran una dignidad para comer, 0 
el doctorado en Córdoba, para conseguir pleitos 
de veinte pesos fuertes. 

_La burocracia provincial —un ministerio, una 
fiscalía— era la solución decorosa en un medio 
primitivo sin porvenir. Federal por tradición, li- 
beral por su cultura y ambiciones, nacionalista 
e estaba enterrada en el país hasta 1loS 
uesos, esa burguesía provinciana contempló la 
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n del país en dos bandos: el aborrecido mi- 
metropolitano y el roquismo —nacional, fe- 
rogresista, provinciano, Y se hizo roquista. 
únese ese mundo de desarraigados 
del antiguo orden social argentino, aportando su 
conciencia nacional, su voluntad de una vida mejor, 
gu heroísmo veterano. Con ese ejército venian los 


cuarenta mil hombres que reintegraron su capital 


histórica al país de Facundo. 


divisió 
trismo 


deral, progr' 
En el ejército 


LOS CHINOS DE ROCA 


En la composición política del roquismo deben 
incluirse también a aquellos estancieros medianos 
o grandes que producían para el mercado interno, 
desconectados de Europa, lo mismo que las pode- 
rosas corrientes populares del rosismo bonaerense, 
execradas por el unitarismo triunfante después de 
Caseros y que debieron refugiarse en el alsinismo 
para poder sobrevivir. Don Bernardo de Irigoyen 
no será el único caso representativo, pues debe 
añadirse asimismo en ese sector, a esa población 
gaucha de las viejas estancias de Buenos Aires, 
para las cuales el rosismo había constituido un 
recurso defensivo: la organización moderna de las 
nuevas estancias ligadas férreamente al comercio 
de exportación destruiría todo vestigio de aquellos 
tiempos más libres del gauchaje. Las fuerzas alu- 
didas compondrían la porción decisiva de aquel 
país que Roca conoció y encarnó en un momento 
de transición, un país semibárbaro pero genuino, 
fiel a sí mismo, y autor de su historia, país que 
al desintegrarse el complejo de fuerzas cuya sín- 
tesis fue el roquismo, cambiaría a tal punto, que 
vendría a justificarse la expresión de Sarmiento 
sobre la “barbarie cosmoplita”. Porque la Argen- 
tina de Roca en 1880 sufría una evolución tan 
vertiginosa, que sus contemporáneos pudieron 
asistir estupefactos a la remodelación y el reem- 


plazo de una estructura por otra, en menos de la 


edad de una generación. Veinte años más tarde 


Roca está incrustado en el sistema y el roquismo 


desaparece. S 
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ALBERDI EN EL 80 


Ha regresado a Buenos Aires, casi al concluir 
la presidencia de Avellaneda, el doctor Juan Bay- 
tista Alberdi. Tenía setenta años y estaba mucho 
más viejo que su edad. Conservaba todo el vigor 
de su incisivo talento, pero los achaques físicos 
las amarguras del destierro y el fracaso de su 
vida pública lo habían vuelto vulnerable y pusi- 
lánime. En Buenos Aires, esa ciudad activa y mo- 
derna que le costaba reconocer al que la dejó 
cuando Rosas mandaba en ella, ejerce una gran 
influencia ese Mitre, con su importante empresa 
editora, y cuyo odio jamás descansa. Pocos se 
acuerdan de la existencia física d2 Alberdi, pero la 
nueva generación argentina —la del 80— se ha 
educado en sus libros cuando éstos eran todavía 
folletos. 


Elegido diputado nacional, este anciano recorre 
las calles de la ciudad renovada. Ahí está la calle 
Florida, como un enjambre. “¡Cómo se ha trans- 
formado la vieja calle! Las confiterías resplande- 
cen; por todos lados hay miles de mecheros de 
qas. Tiendas, sombrererías, cigarrerías, joyerías... 
De todo abunda. Las señoras visten siguiendo las 
más recientes modas europeas; los caballeros no 
se quedan atrás, lucen vistosos bastones de puño 
de oro y sujetan entre los dientes aromíticos haba- 
nos. Al anochecer, el bullicio aumenta. ¡Qué 
cambio maravilloso “desde: 1838! Aquello no era 
París, ni Londres, mi siquiera Bruselas, pero de 
todos modos... El muchacho que llegara en una 
tropa de carretas en tiempos del general Las Heras 
podrá pronto, con la mayor comodidad, comuni- 
carse con los amigos en los barrios más distantes 
de la ciudad sin moverse de su casa, porque el 
teléfono se está instalando ya...”*. Alberdi espera 
encontrar al Yin la paz en la patria recncontrada. 
Pero le ocurre un pozo como a Sarmiento: el ma- 
nejo de la historia ha pasado imnerceptiblemente 
a las manos de una gencración más joven y los 
acontecimientos más decisivos se producen sin que 


5 Popolizio: Alberdi, eb. cit. 
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los maestros puedan intervenir en su dirección. La 
federalización de Buenos Aires (la tesis que Al- 
berdi sostuviera inquebrantable y lúcidamente 
como publicista y cuya defensa le costó al fin y al 
cabo su larga expatriación) ya está encima. Es el 
roquismo quien la lleva a cabo. 

La violencia que Tejedor y Mitre desatan cn 
Buenos Aires contra Avellaneda y Rota atarroriza 
a Alberdi. Llegado el momento, el diputado aver- 
gonzará al pensador. Alberdi flaqueerá y votará 
contra la federalización, como Vicente G. Quesada, 
bajo la intimidación porteña. El pobre y gren viejo 
será débil (hablamos del hombre con más coraje 
intelectual de su tiempo), pero el roquismo com- 
prenderá su actitud; consumada la federalización 
Alberdi sería nombrado presidente de la Conven- 
ción bonaerense, que elegirá nuevo gobernador d2 
la provincia, en reemplazo del derrotado Tejecor. 


El 14 de noviembre de 1830 el general Roca en- 
viará al Congreso un mensaje pidiendo la apro- 
bación de una ley para ordenar la publicación de 
las obras completas de Alberdi. Refiere Mayer que 
“el mensaje constituía el reconocimiento solemns 
del acierto de su actitud, al combatir la secesión 
de la provincia y la guerra del Paraguay, y la 
condena de una política que sólo habia causado 
ruinas y desastres. A Mitre el homenajs le produjo 


un «acceso de demencia»” *, 


Los diarios localistas “La Nación” y “La Tribu- 
na” tachaban el mensaje de inconstitucional, de 
“reminiscencia federal”, y describían a los minis- 
tros de Roca “danzando un candombe sobre las li- 
bertades públicas”. Obsérvese que el Presidente 
que pedía al Congreso la publicación de las obras 
de Alberdi, en las que condenó la infame guerra 


del Paraguay, era un militar que había combatido 


en esa guerra, donde perdió a su padre y a su 
hermano. Alberdi acababa de publicar, reaccio- 
nando de su debilidad en la lucha recién termi- 
nada, su libro: “La República Argentina, consoli- 
dada en 1880, con la ciudad de Buenos Aires como 


ción a “Cartas inéditas”, etc., p. 4. 
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6 Mayer: Introduc 


Capital”, especie de resumen general de sus ideas 
sobre la federalización, donde evidencia su habitua] 
agudeza de visión y su estilo epigramático. 


Luego el presidente Roca le ofrece el carg de 
ministro en Francia, porque Alberdi ya no se siente 
bien sino entre sus cosas, libros y papeles de 
París donde ha construido su vida definitivamente. 
El general Roca, “que siente por Alberdi una irre. 
sistible simpatía”, se dispone a enviar al Congresg 
el pedido para autorizar el nombramiento de A]. 
berdi. El rumor de su designación se corre y Mitre, 
con su diario “La Nación”, se alza a una brutal 
campaña contra la iniciativa. Se acusa a Alberdi 
de “consejero diplomático del tirano López”, de 
haber ejercido una “diplomacia vergonzante”, 
de “traidor” *, 

También se le reprocha haber fustigado la guerra 
del Paraguay, volcando sobre la gran figura, sin 
diario propio, todas las injurias de que es capaz 
el rencoroso Mitre. No era más que el reflejo in- 
telectual del duelo que las armas de Roca habían 
resuelto: Buenos Aires y el interior, en sus dos 
encarnaciones más notables. Alberdi queda ano- 
nadado por el ataque. Mitre publica en “La Nación” 
una carta que Alberdi enviara a don Vicente López 
y Planes hacía cuarenta y seis años, en la que 
había escrito la palabra maceta con zeta. 


David Peña visitó a Alberdi al día siguiente del 
torpe ataque. “Juntando su silla con la mía —es- 
cribe Peña— hasta tocarnos las rodillas, dijome de 
pronto con voz imborrable: Así, así quisiera tener 
frente a mi al general Mitre, para preguntarle, mi- 
rándonos hasta el fondo de los ojos, en virtud de 
qué odio tan reconcentrado puede disculpar su per- 
sistente prolijidad de haber guardado la carta de 
un niño, escrita hace casi cincuenta años, para 
avergonzar a un anciano. ¿Es esto digno de un es- 
píritu superior? ¿Es esto digno de un jefe de par- 
tido, de un jefe de Nación? ¿Es esto digno de usted, 
general Mitre? Y la voz velada por un sentimiento 
indecible, ocultó a mi avidez y a mi cariño, acaso 
el arrepentimiento de haber regresado a la patria 


1 Ibídem, p. 38. 
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NA 


para juntar las irónicas recompensas de la cruel- 


: ”8 
tierro...' ”- 
dad de su des a 
] mismo tiempo, el diario “La Patria Argenti- 
á edad de los Gutiérrez, todos mitristas, 


” ro i , : > E a 
O un artículo que Alberdi era “una per 
e pnalidad desconceptuada, mercantilista y verse- 
Ss 


til” “Volveremos sobre el asunto —agregaba a 
artículo significativamente— en el caso Y an E 
Cámara reciba el mensaje pidiendo el acuerac 
itucional” ?. 
corista de Alberdi se había transfor- 
mado por la perfidia de Mitre en un escándalo en 
lítico que ató las manos de Roca. Profundamen e 
humillado, Alberdi, que no había querido respon- 


¿mi idió Europa. 
la polémica soez, decidió regresar a 
All ente ía de Roca una de- 


í enfermó, mientras recibia d 
ele corio ministro en Chile. Su a 
impidió asumir el cargo. Poco después, sn in- 
siste en ayudarlo de algún modo, nombrándolo en 
París, Comisario de Inmigración. Alberdi ya es 
una sombra cuando Roca hace aprobar por el Con- 
greso en marzo de 1884, una pensión vitalicia de 
400 pesos mensuales. 

Abandonado en una clínica parisiense muere este 
gran argentino tres meses mas tarde, En Grandes 
y Pequeños hombres del Plata” había escrito: El 
éxito de la mentira es el de un momento; él pa- 
sará y yo será vengado sin ejercer venganza”. 


Ni la muerte salvaría a Alberdi del rencor por- 
teño. David Peña ha relatado en 1911 un desconoci- 
cido episodio: “Se decidió erigir en el cementerio 
de la Recoleta —escribe— un mausoleo coronado 
por su estatua. Pero el tiempo transcurría y el 
monumento no se inauguraba. ¿Por qué no se trans- 
portaban a él los restos del doctor Alberdi?” Tal 


era mi demanda incesante. 


8 David Peña: Defensa de Alberdi, Revista Atlántida, 
Buenos Aires, 1911. 

9 “El poder de Mitre era 
sabía utilizar la propaganda 
fundía temor hasta a las personas 


muy grande; como Rosas, 
sistematizada, su diario in- 
independientes, y 


j recorrió inútilmente las redacciones para 
era Cta la respuesta de Alberdi'. Mayer: Alberdi 
y su tiempo, p. 900. 
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”—Oiga usted, me dijo afectuosamente una vez 
un respetable amigo, que me honraba con sus con 
sejos y su afecto: no promueva usted este asunto 
mientras viva el genera! Mitre. El poder da «La 
Nación» es indiscutible. No se cierre, por yt 
mismo, las puertas de ese poder” 1, ed 


Alberdi había prohibido en su testamento Ja e di 
ción de los papeles inéditos. Manos filizles los 3 
blicarán cinco años desnués en 16 volúmenes A A 
el título de “Fscritos Póstumcs”. El odio porteño 
permitirá cumplir de una manera totalmente in. 
voluntaria la última decisión del pensador, Los 
“Fscritos Póstumos”, agotados en seguida de apa. 
recer, no serán reeditados jamás. Ñ 


DIOS ES ARGENTINO 


Roca toma posesión del gobierno y de la Capita] 
Federal. “Se consumó el atentado”, decía un diario 
porteño; otro agregaba: “A bayonetazos” “, Va- 
rios regimientos del ejército de línea quedrron 
prudentemente en los alrededor:s de la ciudad. La 
Universidad de Buenos Aires, también era nacio- 
nalizada. Su Rector, el Dr. Manuel Quintana, aquel 
“cajetilla” del Banco de Londres que amenazó a 
Don Bernardo con la flota inglesa, renunció porque 
la nacionalización de la Universidad no debía ser 
“consecuencia forzosa de la federalización de Bue- 
nos Aires” 12, 


El joven general quicre otorgar respetabilidad 
a su gobierno: será un gobierno “de cinco presi- 
dentes y timonel”. Designa ministros a caballeros 
maduros y diestros en las cargas de gobierno. Mi- 
nistro del Interior será el Dr. Antonio Del Viso, 
abogado de Córdoba. Don Bernardo de Irigoyen 
ejercerá el Ministerio de Relaciones Exteriores; 
la cartera de Hacienda es confiada al Dr. Juan José 
Romero, porteño y banquero; el Dr. Manuel Dí- 
dimo Pizarro, cordobés y muy católico, asumirá el 


10 Peña, ob. cit. 

11 Mayer, ob. cit., p, 890. 

12 Tulio Halperin Donghi: Historia de la Universidad 
de Buenos Aires, p. 88, Ed, Eudeba, Buenos Aires, 1962. 
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Ministerio de Justicia, Cito a Teetrucién Phi. 
ca. Un hombre del Paraná, “figura consular”, como 
se dirá después, el doctor y general Benjamín 
Victorica, ocupa el Ministerio de Guerra y Ma- 
rina. Había sido magistrado y soldado, sensdor, 
diputado y ministro, catedrática y Decano de fa- 
eultad. Según Wilde, era de genio tan múltiple, 
que se habría lucido aún en un Episcopado ?”, 


Y esí, de pronto, como incorporados a un hnra- 
cán, los argentinos del £0 se encontraron síbita- 
mente lanzados a una carrera de vrosreridad muy 
pronto transmutada en opulencia y desrilf=rro, 
Arenas concluida la guerra civil, lo foritina y la 
esreculación ansrecieron juntes; el “obismno da 
Roca construvó aceleradamente los ferrocarriles, 
puentes. edificios. telégrafos. aduanas. puertos, ten- 
tros. calles. vueblos, cindades, escuelas y correos 
aue la Remública exnortadora rerlamab» con im- 
paciencia. La sociedad criolla tradicion=l se enn- 
movió hasta sus cimientos. No sólo insresshen al 
país oleadas de inmisrantes cada vez mayores. mo- 
difirando la fisonnmía del Litoral y basta el Pahla 
de 17s ciudades, sino ane una energía febril se pro- 
pagó a todos los niveles sociales. 

Aquellos coroneles del Desierto, curtidos en las 
batallas y los fogones desolados, vendían las tierras 
que el Congreso les había otorgado como premia, 
para volver a comprar otras que revendian al Cía 
sisuiente con multiplicadas ganancias. Si el nrenio 
Presidente no hacía lo mismo, y por el contrario 
construia su fortuna poblando de animales su es- 
tancia sureña “La Larga”, su hermano, el coronel 
Rudecindo Reca, enajenaba sus leguas por poros 
miles de patacones en un remate de Buenos Aires ?**, 


El “Comptoir d'Escompte” colocaba en Perís un 
eeidto de $ 60.000.000 de pesos: Francia se 
interesaba en Sudamérica con sus banqueros. Sus 
generales, en cambio, ocupaban Tahití. Comenzaba 


Arm Menéndez: Primera presidencia de 
Pr ( A - 279, Historia Argentina Contempo- 
ránea, t. 1, Buenos Aires, A ] 

14 Mayol de Senillosa: Memorias Parleras, en Busani 


che, ob. cit., p. 942. 
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el “affaire” del siglo: la construcción del Can ] 
de Panamá. Rodin daba su último golpe de cince] 
a “El Pensador”, Con Offenbach soñaba la Ems 
guesía parisina en “Los cuentos de Hoffmann” A 
Buenos Aires, en estado de progreso convulsivo 
llegaban las últimas novelas de Emilio Zola que 
se erigía en el dictador absolutu del gusto. lite- 
rario. Los naturalistas hacían furor en las letras 
aldeanás. Irrumpía sin ceremonias la era Admi. 
nante del positivismo, identificado sin esfuerzo po 
la locomotora y la belleza útil. La Inglaterra de 
la Reina Victoria, siempre práctica, se desinte 
resaba de la filosofía: ocupaba Egipto. Rimbaua 
vagaba por Africa, entre marfiles y metáforas, El 
rey Leopoldo, de espíritu benefactor, fundaba el 
Estado del Congo como parte de su patrimonio, 

“El Nacional” del 22 de octubre decía: “La úl. 
tima hora de la Bolsa de ayer ha sido agitadí. 
sima. A pesar del alto precio a que se cotizan 
todos nuestros paneles de crédito trmieron unn alza 
rávida como inesnerada. El oro bajó hasta 2949, 
Se dice que en el nrárimo mes llegarán fuertes 
sumas de dinero de Francia e Inglaterra, desti. 
nadas n emplearse en la compra de papeles de 
crédito” 15. 

Llevan vapores de la compañía “La Varello” 
con 1.500 y 2.000 inmierantes, respectivamente. 
Afírmase en los corrillos que ese año arribarán 
a la Argentina 100.000 inmierantes. Un diario se 
hace eco de la noticia de queen los nróximos días 
se espera un barco europeo con 200.000 libras ester- 
linas destinadas a dos bancos de plaza. El diario 
de Aristóbulo del Valle, presidente del partido ofi- 
cial, resnonde a las críticas del mitrismo: “Se acusa 
al partido triunfante de ser autor de inmensas ca- 
lamidades, pero resnonde con él la prosneridad 
nacional que se traduce en la actividad del co- 
psi y de la industria, en la consolidación del 
; a y o en el bienestar de que disfrutan 
odos las clases sociales, desde las más humildes 
hasta la más encumbrada” 1% y agrega: “Se ha 


15 Luis V. Sommi: Hipóli ; 
teagudo, Buenos o Irigoyen, p. 267, Eg. Mon- 
16 Ibíd., p. 268. ú 


sancionado una ley autorizando un empréstito de 
doce millones de duros para llevar adelante los fe- 
rrocarriles nacionales y los prestamistas de los mer- 
cados europeos se disputan nuestra preferencia. 
Queremos concluir el puerto del Riachuelo y cons- 
truir diques, y tenemos los capitales a mano, y 
empresas particulares solicitan las obras para rea- 
lizarlas por su cuenta... Las tierras públicas que 
hace un año vendió el gobierno nacional a cuatro- 
cientos pesos fuertes la leaua, se venden a dos mil 
pesos y entre sus compradores se notan extranje- 
ros ame vienen con arandes conitales, atraídos pnr 
la notoriedad cue ha alcanzado nuestra ganadería 
u la semuridad de paz que ofrece la nueva si- 


Fn 1820 había 2.318 kilómetros de vías férreas; 
ceis años más tarde, al concluir su presidencia, 
Roca informaba ane el vajs tontaba con $.142 kil- 
metros. Fn todos Jos órdenes el desarrolla canita. 
Jista aloonza un ritmo descorocidn: de 4.990 kiló- 
metros de extensión con que contaban las líneas 
telerráficas al iniciarse «eu presidencia, se pasa a 
32.00M kilómetros en 1886 18, 

Sabre Jas nrovincias desanoradas y exhaustas de 
la era mitrista. el noder nacional vuelca cigantes- 
cos recursos. En Tucumán y Santiado del Estero 
comienza la explotación intensiva de la caña de 
a7íúcar: las nrovinrias de Cuvo, se anunciaba, te. 
nían tanta canacidad nara nraducir vino emo Es- 
paña v Francia reunidas *, El esníritu de Panslo<s 
reinaba en las alturas, fozoso de la feracidad de 
un suelo qane vrometía maravillas: “Una Nación 
abierta a todas Ins corrientes del esníritn.. sin castas, 
sin preocupaciones reliaiosas ni sociales, sin tim- 
nías ni Comuna, nuevo temolna sobre la faz de la 
tierra. donde. se consanran todas las libertades y 
todos los derechos del hombre”, Con esas nala- 
bras el astuto reneral del Desierto comvendiaba 
la generosa quimera de su veneración. La joven 
burguesía exultaba bajo la lluvia de oro. Porque 


17 Ibíd. p 
18 Braun Menéndez, ob. cit., p. 307. 
19 Ibíd., p. 310. 
20 Ibíd. 
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el cquipo provinciano d: antiguos s?gundones, esog 
militares y abogados del interior que dominaban 
la escena, había apartado enérgicamente del rodor 
político a la oligarquía porteña. con su partido mj. 
trista, y creía ilimitadamente -n un porvenir sin 
nutes. " , . 

La renta agraria nrovcía al poís de ingresos ca. 
paces de construir todo el sistema de infraestruc. 
tura necesario; la incorroración de capital =xtran. 
ero. con frecuencia ficticio, como en el caso de 
los ferrocarriles, cortribuía de todos modos a com 
pletar el equipamiento hásico del nuevo Estado. 


A los hombres del 80 les resultó imnosible, sin 
embargo, adivinar cuál sería, en definitiva, el di. 
seño completa del país one construían. No adyjr. 
tieron, porque la prosveridad enceguecía todo, que 
la estancia y granja capitalista que iba a surgir 
després de esa gigantesca jornada de treinta años, 
no sería sino una predera moderna, anexa a un 
gran imperio industrial ultramarino. Habían de. 
rrotado a la oligarquía bonaerense, que se encullía 
hasta ese momento la renta aduanera para sí sola; 
con el roder militar lorraron distribuir esa renta 
a todas Jas provincias. Pero el esquema básico del 
raís imvortador y exznortador predeterminado per 
el suclo ubérrimo v la política imperielista, no lo- 
graría ser modificado. 

La pequeña burguesía provinciana que vegeta- 
ba en el interior, al borde de la indigencia, co- 
menzó a incorporarse al aparato del Estado con 
Sarmiento y Avellaneda. Miles de maestras y maes- 
tros en toda la República eran el “partido” del 
orador tucumano de 1874. La extensión de las líneas 
telegráficas y de la red postal, de los ministerios y 
reparticiones a los que ingresaban ejércitos de nue- 
vos funcionarios en los rincones más remotos, crea 
nuevas fuentes de trabajo y vincula a la política 
de Roca sectores de la clase media provinciana 
marginados de la vida económica antes de su pre- 
sidencia. El' Estado nacional se eleya como un 
pusvo poder en aquella República flagelada por 
portuario, as expeguicces, Nosas, el monopolio 
lag a , ne: xpedic ones mitristas a las provin- 

» 18 Buerras civiles y los saqueos, la guerra del 
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Paraguay, las represiones a los entreveros jorda- 
pistas. Parecía a todo el país un verdadero milagro 
ese gobierno sobre el que llovían todas las bendi- 


ciones de la suerte *, 


La Ley 1420 de educación común, obligatoria, 
gratuita y laica iba a desencadenar una primera 
temnestad. Una vez pesada, se vio que Roca había 
creado 600 escuelas, elevado el número de maes- 
tros en cerca de 3.500 y de alumnos en más de 


100.000 ?2, 


La volítira adnanera proteccionista nue conti- 
nuaba la orientorión anterior, favoreció la evolu- 
cián industrial, Fn 1822 ce inanovraha na exoo- 
sición indnestrial ave revelaba los ránidos adelantos 
de la industria arrentina en varias rubros: jahán, 
vino. cerveza, cirarrillos, manufacturas de eslzado 
vw vestida. menninaria aorícola vw artes oráficas”, 
Fn los sois »ño0s del nrimer cohiernn de Roca se 
rodican A>finitivamente en el país 376.871 inmi- 
grantes , 


La pran canital del Snd. al asumir el gobierno 
el general tucumano, vivía bajo una nube de polvo 


21 Durante Jas dee nrecidaencias de Rora no se nro- 
Ario ninonma revolurián ni motín. En el curso de su 
primer rerícdo, se arraniza nrácticamente la estructura 
del Estado arrentino. Sería imnacihle recnmir acuí las 
leves fundamentales one se arruerban. Sólo se citarán 
las más imnortentes: Lev 142) de Educación común: 
la Ley 1120 de Moneda, por la que se establecía la unl- 
dad mon”taria en tado el vaís (entonres circulaban ror 
el territorio nacional panel moneda bonaerense, pesos 
bolivianas en Santa Fe. chirolas chilenas ya pl 

Tas livianas, quinto de neso peruano, soles y m - 
2d ps Saa. Das Organizó los Territarios Na- 
cionales. fundá el Municinio de la Canital, los Tribunales 
de JTucticia local. emnrendió las Obraz de Salubrided, 
contrató Ja construcción del Puerto Madero y creó el 
Registro Civil en la Capita] v Territorios Nacionatos, 
primer pa<o hacia la lev de Matrimanio vivil, que pmn- 
mnlrará Tnárez Celman, Arce, ob, cit., p. 143 y ss,. t. 1 
y Braun Menéndez. ob. cit., p. 318. 

2 Braun Menéndez, ob. cif.. p. 321. 

22 Ibíd. 


24 Ibid. 
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e «e ze 6 E 
Er Su estado sanitario era deplorab!e” 25 
Algunas esquinas est: EA 
ps sl nas estaban cruzadas por puentes en 
o e lluvia, Las calles se transformaban en 
arroyos, llamados “terceros” foco de putrefecció 
alarmante. “Aú istín. a 
pre A “Aun no existia el puerto de Busnos 
af ES aguas sucias del Río de la Plata botinn 
:osta de la ciudod casi sobre la lí d ¿fi 
pl a. a línen de edifi- 
a 4 e Paseo de Julio... vetustos muelles ne- 
bi an en el río para facilitar el desembarco de 
DASajeros y carga...”?. Un nieto de Rosas, nacido 
en Paris y educado en Europa durante sus prime- 
ros veinte años, lleva a Buenos Aires convertido 
en un petimetre parisién: “Mal sabría describir la 
imnresión extraña de exotismo que me causó prima 
facie esta bendita tierra de mis mayores. tan dis- 
tinta de la civilización de la Eurona tradicional y 
refinada en la que hasta entonces había vivido. .. 
Todo me parecía orimitivo y distante como cosa 
del extremo Oriente” 27, 


Al desembarcar en la Boca del Riachuelo. Ins es. 
peraba el cochero. “un criollo mun trimoño, de 
librea. sombrero alto uy esenranola argentina... ne 
tentaba tamaños bigotes. detalle que en Furona 
constituín una perfecta hereñía. Tan pésimamente 
vavimentadas se veían las calles, que cada vez quo 
el coche salía del nlácido deslizar de las ruedas de 
noma sobre los rieles del tranvía, nradeciamos tre- 
mendos sacudimientos canares de llenar el hiaado 
a la hoca; algo, a la verdad escandaloso... Nos 
alniáhamos en el hotel Frasenti, calle de Main... 
¡Cómo sería la falta de hiaiene y de contort en 
amo de los mejores hoteles de la canitnl nue Edunr- 
do uy yo nos vimos precisados a inseríhirnos como 
socios transeúntes en el Cluh de Residentes Er. 
tranjeros an fin de noder disfrutrr de duchas y 
baños modernos yu demás comodidades indisnen- 
sables!” 28, El sobrino de Lucio Mansilla no se va- 
recia a su bizarro tío, que al regresar del Viejo 


25 Tsmael Bucich Escobar: Buenos Aires, ciudad, p. 145, 

. Tor. Buenos Aires, 1936. 

26 Idíd., p. 144, : 

27 Daniel García Mansilla: Visto, ofd dado 
p. 184, Ed. Kraft Buenos A. ld ds 

2 Dd. po les os Aires, 1950. 
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Mundo treinta años antes, visitaba a Rosas y se 
comía siete platos de arroz con leche, tan criollo 
como había salido. Eran otros tiempos, y otros so- 


brinos *. 
La ciudad se disponía a cambiar de piel; pero 


antes que las piquetas de Don Torcuato de Alvear, 
el Intendente nombrado por Roca, comenzaran a 
demoler la Buenos Aires del 80, podía verse la Re- 
coba. Viejo edificio que dividía la Plaza de la Vic- 
toria, era el centro del bullicio y de la aventura 
cosmopolita. Así la verá Fray Mocho en su ju- 
ventud: “Las mesitas de hierro de los cafés y con- 
fiterías de la Recoba... rodeadas por borrachines 
paquetes, por otros ya transformados en verdade- 
ros descamisados o que estaban en vías de serlo, 
por soldados y marineros barajados con clases, ofi- 
ciales y hasta jefes, y en las calles laterales y en 
las veredas, hombres cargados con canastas, que 
anunciaban en todos los tonos las más variadas 
mercancías, gentes apuradas, que se llevaban por 
delante unas a otras; carruajes, carros, tranways, 
y más lejos, allá abajo, en el puerto, máquinas de 
tren que cruzaban, vapores que silbaban, changa- 
dores que corrícn, carros que andaban entre el 
agua como en tierra, y sirviendo de fondo a la 
escena el río imponente con su festón de lavan- 
deras en el primer plano, y en lontananza un 
bosque impenetrable de mástiles y chimeneas...” %, 

Un italiano esmirriado y con aire doliente, con 
voz de tiple, exclamaba rítmicamente: “Pobre doña 
Luisa, pobre doña Luisa”. En realidad, vendía fós- 
foros y cigarrillos, de un cajón que colgaba del 
cuello. Otro mercachifle, agobiado con canastas de 
bananas y naranjas, gritaba a voz en cuello, sor- 
prendiendo al distraído: “¡Arránqueme esta espi- 
na!” También recorría la Recoba un francés de 
poderosa voz que estremecía a los clientes incau- 
tos: “Soy un pillo”, decia, y ofrecía anteojos, cor- 
taplumas y botones. Un gaucho urbanizado brinda- 
ba al público mazamorra batida; un negro pastelero 


29 Y. Lucio V. Mansilla: Los siete platos de arroz con 
leche, en Entre Nos, p. 87. Ed. Hachette, Bs. Aires, 1963. 


30 Fray Mocho: Obras completas, p. 157, Ed. Schapire, 


Buenos Aires, 1954. 
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silbsba ufano bajo el peso de sus dulces y llama, 
a 
el 'N 


al transeúnte: “Ta tapao meté la mano”. En 

timo vapor legeban los ejemplares reción i 

gos de la reciente novela de Anatole France: 
. y 


crimen de Silve:tre Bonnard”. Miguel Cané a be 
e a e 


a conocer “Juvenilia”. Después de inda ar qa 
lancia, que era la de la patria, y los o 2 
heredados del archivo paterno, Vicente Fido] os, 
publicaba dicz volúmenes de su “Historia de ] pez 
pública Argentina”. il 


Las cuadrillas de obreros guiados por do 
cuato demolían narte del viejo Cabildo y o 
la avenida de Mayo. El escándalo de las pe 
fzinilias por estos iniciatives fue más ensordo a 
que las demoliciones, Muchas de ellas pa 
¿netas y altivas, al ver la ciudad ocupada dor e 

arribistas de provincia”, la abandonaron para f e 
dar Villa Eliza, vróxima al Jugar donde nd 
Rocha erigió La Plata. Un puñado de palacet > 
residencias señoriales construidos en esa vil 
hizo brillar durante dos décadas, antes de Pr 
£ulrse, el último destello de la soberbia porteña, 

“A, 


n 
En 


EL CONFLICTO CON EL CLERO 


La crisis más grave del gobierno de Roca se 
plantea con el clero. Ella se deriva de las me- 
caidas de modernización legislativa planteadas por 
la ¡naturaleza misma del roquismo. Ya en Cór- 
Coha, donde gobernaba Juárez Celman, la reac- 
ción ultramontana fusticaba la creación de par- 
cues y jardines, el alumbrado público, y las 
A eS ner que para preve- 
as adoptaba el gobernador. En 
. , 
be o de Avellaneda, cuando el doctor Lucerc, 
di e Der da cordobesa, compró ins- 
pu le re Vicos para la misma, los clerico- 
doría de expaleión 4 pido e 
que sorprendicron leyendo a Renán ei 


Como la evolución científj 
ca 
Me un Comida Impulos os secas e 

> 0s en sus bases los dogmas 
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católicos. La eonst1ucción del dique San Toque, 
Jlevada adelante por Bialet Massé y por Cessa- 
fouths, bajo la protección de Juárez Celman, a 
pesar de significar un gran adclanto para la pro- 
vincia, originó una ofensiva que condujo final- 
mente a la cárcel a los constructores de la cbra. 
Aún perdure en la tradición cordobesa el infundio 
que echaron a rodar los elcricales de su tiemno, 
enderezado a convencer al público de que el dique 
no podría soportar la presión de las ¿guas y que 
Córdoba sería anegada por ellas. 

En tales condiciones, las medidas de Roca y de 
Juárez estableciendo el Registro Civil, seculari- 
zando los cementerios y organizando la escuela 
laica, acarrearon las furias católicas, El país co- 
noció un debate público de gran intensidad. Los 
católicos fundaron el diario “La Unión”, transfor- 
mando esa lucha en un movimiento político con- 
fesional. Su director era Josá Manuel Estrada, pro- 
fesor de historia argentina y orador pío, cuyas pa- 
rrafadas castelarianas han sido recopiladas con 
cierta frecuencia. El prestigio de Estrada (alimen- 
tado, como: cipayo, por el mitrismo, y como cató- 
lico, por la curia) excede en mucho su signifi- 
cación. Lo acomnañaron en la empresa Pedro 
Goyena, Miguel Navarro Viola, Emilio Lamarca, 
Tristán Achával Rodríguez y otros varones elo- 
cuentes. 

La violencia del lenguaje, las recriminaciones y 
los ojos en blanco, las advertencias solemnes y las 
vagas alusiones a una guerra santa, unido a los 
curas exaltados que habían convertido cada púl- 
pito en un foco de perturbación política (escudán- 
dose en la inmunidad religiosa), tendían a anular 
las nuevas leyes y, en último análisis, a destruir 
la influencia del roquismo en la vida nacional. Por 
eso se nuclearon detrás de la Iglesia Romana, en 
algunos casos, los sectores más antirroquistas; otros 
prefirieron no comprometerse en la cuestión cle- 
rical y dejarlo solo a Roca, creyendo que esa lucha 
era peligrosa y debilitante. Una Pastoral del Obispo 
de Córdoba, Monseñor Clara, asumió un franco 
carácter de desafío al poder nacional; sostenía que 
el gobierno carecía de facultades para intervenir 
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en la instrucción pública del país. Roca decla 
subversiva la pastoral, destituyó a Monseñor Cla ró 
y lo sometió a proceso bajo la justicia federa] Le 
Iglesia convocó a la lucha contra Roca, incitanda 
a no cumplir las leyes recientemente dictadas A 
La situación se agravó al aconsejar el Nunoj 
Apostólico, Monseñor Mattera, a su grey, que Pe 
acatara las disposiciones legales. Despues de un; 
carta insolente. y ofensiva que dicho monseñor di. 
rigiera al general Roca, éste le dio 24 horas para 
abandonar el territorio argentino, entregándole sus 
pasaportes. Las relaciones con el Vaticano estu. 
vieron interrumpidas durante quince años, reanu- 
dándose durante la segunda presidencia de Roca 31, 
La lucha no había escaseado en incidencias ri. 
sueñas, suscitadas generalmente por el espíritu de 
Eduardo Wilde, ministro de Instrucción Pública de 
Roca, que polemizaba constantemente con los cle- 
ricales desde el punto de vista de las nuevas ideas. 
Cuando monseñor Clara atirmaba con soberbia 
poco cristiana que era más fácil “extinguir el sol 
que destruir la Iglesia de Cristo”, a la que, por 
otra parte, nadie amenazaba, Wilde observaba 1ró- 
nicamente: “¡Esa es otra barbaridad! La historia 
nos enseña que los hombres y los pueblos, las ciu- 
dades y los monumentos pasan, se reducen a polvo, 
se pierden en el olvido. El Sol, en cambio, perma- 
nece imperturbable desde el día de la creación, 
alumbrando a este mundo de tontos y de pillos” *2, 


Como había ocurrido en los viejos tiempos, el 
clero criollo no se plegó a la furia de las jerar- 
quías. Si el Obispo de Salta, Fray Buenaventura 
Kisso Patrón y los Vicarios foráneos de Santiago 
del Estero y Jujuy, doctores Reynerio J. Lugones 
y Demetrio Cao, son destituidos por solidarizarse 
con la actitud provocativa del Nuncio Mattera, 
todo el resto del clero acata la ley nacional de edu- 
cación común. El nuevo Obispo de Córdoba, mon- 
señor Tissera, prestaba juramento de fidelidad A 
la Nación el 27 de junio. La controversia sobre la 
escuela pública se había transformado en un de- 


a" Arce, Ob. cit., p. 236, t. 
32 Cfr, Rivero Astengo, ob. cit. 
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eligioso; pero éste, a su vez, y en ese te- 
planteó Roca, había derivado en una 
de soberanía entre el representante di- 
del Estado Vaticano y el gobierno de la 


pate Y 
rreno lo 
cuestión 
plomático 
Nación *. 

Si el enfrentamiento había nacio de las leves 
de Roca, toda la atmósfera que impregna el deb:te 
,rovenía dircctamente de Europa. Allí se atrave- 
saba un período de intensos conflictos religiosos. 
A la industrialización acelerada y al triunfo con- 
pleto de la burguesía occidental, había correspon- 
dido un acusado indiferentismo religioso de las 
masas. La opinión pública c.ropea, en a década 
ácl 80, sustituía la religión ¡or la “Ciencia”. La 
voracidad por los “hechos” no reconocía límites. 
Zola subía a las locomotoras para observar su fun- 
cionamiento mecánico y describirlo fotográfica- 
mente en sus novelas. Comt* iutroducía la “cien- 
cia” en el estudio de la socieásd; rechazaba toda 
expresión de pensamiento especulativo. Comenza- 
ba el reino del empirismo sociológico, que alcan- 
zaría en los Estados Unidos del siglo xx su expre- 
sión más indigente. Bajo las banderas del libera- 
lismo, Spencer expandía su influencia reaccionaria. 
La teoria de la supervivencia del más apto, la 
hostilidad al Estado y a la legislación en general 
se manifestaba en la concepción spenceriana bajo 
la forma del individualismo burgués más sórdido %, 


La laicización de la vida social, que era un fe- 
nómeno engendrado por el desarrollo del capi- 
talismo, se traducía en violentos debates sobre la 
cuestión escolar. Francia, Bélgica, Jtalia, eran su 
escenario. Perdido su poder temporal con la unidad 
nacional de Italia, el papado romano había lucha- 
do contra esta secularización del mundo moderno 
con los antiguos métodos, abiertas todavía las he- . 
ridas. El Papa Pío IX había sido su pontífice gue- 
rrero. Pero el sucesor, León xXITr, comprende las 
nuevas circunstancias mundiales. Es un diplomá- 
tico y se inclina por la conciliación. A las socie- 


$3 Braun Menéndez, ob. cit., p. 319. 


8 H, Sabine: Historia de la teoría política, 
-p. 52% Ed Fondo de Cultura Económica, México, 1963. 
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0-3 da librepensadores que prélicz : 
ligión militante, a todos manel pe “ro, 
“El laboratorio reemplaza el oratoris”, 1 es a 
opone una política flexible. Aislada en sus e XI 
nes con los gobiernos: de Eurcpz, la Sata ey 
ensaya sutiles pasos de aproximuecór, Tas a 
una alianza en el interés del orden social”. be Pd 
y al cabo, la burgucsía incrédula ha visto que => 
su rostro en las llamas de la Comuna ne 
León XIII ve más lejos que los masones e 
tistas. Pero el episcopado, que declara su a 
ción de la nueva política, la resiste en o 
Así sucede en Francia, y así siwcedorá en la a 
gentina de Roca %, e 
_ Constituye un singular error suponcr que la I-:1e 
sla es una servidora del imperialismo; lo precedió 
en la historia, conoce su origen, sczpocha su pobie 
porvenir, aspira a sobrevivirlo. La I-lesia es una 
aliada insegura del régimen capitalista, pues una 
rica y meditada experiencia le ha enseñado la con- 
veniencia de abandonar la nave y4!12 se hunde; la 
era mundial del socialismo pondrá a prueba su 

capacidad de adaptación. 


En el período de Roca el clero se levantó aira- 
damente ante la renovación de nuest:a legislación 
civl, que arrancaba de sus manos la educación in- 
fantil, el acta matrimonial y el reposo eterno 
tres ciclos que la Iglesia había monopolizado du- 
rante su hegemonía secular. La flexibilidad y la 
energia con que Roca manejó este grave asunto 
de Estado, conducido en medio de un grande y 
fecundo debate ideológico que educó a toda una 
ggneración, debían revelarse en todo su valor se- 
tenta años más tarde, ante la inepcia de la buro- 
os peronista, provocativa y obtusa para llevar 
adelante otras leyes igualmente progresivas. 


NUEVAMENTE PROVIN 
Y PORTEÑOS lso 


a e dh. Usado encia de Roca se encaminaba 
antes de las elecciones camienzan 


25 Baumont, ob, cit., p. 508 Y ss 
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a desplegarse en un conf uso orden de batalla tivas 
las fuerzas que aspiraban a reeraplezarlo en el 
poder. La posibilidad de que el Dr. Miguel Juárez 
Celman, concuñado del presidente, fovcinador de 
Córdoba y caudillo de la juventud liberal medi- 
terránea, ocupase el siilón presidencial, puso en 
movimiento a todos sus «udversotios, anmiigyuos o 
nuevos. No se sabrá nunca si Roca tonía cn la 
cabeza a otro candidato para sucedcrie. Pero la 
dosis de fatalismo que era inhereníe a su tem;o- 
ramento lo llevó a acegtar la candidatura de Juá- 
rez Celman, propuesta por los más importantes 
núcleos del Partido Lutonomista Nacional del in- 
teror**, En realidad, Juárez llegó a adquirir una 
significación distinta de la que los adversarios de 
Roca pretenden atribuirle. Si gran parte de su ca- 
rrera la debía a Roca y actuó en el Estado Mayor 
de esa figura, su actuación posterior en el gobierno 
nacional lo diferenció netemente de su predecesor 


y amigo. 

Uno de los candidatos más serios para la presi- 
dencia era Dardo Rocha, fundador de La Plata y 
enérgico dirigente del autonomismo bonacrense. 
Se estimaba en los círculos de Buenos Aires que 
esa vez correspondía a un porteño la presidencia, 
pues en algunas cabezas no se había extinguido 
del todo la idea del localismo. La poderosa ¡ro- 
vincia bonaerense, afirmábase, tenía en esta opor- 
tunidad el derecho a elegir al Jefe de la República. 
Como de costumbre, el mitrismo se apresuró a 
organizar un frente con los ganaderos de Buenos 
Aires para impedir otro gobierno provinciano. Al 
ofrecer su apoyo a Rocha, Mitre buscaba jaquear 
a Roca y obligar a ambos a una “sojución nacio- 
nal”, cuya encarnación era —¿cómo dudarlo?— él 
mismo. Pero Mitre ignoraba que su rol político 
había concluido para siempre. Con la aparición de 
la generación del 80 concluye definitivamente el 
“revanchismo” antifederal representado por Mitre 
y los “proscriptos”. Los treinta años de influencia 
roquista marcarán el eclipse del mitrismo. Es un 


“8 Cárcano: Sáenz Peña, ob. cit., p. 95. 
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burn punto de partida para estudiar e 
deliberadamente confuso de nuestra histo Dsríodo 


En esos días se levantó también la ARA, 

de Bernardo de Irigoyen, gran personalidad qa cura 
genes federales, que Mitre impugnó por o 
tecedentes rosistas”, considerándolo un “impo En 
moral”. Su “imposibilidad” provenía úa pi 0 
ción de antiguo redactor de la “Gaceta Mero 
y de ser autor de versos consagrados a la glori 
del Restaurador y a las gracias de Manuelita. 
Agente diplomático de Urquiza más tarde Ber. 
nardo de Irigoyen, político sutil, estanciero de. 
deral que nunca abjuró, se hizo autonomista como 
muchos otros y fue objeto del odio ardiente del 
partido mitrista %, 


Los católicos decideron participar en una cam. 
paña general contra la candidatura de Juárez Cel. 
man. Se organizó bajo la bandera ultramoitana 
agitada contra el “Atila cordobés”, como se Ma: 
maba a Juárez por sus leyes progresivas y laicas, el 
Comité de la Unión Católica, presidido por José 
Manuel Estrada, que vivía en estado permanente 
de elocuencia sagrada. Este movimiento propuso el 
nombre del Dr. José Benjamín Goroslia'a, dispo- 
niéndose a volcar ulteriormente su apoyo a cual- 
quier candidato antijuarista o antirroquista. La 
campaña católica contra Roca y Juárez se hizo en 
nombre del moralismo, del espiritualismo y contra 
el “espíritu mercantil”. 


Las maniobras para convencer a Juárez de que 
retirara su candidatura en aras de una “concilia- 
ción nacional” (fórmula maniática de Mitre, que 
rechazaban horrorizadas con regularidad todas las 
provincias) no lograron éxito. Juárez sentíase res- 
paldado por el autonomismo nacional. Rivero As- 
tengo observa que “todo el interior lo apoyaba; 
sólo la tradicionalmente levantisca Buenos Aires 
lo rechazaba por provinciano”. 


Juárez Celman fue elegido presidente por gran 
mayoría. La prensa católica, bajo la inspiración 
de Estrada, hervía de beata indignación ante ese 


87 Julio Velar de Irigoyen: Berna 91 
y ss. Buenos Aires, A rdo de Irigoyen, p 
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triunfo, seguida de la conquista de la gobernación 
de Córdoba por don Ambrosio Olmos, de la misma 
tendencia liberal que Juárez. Estrada escribía en 
el diario “La Unión” que *reca:ga el cargo en Olmos 
o en algún otro tapado bajo las cubiletes roquistas, 
o sea que se les aventaje lo que don Marcos Juárez 
¡lama su ?lemento democrático, el invperio de los 
“tanos se prolingará merced a la fuerza y a la 
usurpación” gs. Gitanos, chusmas, peludistas O Ca- 
becitas negras, las fuerzas contrarrevolucionarias 
de nuestra historia encontraron siempre un nom- 
bre cáustico para las masas populares. Consolé- 
iconos: las masas les pagarán en buena inoneda, 
11 imporialismc, que aparece históricamerte Et 
ios alrededores de 1880, penetió en la Argentina, 
como en otros países coloniales y semicoloniales, 
y se apoderó de las palancas fundamentales de 
nuestra economía %, Juárez Celman co encontró 
envuelto en este proceso, que no cra argentino 
ni se debía a ninguna particular flaqueza de nues- 
tros gobernantes, sino que reproducía un fenómeno 
mundial. El sucesor de Roca se transformó hasta 
cierto punto en un agente de esa colonización im- 
perialista, en víctima, no en demiurgo. 


po Astengo, 0b. cit. 
ero cit. p. 428. En 1880 Inglaterra proporclo- 
a dl 6 7 de las importaciones argentinas; en 20%, 


el 35 %; en 1890, el 40,6 por ciento. 
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¡A CONTRARREVOLUCION DEL 90 
y JUAREZ CELMAN 


Hombre muy próximo a Roca, paricute de él, 
identificado en apariencia con el ex presidente, Juá. 
rez Celman no era Roca, pese a todo. Representaba 
más bien un cambio, una suerte de retroceso con 
respecto a Roca, en una épcca en que los camb'os 
no se operzban con un metro de décados, sino Ja 
años o de meses, 


La potente ola inmigratoria que volcós? sobr 
el Litoral argentino dospués de Mitre, transtorr:5 
rápidamente no sólo las condiciones de nuestra 
agricultura primitiva, destinada al mercado interro, 
sino también el mapa racial, político y rsicolósico 
de la Argentina. ln el sur de les provincias Ce 
Santa Fe y Córdoba vendría a fijarse una fron- 
tera invisible: ese límite imaginario demarcorín lo 
que se ha llamado nuestra “pampa rrinra”, pera 
distinguirla del interior criollo precapitalista, donde 
el sentimiento de la tradición nacional había en- 
contrado su último refugio. 


Roca era oririrario procisamorte del norte ar- 
gentino; nuestras guerras civiles ln hebían forjedo 
como un político militar directamente unico «1 
pasado turbulento de un pr ís que ya parecía muy 
viejo. Juárez Celman, en cembio, por su condición 
de civil y de cordobés asociado cn cierto sentido 
a intereses semejantes a los de la pumpa bona>- 
rense —ya exportadora—, debía significar vna 
transición hacia una política de tivo más oligár- 
quico y más adaptada al capital extranjero. 1” 
ese hecho debían nutrirse las contradiccionez y 
debilidades de su gobierno, presidido por la co- 
rriente ideológica del liberalismo revolucionario, 
pero pactando en la práctica con la oligarquía. 
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Distanciado rápidamente de Rora an 
la naciente “pampa gringa” (que. DOY ándoge 
ajeno al pasado, insensible a la política E 19n 
do únicamente a “hacer la América”) Y. gra. 
Celman sufrió la embriaguez de un peri cate 
prosperidad y especulación sin límites. Mido de 

El imperialismo plantaba c:1 puño de hi 
la vida argentina. Los bancos privados 
mente en manos extranjeras, fueron ax 
a emitir dinero con el sello de la Nac 
determinó un empapelamiento escandaloso de t e 
el país, con la desvalorización monetaria e 
guiente. La política de los empréstitos Slcanzá y 
auge prodigioso; las llamadas “concesiones A 
tidas” empeñaron los recursos del pueblo se 
tino en manos de los especuladoros imperialistas, 


La ideología nacionalista democrática de Roca 
que representaba un nacionalismo posible, una 
forma de adaptación a la situación general del 
país y del mundo fue sustituida por un liberalismo 
económico ruinoso que debía resultar funesto para 
el futuro argentino. En esta política no sólo nar. 
ticinaron Juárez Celman y su círculo, sino también 
la poderosa olirarquía bonaerense y la burguesía 
comercial porteña, que si lo detestaba volíticamente 
como hombre del interior y pariente de Roca, veían 
en su política práctica la satisfacción de sus inte- 
reses inmediatos. 

Durante el gobierno de Juárez se combinaron 
dos cosas de diferente naturaleza: si por un lado 
modernizaba la legislación argentina, introducía 
un espíritu avanzado en la educación (siguiendo 
en este camino a Roca), por el otro abría sin va- 
cilar las puertas del país a la colonización extran- 
jera. La falacia de la historia que se cree, no ha 
vacilado en asimilar el espíritu de la generación 
Progresista del 80 con la entrega al capital extran- 
jero. La ideología nacionalista democrática de esa 
epoca es identificada con el cipayismo antinaciona!. 


rro en 
88nero]. 
autorizado, 
ión, lo que 


LA INFLUENCIA IMPERIALISTA 


El distanciamiento entre Juá 
¿ : uárez Celman y Roca 
fue, sin duda, estimulado por el círculo áslico que 
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a todo triunfedor y que, pareciendo prote- 
gerlo, en realidad se protege y se beneficia a si 
mismo; los favoritos de Juárez desempeñaron cl 
arel clásico de los favoritos. Pero había en ese 
alejamiento, que la correspondencia íntima con- 
firma, una base objetiva. Juárez adquiere una es- 
tancia en Arrecifes, en plena provincia de Buenos 
Aires, se asocia estrechamente a los intereses y a 
la sociedad porteña. Se trata de un simbolo con- 
ductor; pero eso mismo nos está diciendo que la 
fusión de los intereses del sur de Córdoba y de la 
oligarquía bonaerense —la verdadera oligarquía, la 
única— debía encontrar su reflejo en la política 
general de Juárez. Su gobierno no podía soslayar 
la transformación aue sufría la infraestructura 
económica nacional; el país se inclinsba penosa- 
mente bajo el peso del capital extranjero y de la 
población de origen europeo. Una inagotable co- 
rriente de inversiones extranjeras representada por 
la Baring Brothers, anegaba todos los recelos y 
recubría con una pátina dorada a la casta vacuna y 
sus abogados porteños. A la doctrina practicada 
por Roca, de que el Estado debía provulsar, or- 
ganizar y dirigir las grandes obras públicas y los 
sistemas de comunicaciones necesarios al desarrollo 
de la economía argentina, sucedió una politica 
juarista (que en ese aspecto correspondía a las 
tendencias del capital extranjero) de enajenar las 
obras de propiedad estatal a consorcios imperia- 
listas. La teoría de que el Estado es “mal admi- 
nistrador” (excepto cuando es el Estado inglés o 
el Estado francés) cobró enorme vuelo en esa éno- 
ca. Los terratenientes y comerciantes de la ciudad 
de Buenos Aires aprobaban complacidos esa polí- 
tica. En este terreno ya veremos cómo difería Roca 
de Juárez Celman. 


La tentativa de vender las obres de Salubridad 
había levantado un tempestucso debate. Aunque 
Roca no se pronunciaba abiertamente durante el 
gobierno de Juárez Celman acerca de los proble- 
mas nacionales, para no interferir la sestión de 
aquél y debilitar el frente del intcrior, en una 
carta enviada en 1887 a don Agustín de Vedia des- 
de Europa, le decía: “Ese proyecto de venta de las 
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Obras de Salubridod ha sido también y 
desgraciado, que se ha arrojado e de e 
como buena preza para clavar su diente 1 
ponzoña. Yo aconsejé en contra, pero no 
cieron caso. La bulla y la resistencia que sue hi 
ha levantado hasta entre muchos amigos esta iden 
espíritu leo deste aquí, me prueba e cu 
razón. Si a pesar de todo, cl proyecto pa ka 
casi por unanimidad en forma de contrato so 
vierte en ley, será una ley contraria a los ta 
reses públicos en el sentir de la mayoría e 
opinión de eza capital tan esquilmada vor las al cs 
pañías de gas y otros servicios. A estar a la PA 
de que los nobiernos no saben administrar legaría. 
mos a la supresión de todo gobierno por inútil y 
deberíamos poner bandera de remate a la Adua. 
na, al Correo, al Telégrafo, a los puertos, a las ofi. 
cinas de renta, al Ejército, y a todo lo que consti. 
tuye el ejercicio y deberes del poder” 1; 

Tal era la tajante posición que tenía frente al pro- 
blema en cuestión el general Roca. De ahí el absur- 
do en que caen los “dilettantes” de nuestra historia 
política al atribuirle a Juárez Celman la culpa de 
la crisis mundial del 90, y a Roca las debilidades 
de Juérez Celman. 


Con su habitual modo de expresarse, Roca rei- 
terará poco después su pensamiento acerca de la 
exnlotación privada de las aguas de salubridad: 


“Si. la rescisión del contrato se lleva a cabo, los 
habitantes de Buenos Aires podrán decir como una 
vieja de Córdoba que cada vez que bebía agua cx- 
clamaba: 

— ¡Gracias a Dios que no tienes que pasar por 
las manos del pulpero! 

Del mismo modo podremos decir nosotros cada 
vez que hagamos uso del líquido elemento: 

—¡Gracias a Dios que no pasas por las manos 
de una empresa particular!” 2, 


Les divergencias que separaban a estas dos fi- 
guras no eran únicamente producto de tempera- 
mentos ojuestos, sino la refracción de un proceso 


Yecta 
OSttOroy 
leno d 


1 Rivero Astengo, ob. cit, 
2 Rivero Astengo, ob. cit. 
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histórico de extraordinaria intensidad: de 1880 
A 1690 la vieja Argentina cedió el paso a una 
nueva. La penetración imperialista y el aluvión 


inmigratorio fueron los elementos más decisivos 
en este cambio. En una carta privada Juárez Cel- 
man expresaba: “Seré el Presidente de la inmigra- 
ción”. Esa inmigración produjo fenómenos tan 
alarmantes en sus primeras etapas, que su más en- 
tusiasta propagandista, Sarmiento, va en su ncaso, 
<a levantó a combatir ems efectos en la sociedad 
orsentina. La intervención del saninanino en el 
debate iluminará con su prosa potente esa épsea 
de transición. 

LA CRISIS DE LA NACIONALIDAD 


Las grandes oleadas inmigratorias, muchas de 
ellas revistiendo un carácter golondrina, crean 
nuevos puntos de partida a los problemas nacio- 
nales. Gran parte del litoral pierde su carácter 
criollo: los extranjeros constituyen la mayoría de 
la población en la ciudad de Buenos Aires: son el 
50 % de sus habitantes; el 28 '¿ en Santa Fe, y en 
la ciudad de Rosario, hasta ayer una aldea, alcan- 
zan al 45 % de su población. Estos hechos estadís- 
ticos significan que la mayor parte de los hombres 
de los centros urbanos argentinos carecerán de 
toda vinculación con las luchas que permitieron 
construir el pais, que impidieron a millones de 
argentinos poseer tierras, adoptar una profesión 
liberal, ser propietarios de chacras y enriquecer- 
sc. Por sobre todas las cosas, determinará que el 
sector numéricamente más importante de nues- 
tras ciudades se desinterese de la “politica crio- 
Na” y del destino nacional. En esos años comienza 
a extenderse por nuestras pampas litorales el des- 
precio por el “negro”, esto es, por el dueño del 
país. Los inmigrantes se agrupan en colonias, se- 
gregándose de la vida argentina. Conservan su 
idioma o dialecto de origen y lo trasmiten a sus 
hijos argentinos; su preocupación cardinal es hacer 
dinero. 


Ya hemos' dic 
Juárez Celman los extranjeros 


ho que durante el gobierno de 
comenzaban a ser 
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la mayoría de la población económicas 

Ddose observar entonces que la vieja y activa, 
reza pronasanda de Sarmiento, de ara in. 
nos vendrían a elevar nuestra enltnra y a 
nusstra pampa bárbora, no pasaba de ser ua pr 
ción conveniente a las emnrezos de co). br 
y a los autores de nuestra cerridumbre on. 
Se vio, por el rontrario, que mientras 2n nee," 
país sólo los dos quintos de los arceniinas e. 
enalfebetos, la población inmirzanta Mozaija » bs 
ner dos tercios de hombres y mujeres sin exe. 
leer y escribir?. 2 


mia] 


Del rosmo modo que Eurors no venta nara in, 
dustrializarnos, sino para llevorze el triro y ]o; 
vacas e impedir nuestra industr'alización. jrasry 
taba asimismo la mano de ckhra comnuesta da Ja 
barbsrie europea, iletrada, sin oficio y soncr. 
mente disnuesta a hecer un viaje en rodando, e. 
rués de leventar una o dos cosrehos fruelmis. 
Los agricultores que s2 radiesban definitivamente 
entre nosotros, gereralmer.te de orizen italiano. sa 
constituían en “colonias”, denominación que loz 


3 Gino Germani: La asimilación de los inminrantes 
en la Argentina y el fenómeno del recreso en la inmi- 
gración, p. 14, Ed. Instituto de Sociología, Buenas Aires, 
1964: “En la ciudad capital que siempre ejerció una hege- 
monía política, económica u cultural sobre el prís, y en 
las provincias también de mayor significado en todos 
esos órdenes, » por el espacio de unos sesanta años la 
población odulia era predaminintomente oxtrainiora e 
por lo menos igualaba q la argentina nara, Si, por lo 
demás, tenemos en cuenta a la población masc:!ina, 
adulta, lo que en renlidad corresponde para mer r la 
posible influencia extroniera en la actividad social en 
una época en que la mujer no se hallaba incorporada 
plenamente a todos los aspertos de la vida de la comant- 
dad, estas proporciones se hacen todavía más elevadas: 
alrededor del 80 % de exrtranieros en la ciudad capitr! 
y entre el 50% y el 60% (serún las épocas) .en la 
región que señalamos más arriba”. 

“A todo esto cabe agregar otro elemento, sobre el aut 
no disponemos de datos para aquella época: la creciente 
proporción de habitantes nativos, pero hijos de familias 
ex A pta sobe duda de que por el espacio de 
mayor peso, la y o, por lo menos en sus centros y 
inmigrados de «onpencna fue literalmente un país 

. Primera o de seg nda generación»”. 
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del gabínets romano estimaban como 


inistros AO s ; 
a e la exrensión imperial de la península. 


un signo 

Aparecian en la Buenos A'res de ese tiemno 
numPTosas publicariónes extranjeras que defendían 
estas tesis. El diario de Mitre, “La Nación”. ano- 
yaba como siempre estas tentativas disolventes del 
múcleo argentino tradicional. Alrededor de este 
tema se entabló una polémica en la que entró 
Sarmiento con tod? su enercía, último resplandor 
de su talento. “¿Qué influencia moral, industrial o) 
política ejercerán estos rozas —escribía el antiguo 
defensor de la inmieración indiscriminada— si 
todas ellas eran u son inferiores al tipo original 
americano? Pero los euroreos cue vienen a esta 
América nuestra, incluso esrañoles, portunmueses O 
italianos. vienen creyendo meme hasta sor euroneos 
rara creerse que en materir de aobierno y de cul. 
tura nos traen alan de mi notte, y ras n influir 
en nuestra mejoría, Fsetamos en el mediosro an- 
cora” 4, Sarmiento. tanta corra 4lhsrdi. hahisn.rre- 
dicado una inmirración enloniradora de proce- 
dencia anslosaiona o nórdica. *Pars no vinicron los 
vikingos. sino los niamonteses! Tes “razas de pri- 
mera cateonría” énvisren un núrlea de gerentes 
a vivir en Olivos. Pera reno de rhra remitieron 
meridionales. Si este free=so no etenuó la ancglo- 
filia de Sarmiento. estimuló por risrto su reaccio- 
nario antiitalianismo y antics=»ñolismo. 

Cuando el gran escritor Edmundo de Amicis vi- 
sita la Arzentira en 1931 encuontra en ella una sor- 
presa que halasa su oremllo nacional. Visita alsunos 
colonias asrícolas sentafesiras: se lo reciba con 
egrzndes banderss italianas. Todos hablan vismen- 
tés: hasta los alemanes. los invleses v los france- 
ses. ave residirndo en Sonta F> neerncian con la 
colonia piamontesa. deban amrender el dialecto, Fl 
único idioma que se irnora es el exstellano: “Mil 
recuerdos inundan mi r ma —refiore De Amicis— 
sumeraiéncola en uva corriente de amor y de poe- 
sía. Me encontraba en mi vatria. vivía en una 
ciudad de Piamonte y estata a 2.000 leguas de Ita- 


4 Sarmiento: Condición del extranjero en América, 
p. 499, Ed, La Facultad, 1928. 
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lia. Algunos colonos que habían dese 

la República Argentina hambrientos mbarcag 
se habían transformado en hombres : 
con cierto baño de política y gusto liter A '2adoy 
gado a ser lo que se llama hombres Eb Y Ue. 
todos, por otra parte, aun en los colonos € peso, 
encontré viva la conciencia de la PO tOScos 
sentido de orgullo italiano” 5, * UN nuevo 


Cosa sorprendente, De Amicis Observa 
inmigrantes que habían salido de la pr los 
nudos y bárbaros. encontrando aquí inot 5 des. 
v un superior nivel de vida, conservaban li 
dencia de todos a olvidar defectos y mise e ten. 
aue se dolían en Jtalia, nara censurar lis 08 de 
cosas en el maís donde se encontraban, o 
modelo la tierra natal”. Pero sus mujeres cis 

sin embarao cierto sentido de Ins Dro 
«—Trioo, plata: vlato. trinm —decía unn— " bl 
habla de otra cosa: ¡Que Dios me verdono! 5% bs 
acobarán estos pcíses! ¡Da horror nensarlo!»” e 


Dos décadas más carde, el pronio De Amicis pe. 
netrado de la idea muy corriente en Ttalia de l: 
italianización definitiva de la Arsentina, pl 
ciaba un brindis en Turín anta el cónsul arsentinn: 
Brindo ror la hairdera am:l y hlitmera mo docde 
los bosques tropienles hasta loe volranes de la Tie. 
rra del Fuero renresenta la fuerza victoriosa del 
espiritu del hombre italiano” ?. 


NOTrarn, 


“LA RESTAURACION 
NACIONALISTA” 


En su obra “La Restauración Nacionalista”, Ri- 
ri Rojas, antes de ser amansado por la familia 
i SS planteaba con gran claridad estos mismos 
Lo lemas. Citaba al resnecto palabras del profesor 
pea eeoaltta napolitano: “Si sabemos osar, la 
he. e dei de Italia. dentro de alaunos 
, Se difundirán en un continente inmenso donde 


5 V. H. García Ledesma: Li 

pampa gringa, EX. ; Lisandro de la Torre y lo 
p art li Ed Indoamérica, Buenos Aires, 1954, 
7 Ibidem, 
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el porvenir nos pertenece y encontraremos allí esa 
poder que vanamente habíamos bus- 


E e 
riqueza Y ese g z 
de en otra parte” *. A su vez, el profesor René 
Gonnard testimoniaba cuán difundida era esa opi- 


nión en los círculos europeos cultos de fin de siglo. 
Decía Gonnard: “En tanto que colonia sin bandera, 
Argentina es para Italia la mejor colonia que pu- 
diera. ambicionar”... “Italia puede legítimamente, 
si esta inmigración continúa, entrever el día en que 
sobre las tierras casi desiertas de la Argentina, una 
nacionalidad se constituirá en la cual el elemento 
italiano podrá dar su «dominante» al tipo étnico”. 
Y agregaba: “Los italianos de la Argentina pueden 
aspirar a devenir el elemento preponderante en 
la Argentina, al menos en ciertas provincias, y a 
obtener para la lengua del Dante, en la América 
del Sur, un lugar oficial al lado de la lengua de 
Cervantes” ?. 

En efecto, en la provincia de Santa Fe había en 
1887, 3.293 extranjeros propietarios y sólo 723 ar- 
gentinos. El gobierno italiano apoyaba las tentati- 
vas de las colonias en nuestro país para sostener 
sus propias escuelas, donde la enseñanza del cas- 
tellano era desconocida, del mismo modo que la 
historia nacional y su geografía. 

En nombre de una comisión de reformas edu- 
cacionales, don Víctor M. Molina decía en un me- 
morial a Wilde, ministro de Instrucción Pública de 
Roca: “Como V. E. se impondrá por las actas, todos 
los miembros de la Comisión se pronunciaron uná- 
nimemente por la introducción de la historia patria 
en el plan de maestros primarios. Es evidente la 
conveniencia de que la enseñanza revista un ca- 
rácter nacional; nuestro país posee dentro de sí 
un gran número de extranjeros que tratan de per- 
petuar sus tradiciones y hasta su credo político 
entre sus hijos, con peligro para.nuestras insti- 
tuciones y para el elemento nativo que perdería 
poco a poco su espíritu de nacionalidad y vivirá 
en un medio cosmopolita olvidando lo que corres- 


8 Ricardo Rojas: La restauración nacionalista, p, 342, 
Ed. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, Buenos 


Aires, 1909. 
9% Rojas, Ob. cit., p. 342. 
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ponde a su suelo y a su agrupación 
Nación tiene el derecho y el deber de 
por el amor de sus hijos y de preser 
tituciones de las degeneraciones que 1 
inmigratorias podrían imponerle” 1, 

No se trataba solamente de las escuelas ¡ 
en 1909, veinte años después de la época d 
Celman, Ricardo Rojas se refería en su 
tado a la escuelas sostenidas por las con 
nes religiosas internacionales; a las esc 
pendientes de colonias extranjeras, con 
extranjeros, subvencionadas por parlamentos y por 
monarcas de Europa; a las escuelas particulares 
con fines de lucro, frecuentemente dirigidas por 
irresponsables; a las escuelas judías, algunas de- 
pendientes de la Jewish Colonization Asociation 
cuyos programas estaban completamente al mar: 
gen de la vida, la historia, las costumbres y la 
geografía argentinas. 

De esta manera, según Rojas, la “escuela pri- 
vada ha sido en nuestro país uno de los factores 
activos de disolución nacional”. El mismo autor 
opinaba que “en realidad no hacían en sus escue- 
las los judíos con lengua y su religión antiargen- 
tina, sino lo que hacen en las suyas, con su idioma 
y su imperialismo antiargentino, también los ita- 
lianos, los ingleses, los alemanes...” *!. 


Diez años más tarde, José Ingenieros respondía 
a una encuesta de la revista judía “Vida Nuestra” 
en los siguientes términos: “Tengo la creencia de 
que los descendientes de judios serán cada vez más 
argentinos que sus padres. Eso me obliga a creer 
que su interés*por nuestra patria común los in- 
ducirá en el porvenir a preocuparse de los proble- 
mas políticos y sociales que interesan a la feli- 
cidad de todos los argentinos” *?, 


También aludía Rojas a la influencia francesa, 
cuya colectividad no necesitaba mantener escue- 
las propias, porque los gobernantes argentinos eran 


Política, 

CONSETVITge 
var Sus ins. 
as Corrientes 


e Juárez 
Bregacio. 
uelas de. 
Maestros 


10 Ibídem, p. 317. 
11 Ibidem, 


12 Delía Kamía: Entre Ingenieros e Irigoyen, p. 1 
Ed. Meridión, Duenos Aires, 1957, igoyen, Pp 
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afrancesados que llegaban a “adoptar los ma- 
mn de historia escritos en Francia para sus es- 
pp +4 primarias, convirtiéndose en una colonia in- 
Bl de aqué.lc”. Al referirse a ese tipo de es- 
y la caiólica para los niños ricos de nuestra o!i- 
a uía, dirigiuas gencralmente por monjas e-- 
jente Rojas soñalaba que “suelon ser escueios 
e loniales o imperiaiistas, que aiecan nuestra per- 
sonclidad, sobre todo en los elementos primordis- 
les de su idioma y de su carácter; o bien escucl 3S 
de viso mundano y seudoreligioso, que ciegan las 


fuentes de las viejas virtudes republicanas” *, 
Rojas dería estos ejemplos en 1999 cuendo el país 


forcejeaba en el crisol, Cabe imaginar el caos del 
choqu2 inicial de 1868. Dicho problen a confirió a 
la presidencia de Juárez Celman un carácter €x- 
plosivo. 0 
Cuando en 1888 Jacobo Peuser y Joaquín Cros, 
en nombre de un grupo de extranjeros, pres+::l2- 
ron al Congreso un proyecto per el cuzl se otcr- 
raría a tocos los inmigrantes la ciuuiannia 24o- 
2 “tica, Sarmiento y muchos otros viejos ¿Ig i- 
nos salieron a combatir la peligresa 12%. La 
onrevación de un proyecto semejante habria pues 
to en menos de extranjeros los destinos politicos 
¿o un peís vor el cuui Lo nabían luchado y a cuya 
fcermación histórica <ran ajenos. 
rudos estos elementos étnicos y conómicos se- 
ñalaban, no sólo el nacimiento de nuestra “pampa 


: : 20 ¿fn la misma obra, que no 
12 Rolas, 0b. Cit., p. de. EN “No nos suicidcinos 


.. : seribe: 

volvió a roeditarso, Kojas 5 ipertad de ens lanza. 
cn el puacitio er tu necional, en medio de esta 
Para restaurar el q alvemos la esc.ela argentina, 

icdad co se ahoga, sao” mbié 5 ante 
oro melo ante ci libro también exbeoo se 
ARNO ELE TE feia nuestra vida exótica A 
il, pt cris rio ecn que los e es nacion. 
Ciria, Pu?s po ¿quí tombién de pe Enero 
se jealizón, Calc rito de granjerí 
Vicgomrina en «llos Cs ee lucio y trluns, es hoy em- 

“e A aus saciiuo! pa ; 7 
yoltisino. Lo po (a nen un cul a 
pres regón de - e terior y Cl e 
a e cimiento e la P=0: Co más altos, para 
en el manicr: 4 je 103 principi FAA itar 
terno, en a conta 06 20 tapstas británicos y evias 
salvar los divide! ds de una Europa que nos jgnora_, 

immóris 

la censura qui 
p. 348, 
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£tUIMg ” y del cosmopolitismo que hi 
primir a Buenos Aires su sello Caractorísti 
. SUcCO, siny 
viejo y el nuevo grupo humano que 

ban en la Argentina. Recién en DUestr ta, 
por razones que más adelante explicare dias 
pieza a adivinarse el desenlace. ss: 


em. 


Al frente del gobierno, Juárez Cel, 

sufrir todos los temblores y vacilacionos ps debi 
en estos movimientos sísmicos de la ote ihados 
social. En próximos canítulos estudiara eta 
los hijos de la merea inmisratoria pl 

formar parte de las clases establos y de l o 

partidos políticos. Su incorporación definiti Pi 
vida argentina la modificará sin ahozar su 4 San 
nativa; los ¡letrados conquistadores “que ple 
dominar por un momento la escena, seda ET 
mente conquistados por el viejo país. De y 
mía industrial será el fundamento moderno ds 
Irresistible argentinización. á e 


LA GRAN ILUSION 


Arquitectos italianos o franceses construían pa- 
lacetes en el Barrio Norte. Los saladeristas de E 
tiguo y nucvo cuño se ennoblecían adquiriendo en 
Luropa cuanto podía comprarse con dinero. Las 
antiguas residencias de origen colonial, situadas 
en los barrios del Sur, cran abandonadas y se 
transformaban en inquilinatos s.niestros, donde 
los inmigrant<s se hecinaban a la espera de la for- 
tuna o la desgracia *. La socieda:] criolla miraba 
con asozabro- a los “leones” y “Candys” abrisarse 
en los invierncs con una deslumbrante “pelisse”, 
Li acocuada a nuestro clima como los techos a 
a e 
y compadritos de gp a ner q 
sonar su corneta de asta al lle ka esquitias * 
dl os “e asta al llegar a las esquinas *. 

vas casas señoriales se instalaban salas 


34 Popolizio, ib. cit., p. 192, 


15 César Viale: Estam asa 
S Z y pas de mi tien 
ecitora Julio Suzrez, Buenos Aires, ere p. 23, C 
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los jóvenes elegidos se entrenaban en 


» esgrima, ; 
de es£ maestros franceses alquilados a 


edana con S > , 
pr de rey. En Francia se dejaba ya de llamar 
os sudamericanos los de “pays chauds”: apare- 
cíá la palabra “rastaquoeres” 1, 


Fabián Gómez y Anchorena, sobrino de Nicolás 
Anchorena, derrochaba los 100 millones de su he- 
rencia en una vida de bacanales que dura veinte 
años. Es el espejo de la oligarquía: en París vive 
en un palacio que fue de la condesa de Montijo; 
mantiene bailarinas y principes otomanos en dos- 
gracia; firma un cheque en blanco para financiar 
el ascenso al trono de España de Alfonso XII; es 
nombrado conde del Castaño; pasea en un yate 
que sus amigos llaman “la orgía flotante” y sus 
amigas “el paraíso marítimo”; rega!a diademas de 
brillantes a gitanas; compra en Europa un chalet 
desmontable que instala en la terraza de Esmeralda 
y Arenales; se emborracha con el Principe de 
Orange y sale de juerga con el rey de España, 
que lo llama “chico”. En un banquete que ofrece 
a sus amigos en París, Anchorena prepara un pos- 
tre colosal: colocado el pastel enorme en medio de 
la mesa, irrumpe de su interior una célebre “co- 
cotte”, Coral Perl, totalmente desnuda, aunque cu- 
biertg con un collar de perlas de ocho hi!os, “que 
le bajaba desde el cuello hasta el ombligo” 1”. 

Causaba sensación en Buenos Aires un nuevo 
gran diario: “Sudamérica”, políticamente guiado 
por Carlos Pellegrini, Delfín Gallo, Roque Sáenz 
Peña. En su parte literaria, lo dirigían Lucio Vi- 
cente López y Paul Groussac **. Era un diario sá- 
bana, lanzado para preparar la candidatura pre- 
sidencial de Juárez Celman. En sus páginas co- 
menzó la publicación en folletín de “La Gran 
Aldea”, la novela de Lucio López que retrataba 
irónicamente la estrechez del partido mitrista y la 
burguesía porteña. Esta novela política no ha sido 
bien entendida por la posteridad; los críticos han 


16 García-Mansilla, ob. cit., p. 142. Ñ 
17 Pilar de Lusarreta: Cinco dandys porteños, p. 41, 


Ed. Kraft, Buenos Aires, 1943. 
18 Diccionario Histórico Argentino, ob. cit., p. 545, 


tomo VI. 
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e 


a 
soslayado, como siempxc, su explícito y; 
ES añ 4 

La “clave” de la novela cs transparent nificag, 
desfilan en toda su mediocridad los Mii 9r alla 
zalde, los Vélez, los Goyena. La literatuy los El 
. ss des . » ae mm d 
tina encerraba así sus mejores hijos en de “Sen, 
políticas. “Don Quijote” bromeaba: > la 

“En Córdoba con afán 

han proclamado a Celmán 

y a don Bernardo en San Luis 

y a Pellegrini en París” 19, 

Los negocios adquirirían, en medio de las dis 

tas, un auze asombroso. El rematador Enllrich 


vendía ovejas a S 80 cada una. La disipación 
especulación y el juego acom>añaban a la das 
ridad. En el Circo Rafetto se aceptaban aia 
poz un valor de S 50.000 en torn*os de lucha ro. 
rana ?, Los caballeros de gustos más vernáculos 
que no habían arrojado todavía las botas de la 
vieja estancia y se reían de los “franchutes”, se. 
guían apostando en las riñas de gallos. Sarmiento 
atecaba al joven presidente criundo de Cór2sha 
con su habitual violencia: “Gav:zr, gobernador de 
Córdoba, en reemplazo de Juárez Celman se hizo 
reformar la Constitución durante su gobierno para 
hacerse senador... Gavier es casrdo con la vrima 
hermana de Juárez... Marcos Juárez, acusado por 
la prensa con firma de! acusador, de mala con- 
ducta en la administración, de enormes multas ar 
bitrarias, impuestas por él en Bell Ville dond» era 
Bajá, lejos de resronder al cargo, «como lo ¿cbe 
todo funcionario público, fue nombrado Jefe de 
Po'icía de Córdoba, y bajo su imporio se persi- 
guió a los opositores de la canditwra Juárez Colman, 
A .. No más cuñados, concuñados y so- 
rinos hasta la cuarta generación” 2, 
Po presa roquista llama al sanjuanino “el ge- 
pera “acundo”. Se dibuja la figura de Roca con 
e o “El general Roca de matro- 
Bebé: Pubrer Célois evando en sus brazos a su 
, Nacido con más dientes que 
190 Ri , 
5 Td AAtengO: Peliegrini, ob. cit., p. 125, tomo ll. 
21 Sommi, ob, cit, p. 10. 
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sierra”. Al nuevo presidente se lo apoda 
Celemán, después de su primer bautizo como be- 
o ¡ódico porteño informaba: “En Salta s2 

UN rbierto embutidos de burro. Sin embargo 
PS Y notado la desaparición de ningún ju- 
no se go le atribuía a Juárez una especie da 
pin Ms ia del roquismo y las personas del vice 
rn del general Racedo eran señaladas 
o adversarios potenciales del nuevo maida- 


no “Con Pellegrini y Racedo 
Celemín no estará a gusto: 
Pues le darán cada susto 
Que le harán cantar el Credo?!, 


Desde el diario “Sudamérica”, Lucio v. López 
se burlaba, en su folletín literario, del derrotado 
partido mitrista, que debía soportar un cuarto pro- 
sidente provinciano: “¿Qué sería de nosotros de 
cía un personaje de La Gran Aldea—, señores, cl 
primer partido de la República, el partido qu” 
derrotó a Rosas, que abatió a Urquiza, el partido d2 
Cepeda, esa Platea argentina, en que el Jerjes cn- 
trerriano fue vencido por los Alcibíades y los Te- 
místocles porteños, si entregúramos a las muche- 
dumbres el-voto popular? Nosotros somos la clase 
patricia de este pueblo; nosotros representamos el 
buen sentido, la experiencia, la fortuna, la gente 
decente, en una palabra. Fuera de nosotros, es la 
canalla, la plebe, quien impera. Seamos nosotras 
la cabeza; que el pueblo sea nuestro brazo” *, 


Si los porteños liberales respiraban todavía el 
odio hacia el interior, sobreviviente desde el 80, 
el poderoso partido católico consideraba a Juárez 
Celman como la encarnación del liberalismo más 
intolerable. Al principio, sin embargo, la Capital 
pareció olvidar por un momento las rencillas de 
partido. Un agradable sentimiento de bienestar in- 
vadía a las clases principales de la República. El 


22 Rivero Astengo, ob. cit., p. 160. 
23 Ibíd., p. 161. 
24 Ibid., p. 166. 
25 Lucio V, López: 
Buenos Aires, 1961. 


La gran aldca, p. 38, Ed. Eudeba, 
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motor del progreso marchaba con toda su 

cia. En 1887 habitaban el municipio arrogan. 
433.375 almas. Se inauguraban obras A 
les, como el Palacio de las Obras de Salubrid ta. 
Departamento Central de Policía; se iniciaba, , el 
obras para el Teatro Colón y el Palacio del y as 
greso, El puerto inauguraba sus primeras y Con. 
nes y los grandes transatlánticos, amarrados o 
el muelle, deslumbraban a la ciudad %, “Lg P e 
del Sud, convertida en un vasto astillero tel 
inmenso taller, mostraba sus entrañas socavad 5 
por las costosas obras del puerto, por las elevar 
avenidas, parques, líneas férreas, edificios pública : 
y privados en construcción. Se caminaba io 
escombros y surgían de las ruinas aparentes pa- 
lacios y monumentos, estaciones colosales, obras 
hidráulicas, hospitales higiénicos, escuelas mo. 
delos” 27, 

Juárez Celman habilitaba el Puerto de Rosario 
y el de La Plata, organizaba el primer censo agro- 
pecuario, dictaba la Ley de Matrimonio Civil para 
toda la República (hasta entonces sólo regía en 
Córdoba), establecía la vigencia del Código de Co- 
mercio y construía más de 3.000 kilómetros de vías 
férreas %8, Más aún, Juárez declaraba que el pais 
exigía para su crecimiento 20.000 kilómetros de 
líneas ferroviarias, cifra que la oposición juzgó 
propia de un insensato. No se concebía nada pe- 
queño: el orgullo recional estaba en alza, como 
lo estaría más tarde el oro. Cenando en París, hacía 
poco, luego del Derby de Chantilly, Pellegrini y 
Miguel Cané idearon la fundación del Jockey Club 
en Buenos Aires, para el fomento de la raza Ca- 
ballar ?*, 

La generación del 80 se aburguesó rápidamente. 
Con la riqueza llegó el afán de un refinamiento 


20 Ricardo R. Caillet-Bois: Presidencia de Miguel Juá: 
rez Celman, Historia Argentina Contemporánea, p. 34!- 
E ds de Senillosa, ob. cit., en Busaniche, 0d. cit, 

28 Caillet-Bois, ob. cit., p. 347, 

20 Thomas F. Mc Gann: Argentina, Estados Unidos Y 


el sistema interamerican E b 
Buenos Aires, 1960. o 1880-1914, p, 85, Ed. Eudebi, 
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uropa podía dirigir. La avenida de Mayo 
creada por Don Torcuato era un eco platense del 
Boulevard des Italiens. Con la Exposición Univer- 
1889 llegaría la hora del horrendo “art no.- 
» Del stand argentino de París, saltaría el 
océano esta novedad, y en Buenos Aires comenza- 
rían a construlrse palacetes con acero, ladrillos, 
mosaicos y vidrios de color *, 


En el interior, el progreso se manifestaba con 
igual intensidad; nero las costumbres variaban 
menos y las “novedades” se abrían paso lenta- 
mente. La tradición provinciana, siempre recelosa 
de las modas y extravios, filtraba con desconfian- 
za los nuevos placeres y rarezas de ultramar. En 
Buenos Aires, en cambio, los nrovincianos se apor- 
teñaban. A la exnansión panadera. ave los frigo- 
ríficos transformarían en un caudal de oro al pa- 
recer inextinguible, se añadía el crecimiento de la 
economía agrícola: tan sólo Córdoba sembraba 
50.000 hectáreas de triso, 80.000 de maíz y 80.000 
de alfalfa. Se mestizaba por fin el ganado. La con- 
quista del Desierto ofrecía sus frutos. En el sur va 
había 47.000 vacunos y 1.670.000 ovinos (La Pam- 
pa). En Río Negro, a su vez, se contaban 77.000 
vacunos y 300.000 ovinos *!, Ya en 1888 Santa Fe 
cultivaba 400.000 hectáreas de trigo, mientras que 
la provincia de Buenos Aires sólo alcanzaba a 
250.000. 

En el Arsenal de Guerra funcionaban tres hor- 
nos de hierro de 10 toneladas de caracidad cada 
uno, instalados en un taller de fundición. Rafael 
Hernández, hermano de Martín Fierro, predicaba 
lá industrialización. En su folleto “En barro inglés 
diez millones”, sostenía que podía fabricarse ce- 
mento en la Argentina, lo mismo que mosaicos y 
baldosas. “Los diez millones de pesos que se van 
a invertir en la comvra de caños ingleses para des- 
agiies, podrían emplearse en la fundación de cien 
colonias en el desierto” *. . ; 

Había en Italia, en 1888, 100.000 pasajes de in- 
migrantes reservados hasta el 31 de diciembre. 


ue sólo E 


30 García-Mansilla, ob. cit., p. 243. 
81 Caillet-Bois, ob. cit., P. o 
32 Rivero Astengo, ob. cif., P. 19%. 
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Los agentes de vapores debieron fletar bar 
otras compañías para afrontar la demanda Es de 
matador Godoy, de Buenos Aires, anunciaba ¡e 
un solo día 49 remates de propiedades. Co Para 
zaba la especulación sin freno de tierras y ven. 
Alojada en el “Hotel del Globo”, Sarah Bernal 
se preparaba aparatosamente para actuar en E 
liteama. La “divina” atraía la atención de he 
nuevos ricos, de los escritores-políticos y de los E 
nistros. Pellegrini le ofrecía obsequiarle un +3 
chorro de puma. ¡Fra la rGande'Argentina! ;p 
tehuelche era una sombra! Namuncurá, un uóer 
que amansado, cobraba todos los meses su sueldo 
de coronel, mientras Roca se hacía banquetear en 
Londres por la Baring Brothers. Se habían ter. 
minado las revoluciones y las proclamas. 


Nadie se inquietaba mucho, por lo demás, en 
medio del éxtasis, vor Ja huelga de panaderos. La 
Scciedad Cosmopolita de «Obreros Panaderos re. 
clamaba un aumento del 30 % en sus salarios, un 
kilo de pan diario y el derecho de los obreros a 
comer fuera del lugar de trabajo. Sus reuniones 
fueron prohibidas nor la policía de .Barracas al 
Sur (hoy Avellaneda). Al intentar cruzar el Ria- 
chuelo, la policía de la comisaría 19% los detuvo 
“en masa”. Finalmente, los patrones se avinicron a 
firmar un acuerdo que satisfacía las aspiraciones 
obreras *, Al mismo tiemno estalla un conflicto 
sumamente enojoso para lcs hogares de la gente 
decente. Una Crdenanza aprobada por el Concejo 
Deliberante en 1387, establecía una libreta de con- 
chabo para el servicio doméstico, que virtualmente 
entregaba el destino de este explotado gremio en 
manos de sus patrones. En efecto, en dicha libreta, 
al abandonar su servicio el interesado, su patrón 
debía consignar el concento que le merecía dicha 
persona, la que a su vez no podría encontrar emp!eo 
sin presentar la libreta. Era una verdadera tram 
pa. Convalidaba un régimen de esclavitud, 1e£*- 
Ps pg de abusos. Los cocheros, _ 
junto con las hoc sel servicio octón 

'"rvientas, mucamos, mozos y cocl 


233 Marotta, ob, cit., p. 43. 
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a venerse de roda en 


ma 


se lansan >u 
que comenz20a a nero e 
ce paraliza. Buonrs 24105 €s .. 
domésticas proficren emitrar a Men- 


as”, se diriren ? Río 22 21- ro: 


nsros, 
del Plata, 
los yeranos, 
nada. Muchos die 
ideo. Las pardit : 1 Tasii : 
En aba de abolir Ja esclavitud en cl reci, ¡y 
od TITO se disnone en cierto modo a reim- 
Er El ministro Wilde escribe 91 rresidcnto: 
P a! E 
“Los ca 


brllos están de parcb ' 
trones también... Hay rotrones cue vo evodaríón 
hien parados, 


si sus sirvientes los Hrmairer une 
libreta. La recíproca sería de tez er jo Ti 
movimiento obrero, O más bien artezonas. com. ar 
za a desnertar, a] mismo tiemro aque ln indve*ria 
se desarrolla y se amplían las redos Srgrmeje" Ps, 
La crisis financiera cue asume su fosa més a, 
en la revolución del 90. se manifiesta en Ja rin 
de valor adanisitivo de la manada, Como los Entana 
que no narticiran de la esnemnlanón 02 Prenos 
Aires son los trabajadores. sobre cllos reno el moro 
de la inflación. 

Los ferroviarias de les talloros de Sol» del To- 
rrocerril Sur ven a l2 huelra, anto el s0ombra de 
los gerentes insleses, exisiendo el raro da los sa- 
larios en moneda oro*, Un »erón sannba $ 124 
nor día; carvinteros, herreros. taniceros. entra 
% 2.68 y $ 2.88 diarios; encargedos dea curdrillas, 
3 $ diarjos "0 

El país cambia ránidamento, Los últimos 12l> 
chos vagan asombrados entre las orilles de las 252- 
dades cosmopolitas. Su cantor “enial tembién es 
un extraño y se dispone a pertir sin regrsso: Jorá 
Hernández 'eroniza en brazos de «u hormona 
Rafael en su quinta de Belrrano. Un diprio in- 
forma: “Ha muerto ayer el Senador Martín Fic. 
rro”. Su antiguo enemigo, el vicio Sarmiento. vi 10 
sus últimos días en Asunción del Pararporr, “l 
Chacho, que separó a ambos luchaderes e se 
llos días trágicos, es un lejano espectro. Lar9ndo 
Sarmiento muere, y la columna de duelo soda la 
estación del ferrocerril, ahí está, sin poder entrar 


Iman, ob. cit., p. 467. 


y prctor, 


tienes y aA0gunos ma- 


34 Rivero Astengo: Juárez Ce 
385 Marotta, ob. cit., p. 51. 
56 Ibid, 
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en la ciudad por la muchedumbre 
vencido, amigo de José Hernández : el ge 

cardo López Jordán, indultado por Juárez eel Ri 
de regreso de su largo exilio. López Jordí Man, 
marchar hacia la tumba al loco Sarmiento Veía 
quince años antes había puesto precio y ., We 
beza. ** su Ca. 

Las calles principales estaban iluminadas a 

en los cupés, landós o victorias, guiados POr co. 
cheros de librea y chistera, paseaban damas Lo 
biadas de diamantes. Pedían sus modelos a Par 
por telégrafo, para asistir a una función de gala si 
el Colón donde cantará la Patti. La Argentina 
criolla se desvanecía como un sueño en los ojos 
del viejo montonero de Entre Ríos. Ensimismado 
en sus recuerdos heroicos marcharía esa tarde de 
1889, por la calle Esmeralda, cuando un disparo 
de revólver lo concluyó todo. El asesino era un 
joven, Aurelio Casas. La prensa distrae un mo- 
mento su atención de la carrera del oro y evoca 
como una curiosidad la figura del jefe entrerriano. 
La familia Urquiza obsequia a la esposa del ase- 
sino $ 35.000, curioso regalo que explica por sí 
mismo los móviles del atentado. 


Ante la tumba de Sarmiento, habla Paul Grous- 
sac con su amargo estilo: “Sus importadas velei- 
dades de pedagogo a voleo no dieron fruto, sino 
en proporción mínima, y merced al cultivo de st 
ministro y sucesor. Cuadraba a su impaciencia 
creer más que en la siembra humilde, en el in- 
jerto por corteza, sobre todo en el transplante 
teatral. Poco o nada subsiste hoy de aquellas car- 
gas de caballería contra la indolencia criolla, de 
esos institutos mineros o agronómicos, de las b+ 
bliotecas que iban consignadas a comisarios ana 
fabetos, de toda aquella dictadura escolar. :: 
¿Arriesgaré la paradoja? Entre tantos procedi 
mientos yanquis, entre tanto instrumento educa: 
tivo y civilizador como introdujera en su patri 
el orador de Indianápolis y émulo de Horacio MON! 
se me ocurre que el más certero y eficaz contra 


3% Chávez, ob. cit. p. 258 
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nionera ha sido el ¡imington”*. Y así 

despectivo emigrado, desgajado de Francia sin 
y a pi entre nosotros, irritodo perpetuo 
pira el destino que lo fijaba al país bárbaro, 
pre tes a Sarmiento y oficializaba la injuria oli- 
gárquica contra el gauchaje. 

En sus cnatro años de gobierno, Juárez Celman 
ve pasar al país de una euforia creciente a la 
crisis más profunda. Se la llamará Juego “crisis de 
o” por los adictos; y “crisis de corrupción”, 


barbarie mo 


rogres : : : , 
De sas adversarios. Ni a unos ni a otros, ni si- 
quiera a los investigadores marvistas que como 


Sommi estudiaron medio siglo más tarde el pro- 
blema, se les ocurrió quizás indagar en el pano- 
rama mundial de la éboca. Pues los fe-ómenos cri. 
ticos del 90 eran la incidencia lorr1 de -*tr> > las 
crisis cíclicas del conitalismo euronen. Fn 1882 os- 
taban a la vista todos los ferámenos de la enfer- 
medad. En la matrícunla de comercio se inseribían 
134 sociedades enónimas, con un csniial total de 
más de 590 millones de vesos narel. Las transac- 
ciones ascendírn en la Balsa de Comrrcio a más 
de 1.500 millorrs de rezos mensunles. “Los diarios 
publicaban náninas enteras de remates de tierras: 
ésa era la lectura predilecta, casi exclusiva, del 
público” 38 dis, ] 
Insinnantes banqueros británicos recocían cavi- 
tales del ahorrista francés en París, al 3 %, para 
colocarlo con varios puntos de ganancias en fe- 
rrocarriles, ganedos y camros sreentinos 1, En En 
hinódromos de Palermo y de Belrrano. en e 
Círculo de Armas, el Jockev Club y el Club de 
Prosreso. v hasta on Jos essos de la arpa 
más indiferonte, se inenha a la Polsa con un tre- 
nesí antes desconocido. . 
jente, Tnárcz Celman informaba al 


Al año sicui : 
Consoreso que no solamente FA Polsa de ira 
de Buenos Aires, sino también 1» de Rosario se 


habían convertido en los fecos de la especulación. 
iaie intelectual, p. 21, Ed. Vic- 
88 Paul Groussec: El seta mb Lp 


toriano Suárez. Madrid E 
5 Noventa, una evolución polí 
don eran Bear ba. Fariña, Buenos Aires, 1999 
e Mayol de Senillosa, ob. cit., p. 836, 


«A, 
»M- 


retornada a un 1v2v0 descubrimio. 
nos Aires; las descutridores ya Pr. de Bv. 
clanmme Dam Perro de Mendoza », os ele, 
infanzonos tramados: mero ventan ee oremn q, 
a rerarer el oro a maladas: eren lar AS 
conital, de evrnresa a de lance deta Co 
atreáras mor cáteulos que no nor qu Equ Arta 
el futuro, deinhan de ser fantártiaos o. 0 07n 
sento: ¿la hectárea do tierra valía ndo el oro, 
mitad del fruto anval cue producirtal Bayo” 
de la Eanca enronra enmmabon el nmnís Pr Ps 
ermmréstitos a los anbisrnos de nrovinria es 
a las municinalidados de lugares arartrlos y 
hahínn creado más de cinruenta Enncos uo Poy 
tuadínm las embrinoveces del crédito en Ine e 
mos reductos de le modestia nrovinciana)” 30m 


Embezaron a hrotar laz escánAales coma la ec. 
numa encia de las nanfrarine, Tn nillo home Ma. 
mada Carla Jara, so anoderá, medinnte enmños 
es los ahorros de milos de inmirrantas italianos, 
diciénAnse banquero. hasta aque hrvá enn los enn. 
dales, Ta arinión rorteña no era niadosa, sino myv 

entisrinsa”, y circulaba la burla: 


“Garibaldi ti ha erirato. 
Carlo Lanza ti ba frento” 4. 


En el mes da junio de 1929 Mlershan a Fnrona, 
de retorno del Río de la Plata, vanoros inrlees 
careando fuertes nartidas de oro, entre 100 y 1%) 
cl pe esterlinas nor cada nave *1, Na cóln eni- 
Ped dal de la Arsertina rró-nera. “Los inm- 
los pd en bendarne ante la suba del eE “ 
A plo o Ad lg o cap 
bibridad o: e cebra. Lan Obra des, 

, 2n calles y calzadas: barro 1 


torg nrrte 
3 METtes: en los pie » decía 
; s pies y e le 
ura hoja onositora 42 y en las cabezes”, 
Todaví . 

terráneos e 0, y a pesar de los rumores sub" 

dor de Córaor, anunciaban un sismo, el gobern” 
“eva inform-ba en un mensaje que € 


ob, cit 
: *- P. 9, 
nsilla, ob. ej 
> Astengo: Fa cít., p. 201, 
iv : Juárez 
ero Astengo: Pellegrini. poda P 48 
, . . 


pa bla Balestra, 
arcía-Ma 
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rovincia había distribuido entre sus 
a el ejercicio de 1887 un dividendo 
E %. Ese mismo año se instalaba la 
a oa Lo panel a orillas del Riachuelo *, 
ci críticas airadas de las viejas familias que 
rs en la calle Florida, con sus casas solarievas 
Ye planta baja. se construía un monstruo arqui- 
Cstónico a la manera de las erandes tiendas fran- 
cesas. llamado el “Bon Marché”. Pero ya en 1889 
la crisis está en las calles porteñas y en todas las 
bocas. Las dificultades financieras del gobierno, 
la irresponsabilidad de los protegidos, la imnasi- 
bilidad de Juárez, persuadido de aue tado ¡ha bien 
w sólo se trataba de las eternas columnias mi- 
tristas, las inverosímiles concesiones ferrovarias 
aprobadas sin el menor control, los Bancos Pa- 
rantidos y las emisiones sin trenn culminan con 
el ofrecimiento en Eurova de 24.000 leruas de 
tierra. El vicepresidente Pellegrini escribe a su 
hermano: “La venta de 24.000 leouns en Euroma 
sería una calamidad que nos costaría la vida. Sería 
crear una Irlanda en medio de la República » sa- 
crificar el norvenir de la Nación vor las dificul- 
tades del momento” *. La doctrina svenceriana 
abiertamente nroclamada vor Juárez Celman con- 
venía a la política imperialista: nero conduce a la 
ruina al naís indefenso. “El Estado es mal admi- 
nistrador” sería la fórmula, contrariada nor les 
hechos y la rapiña de la empresa privada €ex- 
tranjera. 

“Se multinlican los restaurantes, bazares, jowe- 
rías y mueblerías de lujo. A los teatros vienen tros 
comnañías líricas con los ortistas más famosos de 
la tierra: la música italiana, generosa y heroica, 
los vinos franceses y los cigarros de La Habana, 
dan entusiasmo, olearía y aroma a la ovulencía. 
Se suceden los festines y recepciones pomposos. 

Os hábitos y los jugosos gustos criollos, son des- 
Plozados por lo exótico Y amanerado... Y es de 
admirar que en aquella Babel se conservara inta-- 
to y luminoso, como lámmara del temblo, el esví- 
ritu argentino; tanto era el poder de la tierra, tan 


p. 426. 


Banco de su P 
accionistas Par 


13 Rivero Astengo: Juárez Celman, 
44 Ibíd., Pellegrini, p. 226- 
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hondas las raíces de la vie ja fa 
dimentada sobre la virtud de ] E a 
nor de los hombres, en los out Mujeros ] 
colonia; y tan sabia la estructur - PS sialo de 
cebida por la fe y el amor de pe “2 la pagrig 
para asimilar a todos los tión y 
mundo que vinieron a buscar un ee "daces del 
es un actor quien habla y en esta id. seno Mejopa, 
basado se combinan la melancolía. “alización del 
fe en las virtudes atávicas, Balestra e e A 
espíritu argentino permaneció bntret dice que el 
cue no esveculaban, que era e] puebl A Entre Joy 
Pero mientras sonla el ciclón, Fobosr Junio 
su propia nave. Ha querido ser no só! 
dente, sino también el Jefe del Partido Ayo, ? 
ta Nacional. Ha querido desplazar a] el 
de esa situación, y al varecer lo ha loorade n 
nube de adulones lo rodea, v hasta pr vda, 
sarios son acoridos'ahora al círculo áulico e 
guesía comercial mitrista participa de la peli 
general; la oligarquía ganadera juera a la Me 
sus estancias y tierras; mucha de esa esnecularión 
es “pura tiza”, pues se jueva a las diferencias ¿a 
día. Gran parte de los esneculadores estancicros 
comerciantes, comisionistas, jefes de empresa 800 
extranjeros, recién llegados y ya incorporados a h 
feneral demencia. Jueran a la Bolsa sacerdotes 
artesanos, generales, periodistas, damas de alto co- 
turno, apellidos linajudos mezclados con los' de 
Impreciso origen cosmopolita. Dos años han bosti- 
do para que la aldea se transformase en París. 


nú eopueciltes la crisis económica en crisis po- 
lejos, re nt advierte oue está solo. Roca, desde 
anlobra > ido por la infidelidad de su concuñado, 
bilitar al Uni retomar el control del partido y de- 
Presidente pes como se llama a la fusión de 
Fn su dd e política inauenrada vor Juárez. 
con un ali do de Córdoba, el Presidente cuenta 
caudillo Me A poderosn: su hermano. el origin 
cuarteles ro Fúlrez, one ha establecido s!S 
calle River at en el Ch princivesco de la 
del ima Indarte 55, “%] PanoJ” (es el nombre 
), reproduce la suntuosidad de esas horas. 


45 Balestra, ob. cit. p. 14 
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ilia €SOnE 


Con, 


esaparecerá con la revolución del 90 y con el jefe 
e lo anima. Marcos Juárez era uno de los últi- 
dillos de Córdoba; digno de su época, mi- 
llonario y desdeñoso de Buenos Aires y Europa, 
agasajará a Carlos de Borbón, le enseñará a jugar 
a la taba, le obsequiará una de oro y le dirá: “Che, 
rey, te toca a vOS . Muy antirroquista y antipor- 
teño, renunció a la gobernación después del 90, 
diciendo a sus íntimos: “Mañana tiro el palo”... +0. 

Alarmado, en vísperas de la revolución, Juárez 
Celman señalaba al Congreso: “El juego y las ga- 
nancias fáciles suprimen el trabajo; el contagio se 
extiende: en el Rosario ya tienen Bolsa también 
y se juega. por decenas de millones. Se anuncian 
nuevas Bolsas en Córdoba, Mendoza y otras pro- 
vincias: la Administración no encuentra hombres 
preparados para determinados empleos, porque en 
la Bolsa corredores y clientes ganan más y con 
más facilidad” *. Cuando el oro llega a 310, la gran 
ilusión es reemplazada por el pánico... 


EL 90 EN EJROPA Y ESTADOS UNIDOS 


A partir de 1880 se advierte la aparición de fenó- 
menos nuevos en la economía mundial. Los “car- 
teles”, los “holdings” y los “trusts” comienzan a 
dominar la vida económica del capitalismo. Los es- 
trechos .cuadros nacionales resultan sobrepasados 
por la expansión de estos colosos; la especulación 
trasciende ya la frontera interior de los Estados y 
abraza los más vastos teatros del globo. El frau- 
de, la expoliación y la rapiña del gran capital están 
al orden del día. El célebre Comptoir d'Escompte 
de París, al que ya hemos aludido cuando ofrecía 
empréstitos en Buenos Aires, maravillando a los 
aldeanos con sus abalorios, se hunde fraudulenta- 
rrento en Francia, en 1889, arrastrando consigo mi- 
llares de accionistas. Había intentado realizar una 
operación especulativa con la Société des Metaux, 
destinada a monopolizar la producción mundial de 


cobre $8, 


D 


qu 
mos cau 


40 Manuel López Cepeda: Marcos Juárez, su vida y 
su tiempo, p. 249, Córdoba, 1962. 


it, p. 2. 
0: Vision de prada, 0b. cit, p. 268/69, tomo IL 
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Fse mismo año estalla el escándalo del Canal de 
Panamá. Lesseps, constructor del canal de Suez 
Eiffel, ingeniero de la famosa torre, son encarce. 
lados. Su compañía quiebra, después de gastar 
1.274 millones de francos. Habían sucumbido cen. 
tenares de obreros por la fiebre amarilla. Se com. 
praron sin éxito numerosos diputados del Parla. 
mento francés para obtener un apoyo del Estado e. 
El imperialismo europeo 
barro y la sangre. En Inglaterra se producen idén. 
ticos terremotos financieros. La Banca Baring, de 
antiguo vinculada a la Argentina por grandes esta. 
fas, va a la quiebra “%. Para salvarla, corren en sy 
ayuda el Banco de Inglaterra, el Banco de Francia 
y el Banco Nacional de Rusia *. al Banco de In. 
glaterra sube el descuento al 6%. Los usureros 
exigen a los bancos y al Estado argentino el pago 
inmediato en oro, factores que unidos al proceso 
especulativo en £urso en la Argentina, desencade- 
nan la crisis en nuestro país. Los ingleses atribui- 
rán luego al despilfarro argentino la quiebra de 
Baring, en lo que coinciden algunos historiadores 
europeos tan cínicos como los imperios que sir- 
ven %. La crisis del 90 se propaga del mismo modo 
y por las mismas causas en Italia: quiebra la Ban- 
ra Romana y los dos mayores institutos de emisión: 
la Societá Generale di Credito Mobiliare y la Ban. 
ca Generale, íntimamente vinculados a Francia. 
“Los capitalistas franceses exigían la restitución 
de sus préstamos; un inmenso reflujo vació los 
bancos italianos, frecuentemente obligados a sus: 
pender sus operaciones” *, La crisis se expandió 
por toda Europa. Grecia, Servia y Rumania no 
podían hacer frente a sus deudores. Portugal fue 
a la bancarrota en 1893, el año más agudo de la 
- crisis, y anuló los dos tercios de su deuda *!, En 
Estados Unidos una turbia marea de especulación 
y fraude había acompañado las grandes construc- 
ciones ferroviarias del período precedente. Quiebra 


49 Schnerb, ob, cit., p. 183. , 

50 Scalabrini Ortiz: Política británica en el Río de 1% 
Plata, p. 71. 

51 Vázquez de Prada, ob. cit., p. 339. 

53 Beaumont, ob. cit., p. 400. 

51 Ibid. 
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irrumpía a través del. 


la Philadelphia ee Rerdina Cordaco 
ue conmueve a la industria, ya agobia > 
erisls financiera europea, Durante Tepg sl 
más de 600 instituciones bancarias y 74 C quiebran 
dueños de 48.000 kilómetros de 'neag nt 
asan a manos de los síndicos. Ni la AS, 
era patrimonis de Juárez Celman ni la virt epa 
había refugiado en el país embellecido por Sa. 
miento. En seguida quebraron otras 194 ss po ee 
ferroviarias; el mismo año se verificaban 15.000 
quebrantos comerciales 55. En Inglaterra cuva ps 
e nórdica, según Alberdi, engendraba las condi. 
ciones Óptimas de la honradez y el espíritu público, 
huelgas formidables enfrentaban a la policía victo. 
riana con los obreros. “La depresión comercial 
correspondiente al período de 1890 se caracterizó 
en el continente europeo por una verdadera epide- 
mia de atentados onarquistas. La relación entre 
esta epidemia y el paro es incontestable, En In. 
glaterra se reforzó también la agitación anorquista 
y las reuniones de obreros sin trabajo concluyeron 
frecuentemente con algaradas entre anarquistas y 
socialistas” %, Más de 300.000 mineros británicos 
abandonaron el trabajo entre 1892 y 1893 5”, 


En Estados Unidos, en fin, el héroe de la guerra 
civil, el general Grant, €s alcanzado por la crisis: 
“Después de la quiebra de la Casa Grant and Ward, 
a la que el general Grant había dado su nombre y 
donde pierde su fortuna y casi su honor, centena- 
res de bancos liquidan; el millonario Gould se hun- 
de” 58 Es dentro de este cuadro de la economía 
mundial, despedazada por los espasmos del naci- 
miento del capital imperialista, que surge la erisis 
del 90 en la Argentina y la revolución porteña que 
lleva ese año como nombre. 


Pero el profesor Maurice Beaumont, con la notoria 
impavidez del académico, dice: “En 1890, la depre- 
sión genera! se acentúa: la banca privada más gran- 
de de Inglat-"a, la casa Baring Brothers, especia 


Comvanv 
mi 31y, lo 


55 Underwood Faulkner, ob. cit., p. 5%. 

56 Tugan Baranowsky: Las crisis industriales en Ingla- 
terra, p. 462, Ed. La España Moderna, Madrid. 

57 Ibíd. 

6% Beaumont, ob. cit., p. 399. 
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Panta en inversionoe arcontimas, sucumbe bajo lag 
repercusiones de una crisis que se abate sobre la 
Argentina, arrastrada en el mismo momento en una 
revolución política que en julio de 1890 obliga q 
retiro de su presidente el mediocre Celman, cuñado 
y sucesor de Roca. Ing!a“erra es riidamente conmo. 
vida por esta crisis”. Como tantos franceses, y no 
pocos argentinos, el profesor Beaumont parece in. 
fluido por la versión británica de la historia uni. 
versal. Por su parte, otro profesor, esta vez españo] 
el señor Valentín Vázquez de Prada, afirma lo si. 
guiente: “Fue en el otoño del año siguiente, al 
fracasar los empréstitos británicos en la Argentina, 
por la mala administración financiera gubernamen. 
tal, cuando le crisis financiera se precipita” *. De 
modo que tanto en la Argentina, como en Europa, 
prevalece la idea errónea de que elgobierno de Juá. 
rez Celman, no sólo conduce a la ruina su país, 
sino que además, y de puro corrompido, lleva al 
abismo al Imperio británico, y no sólo al Imperio 
británico, sino a Estádos Unidos; al pasar, la crisis de 
Juárez Celman, golpea a Grecia, Rumania, Servia, 
Italia, Francia y Portugal. Las proporciones de la 
crisis internacional del 90, bastarían para rechazar 
por ridículas estas aseveraciones, si el examen más 
superficial no indicara que se trataba de una mani. 
festación típica en la formación del capital financie- 
ro y la aparición del imperialismo en el mundo. 
Estaba muy lejos de pensar el caudillo de Balvane- 
ra, Leandro Alem, que su quimérica revolución 
porteña poseía tan amplio contenido, ni el cordobés 


Juárez de sospechar que había hecho temblar el 
mundo. 


ENTRE INGLESES Y YANQUIS 


Volviendo la espalda a la crisis amenazante, dos 
argentinos desembarcaban en Nueva York el 28 de 
setiembre de 1889. Impecablemente vestido, con su 
aire de “Grande de España”, el Dr. Manuel Quin- 
tana, acompañado por el Dr. Roque Sáenz Peña 
—un mitrista y un juarista—, se dirigían a Wásh- 
ington como delegados argentinos a la Primera 


62 Ob. eit., p. 339, tomo II. 
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nferencía Penemericana. Ambos constity 
pe 20 esencia del espíritu jurídico de ri 
q Ninguno de los dos, a fuer de porteños pro- 


Imperio del 


fesaban la menor simpatía por el joven 
norte. Esta actitud no era espontánea, ni personal. 
Tenía hondas raíces en todo el proreso histórico 
del Río de la Plata, por tradición ensamblado a 
Europa y en particular a Gran Bretaña. Posterior. 
mente se convertiría en una política regular de la 
oligarquía argentina. Su base material consistía en 
el hecho de que “el freno más importante para el 
ercio entre ambos naíses era el carácter com. 
tivo de sus economías” 50,  ' 


Los ingleses habían cerrado sistemáticamente el 
peso a los intereses yanquis en la Argentina, desde 
los orígenes mismos de la Independencia. Todavía 
en 1881, el cónsul norteamericano en Buenos Aires, 
Mr. Baker, ante la ausencia de bancos de esa na- . 
cionalidad en el país, observaba melancólicamente 
en un informe a su gobierno que “casi no hay cue- 
ro o libra de lana embarcada aquí para Estados 
Unidos cuya factura, salvo en el caso de compras 
especiales, no esté dirigida a Baring Brothers y 
Cía. o a Brown Bros. y Cía., o a cualquier otro 
establecimiento bancario inglés” %. El tormentoso 
crecimiento yanqui en la economía mundial iría a 
pes una abierta rivalidad comercial en todos 
os escenarios. La industria norteamericana ya 
alarmaba a su congénere británica, que reclinada 
en la dulzura de la doctrina de Cobden, creía im- 
perar para siempre.. 


Los ingleses adquirían productos norteamerica- 
nos, borraban esa marca de origen y los despacha- 
ban con ganancias hacia la Argentina y otros paí- 
ses con una marca británica sobreimpresa. 
ciudadanos británicos, no menos honrados, se de- 
dicaban a vender productos ingleses de baja call- 
dad, a los que colocaban rótulos de marcas qa 
teamericanas. Estas amabilidades irritaban a 108 


9 McGa b. cit.. p. 155. En el texto de esta obra se 
24 “carácter” heslo lo que sin o o ls 
m de traducción o corrección. Debe ser. 

Beto, “no complementario”, o en su detecio, “compe- 


% Ivíd., p. 141. 
217 


” 
Maz 


puritanos d-1 Morte. Pero su ingreso al Mercado 
gentino estaba cerrado por las recínrocas COrrienta 
comerciales entre Argentina y Gran Bretaña tey 
la expansión egrícola ganadera no hacía sino pue 
solider. También los testimonios de los Visitante 
diferían en esa éroca. Urr inclés llamado Tho e 
A. Turner resumía sus impresiones de la Arrenti 
en los sirulentes términos: “En verdad sólo y mu 
civilizado, el argentino aspira a ser considerado en 
nie d> igualdad con el parisiense moderno... 
un pladiario. am imitador de todo lo que seg Pa 
ratoso y trivial, un francés sin la mesura o el to. 
lento del francés. No tiene una nacionalidad discer 
nible; si la tuviera, seguiría usando aún su poncho 
y comiendo su puchero. Estudia ingeniería y 
planos son peligrosos, a menos que sean revisados 
por un extranjero. Estudia derecho y proyecta le. 
yes que provocan disturbios en el país. Estudia 
economía y rcba hasta el último centavo de los 
bancos y sacuea el erario” “1, Mientras el á 
viajero destileba mieles sobre un país sometido a] 
villaje del Imperio Británico, otro turista, esta vez 
norteamericano, nos observaba con mayor simpatía, 
sin duda porane no había llezado zún el momento 


del saqueo: “Buenos Aires, escribía, es la ciudad 


más emnrendedora, próspera y rica de Sud Amé. 
rica —algo así como Chicago—,; el único lugar en 
todo el continente donde la gente parece estar 
apurada... La República Argentina algún día se 
convertirá en un formidable rival de los Estados 
Unidos” “2. ¡Arriesgada profecía! 


Pero los juicios literarios o psicológicos citados 
no alteraban la situación de hostilidad apenas di- 
simulada que separaba a los países del sur de su 
impetuoso buen vecino. Cuando el secretario de 
Estado Blaine concibió la realización de la Confe- 
rencia Panamericana, todo el mundo advirtió cla- 
ramente que se trataba de desplazar a Europa de 
su papel dominante en el comercio sudamericano. 
Esto no podía convenir a la política comercial de 
Juárez Celman, ni de sus antecesores, ni de sus 
sucesores. La bipolaridad del comercio exterlor ar- 


$1 Ibíd,, p. 102, 
82 Ibíd,, p. 103. 
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ino estaba construida; la idea “rianoem..” 
gen ecería mucho después, pero no para alterar el 
ae cional atus bee Europa, sino Para adquirir 
con las libras obtenidas en Londres, productos nor. 
ieamericanos pei por la Argentina. La con- 
“ecuencia de esto último sería un déficit perma- 
nente de dólares con Estados Unidos. 


Pero en 1889, la Conferencia de Washington per- 
seguía los más ambiciosos objetivos, Quintana 
Sáenz Peña asistieron a ella para desmontarla 
convertirla en un helado torneo oratorio, enterrar. 
la en sus actas y cubrirla con un altanero olvido. 
La operacicil fue magistral. Está detallzdamente 
narrada en el libro de Mc Gann *, 


Los expertos abogados argentinos disputaron con 
Blaine desde el primer día sobre cuestiones de pro- 
cedimiento. Objetaron la participación del Secre. 
tario de Estado como delegado, objetaron el uso 
del idioma inglés en la Conferencia, objetaron un 
viaje de cortesía de costa a costa y permanecieron 
en Washington mientras los delegados viajaban por 
Estados Unidos, objetaron la Doctrina Monroe y 
sostuvieron la No Intervención, objetaron un “Zoli. 
verein” (unión aduanera) entre las Américas, 
objetaron el criterio del arbitraje en aquellos pro- 
blemas en que pudiera estar envuelta la soberanía. 
Estas objeciones se prolongaron a lo largo de los 
seis meses que duró la Conferencia Panamericana. 
José Martí, el escritor cubano, apoyaba ardorosa- 
mente la intransigencia argentina, por sus propios 
motivos, y “La Nación” publicaba las crónicas de 
Martí, por los suyos, que eran, además, los de los 
ingleses, Se recordará que Quintana, con sus aires 
de gran señor, era un dócil abogado del Banco de 
Londres. 


0% Mc Gann expone con destreza las complicaciones de 
la política argentino-norteamericana. Pero no comprende 
el papel jugado por la generación del 80, lo“que no es 
un serio reproche, pues gran parte de los estudiosos 
£rgentinos tampoco lo comprenden. Lo que const.tuye 
la verdadera desgracia de Me Gann (por lo demás, un 
brillante escritor), es haberse nutrido para su investi- 
gación en las coordenadas interpretativas de la vieja 1n- 
teligencia pro-iglesa, de los Martínez Estrada, José Luis 

Mero y otros miembros de la cofradía mitrista. 
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De este modo nactó y prosperó el úrdoo « 
imperialismo” que la oligarquía argentina se y. 
permitido hasta hoy frente a los Estados Unid 
y que ha matizado con gruñidos hacia Inglaterr 
cuando ésta vulneraba con exceso el valor sacro. 
santo de las carnes “, Un mitrista y un juarista no 
era una mala combinación. Dejaron en Wáshin 
ton un prolongado recuerdo de elocuencia latina 
moda inglesa y jactancia argentina. Los rústicos 
estadistas yanquis, asombrados ante la prestancia 
de Quintana, no sabían cómo expresar su admirg. 
ción. Blaine dijo a Quintana: “Señor Delegado, en 
Boston la gente creería por su porte que Vd. es el 
presidente de una universidad”, y Quintana le res. 
pondió, en un rasgo de patriotismo involuntario, 
pensando quizás oblicuamente en los chinos de 
Roca, que tanto despreciaba: “En mi país, todos 
tienen el mismo porte” *5, 

Resumiendo el punto de vista inglés ante la Con. 
ferencia de Washington, “The Standard”, de Bue- 
nos Aires, escribía el 20 de marzo de 1820: “El ca- 
pital británico constituye la base de casi todo el 
comercio y la industria en las repúblicas hispanoame. 
ricanas, y es absurdo soñar en destronar hasta den- 
tro de muchos años la influencia que por este me- 
dio ha adquirido Gran Bretaña”. Este órgano inglés 


64 Poco después de la revolución del 90, Pellegrini era 
residente de la República. Al proponerse arreglar las 
nas argentinas, el primer magistrado se encontró 
con que los ingleses, para acordar un nuevo ernpréstito 
destinado a sanear la situación, exigían un embargo 
reventivo sobre los ingresos aduaneros argentinos. Pe- 
egrini vaciló ante la osadía y la perfidia británicas. Se 
dirigió reservadamente a los Estados Unidos para 
ayuda y solicitar el establecimiento de un banco norte: 
americano en Buenos Aires. El cónsul yanqui escribía al 
Departamento de Istado: “Lu gente se ha indispuesto 
con Inglaterra en forma bien.notable”, Estas gestiones 
ho prosperaron, Poco después, el nuevo ministro de ee 
laciones Exteriores, Estanislao S, Zeballos, planteaba 
representante norteamericano confidencialmente qU* 
rancia, Alemania e Inglaterra financieramente 
tomado posesión de la República” y añadía que el de 
deseaba emplear a Estados Unidos para liberarse 
na Eo todo quedó en vagas amenazas. Ibió» 


* Ibíd,, p. 239. 
20 


de la caída de Rosas hubiese podido seguir e 


y > 


arincha que en 1olerián a Onrtatamo, 


' 20 FOO Y Sótn: Df 
“gyanto ANteS VOGEL major”, 22, 


Cuando Sáenz P ña rermmnió su recho» 
doctrina Munres proclamando en a .s 
la de “Amcrica para la humanidad” toda ll 
tica argentina quedaba revelada, Pues q] fin polí. 
cabo, esa fórmula negaba la ingerencia yan E. Sl 
nombre de una política que habría podido todo, 
cirse más claramente: “Argentina para Ingla. 
terra” %, 


LAS VISPERAS DEL 90 


El régimen de Juárez Celman se debatía en una 
contradicción irresoluble: por las fuerzas naciona. 
les que lu arvoyalban, el gobierno aspiraba a llevar 


adelante un ambicioso plan para una Arvrentina 


minera, indusirial, independiente. Se concibieron 
en ese tiempo los más audaces planes: el nroyecto 
de una ley de subterráneos, el nlsneamiento de 
una fábrica de locomotoras, la fabricación de má- 
quinas agrícolos, la explotación de nuestros recur- 
sos mineros. Pero si la producción asraria se ele- 
vaba en tres años en un 750%, los proyectos 
industriales de Juárez no podían concretarse. El 
imperialismo no orientaba sus capitales para indus- 
trializar. Las fortunas argentinas privadas se inte- 
resaban sólo por la ganadería, que resultó sufi- 
ciente, junto a la asricultura y hasta 1914, vara 
construir una Argentina semicolonial de contornos 
modernos 7, A esa idrolosía nacionalista burguesa 
del roquismo, le faltaba la base material para el 
desarrollo técnico. Como era inevitable, cayó en 
manos del imperialismo, que sólo desarrolló aque- 

O que singularizara ruestra estructura semico- 


%6 Ibid. p. 240, 


“ . ¡ a surgi - 
17 “La sociedad urtana y mercantil que surg : a 
e los Estados Unidos después de la guerra o 
Ubiese existido una presión extranjera en favor de los 


terratenientes”. Ferns, ob. cit., p. 292. 
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lonial. Juárcz carrrió coa trágica 2. 

del roquismo para fiudar un, peís inibil; 
Las fuerzas mundiales que se ponían o Pendie 
en la Argentina cran más poderosas que Y. le 
de resistencia nacional en que reposaba Pd 0 
ración del 20%, A Beno. 


La lucha preelectoral alrededor de la 
de Juñrez Celman se combinó con la ori sión 
dial que en definitiva lo hará caer. En e Mun, 
publicado en 1954, Juan Pablo Oliver pro ¿Studio 
ciertos datos sugestivos para caracterizar Ja 0 
nada del $0. Dice Oliver: a aso. 


“Se declara la renovación presidencial Y el cm 
cato» de Juárez Celman tenía asegurada la >: 
ción del sucasor, pues contaba con todas las ét 5 
ciones provinciales (excepto Buenos Aires) 7) S 
holrada mayoría parlamentaria. También estaba 
su favor lo que generalmente se llama «la Opinión. 
o sentido dominante del país en un momento dado. 
los nuevos ricos y nuevos argentinos, los industrin. 
les y los inmigrantes, los masones garibaldinos 
las fuerzas armadas, los situacionistas y hasta my. 
chos opositores a quienes resultaba más fácil enter. 
derse con Juárez que entre ellos mismos, Saldría 
así ungido su candidato, el joven Ramón J. Cár. 
cano, talentoso hijo de un. inmigrante lombardo 
radicado en Córdoba” %, 


Es preciso agregar a estas palabras que “las si- 
tuaciones” provinciales que apoyaban a Juárez y 


dq 


63 Ferns, ob, cit., p. 410: “Una política que bajo la di- 
rección de Miire y de Sarmiento y, eventualmente de 
Reca, fue racionalmente concebida como una manera de 
unificar política y económicomente a la República, lle: 
gordo a ser, bajo Juárez Celman, una excusa para auto 
rizar la construcción de ferrocarriles donde los amigos 
del gobierno querían construir, Como resultado, la Ar 
-gent.na se convirtió rápidamente en un infierno ferro 
viario donde no menos de 21 compañías ferroviarias st 
disputaban los asuntos de aprorimadamente cuatro mi: 
ra de Personas . Esta observación de Ferns indica que 
donde lan o Es pla ra ue 
rtoqol dar! oli o los “amigos del gobierno”, 4 


6 Juan Pablo Oliver: A ista 
Esto Es, 10 de agosto de po ¿evolución del 90, Rev 
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ituían su verdadera f 
constitulan : ' TUerza na 
eso sino el Partido Autonomista Noa, no 


er 
Aun a la distancia, el roquismo del inte 
tenía a Una presidencia que a posar de 
“capitulaciones continuaba en línea zi 

énoca j 


rior sog. 
los errores 


inaugurada en el 80, Prosigue Oli 


«pificultades pa en los mercados financie. 
ros europeos uninas a causas intrínsecas argenti. 
nas provocaron el retroctamiento del capital inmi, 
gratorio 1! del canital monetario y luego su renn. 
triación. Hacía falta tiempo o tino, especialmente 
respecto del dinero pera aferrarlo y consustan. 
ciarlo al país como canital productor propio; así 
dejó de funcionar el «deus ex machina» propulsor 
de todo este progreso 7, 

Durante el curso de la crisis los velores ficticios 
de las tierras se vinieron abajo; la exportación 
mantuvo su volumen (Jos ingleses comían), pero 
perdieron su valor (los inrleses anrovecharon para 
comer barato). El oro huvó a sus nidos europeos. 
Los títulos de la Douda Pública se denreciaron: 
únicamente las »rcionos ferroviarias, en poder de 
los inversores británicos, nermanecieron firmes, 
cosa que no extrañará a nad'e, Los salarios perdie- 
ron su podor adauisitivo: las masas debían sopor- 
tar, como siempre, las consecuencias de la crisis”, 


El orisen del ránico del 90 se ligaba a la política 
de exportación de cavita'=s sobre el mundo colo- 
nial. bruscamente cortada ror la crisis cíclica del 
capitalismo mundial. La caída de los valores de la 
producción arsentina v la insolvencia fiscal, per- 
mitieron a la Banca británica duplicar el valor de 
sus inversiones. sin entrerar una sola libra más. 
La Argentina percibió arudamente su fatal depen- 
dencia. Al interrumnir Furopa sus nréstamos en 
1839-90, el país hacía frente a una obligación anual 


10 Ibídem. 


11 Rivero Astengo: Pellegrini, 
Megrini desde Europa escribía: 
omMPpoOnerse la plaza para las cosas argé ; , 
cial News, decia dle posslos! «El mercado sin novedad: 
la única noticia de sensación es que hace dos tino»” 
se ha presentado ningún nuevo empréstito argent2o” 


ob. cit., p. 214,*IL > 
. í empieza a - 
a E El Finan- 
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de 135 millones de pesos en concepto de AE 
de la deuda externa ”?. Servicio 


Juárez Celman fue elegido “responsable uni 
sal” de esta catástrofe a la que era lema e 
oligarquía porteña conspiró contra él y los histo 
riadores de todos los bandos —liberales, “izquier 
distas” y clericales— forjaron la leyenda nen. 
que aun lo envuelve. Era 


LA ARISTOCRACIA CONSPIRA 


La prenaración efectiva del folne del 90 estuyo 
asociada » un hecho simbólico: el »n'7a del valor 


del oro. El sobierno tenía necesidad del precios | 


metal nara resnonder a las exjicencios de los apra, 
dores enronens. Fsta angustia constituía un nod-. 
roso estímulo nara la alta cotización del product», 


El diario “La Prensa” escribía: 


>> 


“Todo el mundo se preocuna: el millonaria an» ' 


asiste al derrumbe de su fortuna, el comerciante 
que ve oscurecerse el camno de sus transacciones 
ar el obrero nue duda de la suerte de sus ahorros” ”, 
La referencia al ahorro obrera era. ror sunuesta, 


un recurso retárico del articulista, oblirado nor su | 


natrán a disimular la defens» de los millonarios 
v ariotistae en crisis. Pocos días después el mismn 
diario escribió: “A cnuen de la hraña de las titu!os 


han nerdido dos honorables cnahalleros. umo nbo- | 


ceda 31 otra nenernl, reatro millones de pesos... 
En la segunda rueda de la Bolsa se vio a un cs- 


712 Ferns. ob. cit., p. 412: “A nesar del constante aumen- | 


to de los fleto». durante los últimos meses de 1887 u les 
primeros de 1888, la administración del Central Araen- 
tinn los aumentó en un 36 % en el mes de julio. Los es" 
tahlerimiontne de Cañada de (ámo>» «eo auocinran, 1 
ave costaba más el flote de unn tonelada de grano hasta 
Rosorin nue deed» Pacario n Tivermol, Kn eu mensot? 
rresidencial. nl Connreso, Juárez Celman ya había cali- 
firado los fletes de las compañías ferroviarias com0 
«eraecionos criminales e intruas» y había declarado que 
la eernso> de material rodante amenazaba con causar 
o de millones de toneladas de producción expor- 
713 Cfr. Juan Balestra: j j ue- 
a: Li tra: El Noventa, Fariña editor, B 
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ur lágrimas en los o; 
rciante con > 508 0J08 cuand 
dor marcaba la cotización de 272 %> . el apun. 


la quiebra total. La oposición , 

o hacÍR sino buscar la primera pe que 
desatar sus furias contra el pobierno juarista ps 
familias “distinguidas de Buenos Aires y de h 
oligarquía bonaerense, los jóvenes aristocráticog 
de la ciudad virreinal que consideraban a los hom. 
bres del 80 y del 90 como a una “chusma proyin, 
ciana”, consideraron que su hora había llegado. 


La crisis del 90 cayó como un rayo Daralizante 
sobre esa sociedad norteña sumida en el placer 
repentinamente alzada a los gustos europeos más 
exquisitos; pareció de vronto que el país entero se 
hundía; pero.“el país” no jugaba a la Bolsa, ni 
tenía a su servicio mucamos de librea con botones 


.«de plata, ni frecuentaba las joyerías de la calle 


Florida, ni examinaba con oio de conocedor los 
rasos y las sedas importadas que el gran señor de 
Buenos Aires. entre jugada y jurada, o entre pa- 
rición y parición, aquilataba con sus amivas. Como 
por otra varte y al margen de esta aristocracia 
tradicional. esvléndidamente enriquecida por la 
marea crediticia y los altos nrecios agronecuarios, 
había surgido a la vida vública una feneración 
política e intelectual predominantemente provin- 
ciana y sin blasones bonaerenses —la peneración 
del 80—, el odio mundano se dirigió hacia ella. 


En su novela “La Bolsa”, Julián Martel dejaría 
Un boceto plástico de ese mundo cosmopolita que 
se movía en los entretelones de la crisis: aventu- 
reros de las finanzas y de la alta sociedad, chan- 
tajistas de frac, quebrados onulentos. bandidos 
galantes, anátridas y patreios. esmeculedores y Po- 
líticos 7, También la conspiración ganó sus Co- 
Tazones, 

obró 


La preparación del clima moral del golve br 
Carácter búblico con el llamado movimiento de e 
tertulias”. La iniciativa vartió del doctor Manúé 

Orostiaga, prominente dirigente católico, y al M 


Y Ibidem 
75 Julián "M A Bolsa, p. 14, Ed. Kraft, Buenos 
Aires, 1959. artel: La Bolsa, p 
pol 


G 


mo tiempo humbre vinculado a importantes acti. 
vidades eccnómicas. Fra en esa época President 
' del Panco de Consignaciones de Frutos del País, 
cuyo capital suscripto elcanzaba a se millones de 
pesos. Asimismo, el Banco de Crédito Real estaba 
en manos de los católicos, entre ellos Héctor Soto 
Emilio Lamarca, Pedro Goyena. Angel Estrada 
Accediendo a una invitación formulada por Goros. 
tiasa, un núcleo de destacadas figuras de la Dolí. 
tica y la sociedad aristocrática porteña se reunij 
en un banauzte “patriótico”, en el Café París. E 
propósito era convorsar sobre la situación nolítica 
y la manera de coordinar los esfuerzos. por en. 
cima de los partidos”, para luchar contra Juárez 
Celman. 

Asistieron, entre otros, José Manuel Estrada, 
Aristábulo del Vale. Pedro Govena, Manuel Láj. 
nez7. Bernardo de Trigoven. Leandro Alem. Fmilio 
Mitre 75 Señalemos ene si la nresenria de Bernar- 
dan de Trisoyen en el hananete antiinarista debe 
atribuirse a su condición de fran estanciero bo- 
naerense. estrechamente liredo al muerto v cuva 
tradición federal se va diluvendo con la transfor- 
mación del raís. la asistencia de Leandro Alem, 
junto al hermano de Mitre, no hace sino confirmar 
en menel denendiente de la burguesía porteña, vi: 
sible desde el 80. 


El banaucte fue la señal nara una serie inter- 
minahle de tertuliss donde ln: caballeros de vie 
prosania tamaban tá v hablaban de nolítica. Fl 
seneral Mitre se incornoró a Jas reuniones. Con f 
Jo hicieron diversas fisuras vinculadas a las act! 
vidades bursátiles, enves fortunas v especulaciones 


nelieraban con el ascenso del oro. Ta erisis. 18105: 


de atenmarse, se evtendía, Fn uno de los salon* 
de la Rotisserie Mercier, un gruno selecto de h 
“jeunesse derée” de Buenos Aires. constituía al fin 
un club rolítico: Marcelo de Alvear, Rufino de 
Elizalde, Aususto del Pont, Emilio Gauchon, 

mulo Naón, Octavio Pico, Luis Mitre, formaban $ 


78 Luis V. Sommi: La revolución del 90, p. 8% Y 
Monteagudo, Buenos Aires, 1948. 
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elenco inicial. Esos apellidos indicaban pOr 
mos el origen oligárquico de sus miembros tr is- 


En esas circunstancias, un núe] 
t+electuales afectos a Tmárez Cel 
festar sn adhesión al Presidente de ]a Renúblin 
por medin de un banouete. La onosición llamó 
esta reunión el banquete de los incondicionale, A 
nera es justo decir aue fisuraban entre ello Te i 
intelectuales y escritores jóvenes más a 
de su tiemno, cosa que no ocurría con Ins “tre. 
men” v elerantes de la oposición norteña más 
versados en trailers y vesuas anglo-normandas que 
en ideas generales, Al banauete de las “incond; 
cionales” asistieron, entre otros, Osvaldo Mamas 
co. ane fuera luego ministro de Justicia e Tnstruc- 
ción Pública en la segunda presidencia de Roca. y 
el más grande orador narlamentario de su gene- 
ración; el poeta Lennoldo Díaz, el entrerriana José 
S. Alvarez, inmortalizado luero como Frav Mocho, 
uno de los escritores arsentinos más notahles de 
nuestra historia, Telémaco Susini, Tiness Avarra. 
far»v, Marco Avellaneda, Osvaldn Piñeiro, Tomás 
de Vevoa. Paul Groussacr. Juan Balestra (antor del 
brillante libro sobre el 90) y Ramón J. Cárcano. a 
evien se indicaba como sucesor de Juárez 
Celman 72, 

Según puede observarse, estos ióvenes eran hijos 
de inmisrantes. vrovincisnne pobres o serundones 
de familias tradicionales del interior venidas a me- 
nos. ¡Cómo no merecer el desprecio y la hurla de 
los buenos catadores de vinos de Buenos Aires! 


Ta realización de este homenaie al presidente 
orizinó la vublicación de un artículo tonante de 
Francisco Rarroetaveña. joven admirador de Alem, 
Que insertó “La Nación” bajo el titulo de “Tu auo- 
que juventud — En tropel al éxito”: de su rener- 
cusión fulminante el autor resultó el primer 
Sorprendido 7%, Fl artículo en cuestión era Una An- 
tología de lugares comunes y de flores retóricas 


* Francisco A. Barroetaveña: Origen de la Unión Cí- 
PS de la J anexiud en Lo Revolución del 90, p. 19, Ed. 
e Buenos Aires, 1940. 
Cfr. Balestra, ob. cit. 
arroetaveña, ob. cit, p. 22. 


eo de jávanes in- 
man decidió manj. 
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que ya ni Mitra em>!ezba. Pero curtió ol efan, 
buscado por la oligarquía en acecho. Esa fue la 
señal para la aparición pública del movimiento 
antifuwrista. Por su parte, el oro seguia brniag. 
blemente su alza. Fue así como los especuladores 
se hicieron revolucionarios. 

Al día sirsuiente de ver publicado su artímo, 
Rarretaveñe. que cra un modesto abocado de en. 
burbio reción erránodo. resihió vna visita mora, 
reda. Los señores Cor!os Zuberhíhler v Carlos P 
Viéela veníon en pembre de nósicos influvontos qa 
la Rolsa de Comerrio de Broras Altres a ofrenaa 
un bananeta en su homenaie. Ta desesneración qa 
los aciotistas los evaha a mezelorce con los “onza, 
padrones de A ler”. Dicha demostración So fran, 
formó en un acto público cue d* vía ser el Drimos 
naso en la fundación de la Unión Cívica de % 
Juventud. 

Fl 19 de setiembre de 12%9 se realizaba un ro tin 
en el Frontón Florida. Allí se recibieron nue, 
adhesiones: Celedonio Bunre. Niectás Avallanega 


Leonardo Pereira Iraola. Francisco Pereda, Belisa. | 
rio Huerso, Feline Martínez de Foz. Alfredo Avor. 
za. Apellidos distinguidos ro faltaban, aunaue m | 
movimiento patrocinado nor ezballeros semej=ntes, | 


pese a la inclusión en la nómina del joven roédin 
Juan B. Justo, no pedía »svirar a la represenia-tón 
de las “masas non:ulares”. 


El general Mitre excusó su inasistencia al mitin, | 
pero envió una certa con esnirituales Íresos sobre | 


118) 


“el despotismo” y “a corrupción”, teria enyaz vo 
riaciones fueron ejecutadas en la tribmina nor Bo- 
rroctaveña, Torino v otros. Finalmente habló Alan, 
que había promovido el acercamiento con el 
intransigente partido católico, a pesar de su lis” 
ralismo ardoroso. Para atreerse a sus nuevos alio- 
dos, el tribuno aludirá al “culto bastardendo”, se- 
ñalando así la lev de metrimonio civil dictada por 
Juárez, y evocará las legiones qu» m'risron en f 
Paraguay, lúsubre homenaje a Mitre *. Ios catre 
licos no estuvieron ausentes: el tribuno enntecicar 
Pedro Goyena dijo las frases que la ocasión ree 
ría. Tres cosas unían tan sólo a sectores tan dife 


80 Balestra, ob. cit., p. 86, 
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der 


s: la quiebra de los es 


nte s ; Peculad 
SmO, el odio a Juárez Celman. a SU Porte. 
orador en po Goyena trazaría yn 2200. 
rato insinuante S ño má 
arde un re . le y secreta Más 
ler del farñoso general: “Mitre no os demole. 


ni mucho menos. Parece un pensador q Pensador, 
cuando se lo compara con el doctor oa nguido, 
doctor don Valentín Alsina; el Primero 2000 o el 
convencido, estanciero y abogado a la o ocalista 
rizonte político, y persuadido de que o si 
estaba contenida en la plaza de la y; epública 
o demás era una estancia; el se 

sados de la Ley española, pda un abogado 
encorbatado, solemne, de hablar sentencios cto, 
acariciaba con delectación la idea de organi y que 
nación, en que Buenos Aires fuera la A una 
todo. Al lado de tales individuntidades el A y el 
brillaba con insólito fulgor. En esta relatividad, y 
halla el secreto de su prestigio y de su vopularid se 
inextinguible”. Pero estos retratos diseñados. es 
conocedores, ya son daguerrotipos y se encuentran 
olvidados en los archivos. El texto citado no fue 
cublicado en vida del autor. Fue encontrado entra 


sus papeles póstumos ublicado A 
La Biblioteca, en 1896, tomo L por Groussac en 


La organización de est» movimiento por los jó- 
venes aristocráticos suscitó ccmenterjos irónicos en 
los diarios oficialistas, entre ellos el “Sudamérica”, 
que dirigía Balestra, órgano calificado a su vez por 
la Unión Cívica de la Juventud como redactado 
por “chusmas de malos antecedentes”. 


Esto de “chusma” ya lo teníamos oído en ochen- 
ta años de historia; pero será un dicterio que vol- 
veremos a escuchar, Una fuente insosnechable en 
la materia, el doctor Juan Pablo Oliver, ha escrito 
al respecto: 


$ . 
hi “Releyendo aquella nómina juvenil opositora, 
esulta indudable que pertenecía al más puro pa- 
quciado, a la clase superior o «élite» tradicional 
gente; pero cuyo patriotismo y desinterés era 
MPTO0pio de ser puesto en solfa. Estos jóvenes 
ueron vinculados por los líderes católicos José 

Cnuel Estrada y Pedro Goyena con hombres de 


“yor envergadura política y surgió así la di 
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Cívica, cuya dirección le fue ofrecida al Jener 

Mitre, que no la aceptó. Entonces se constituyó al 
Comité Ejecutivo constituido por Leandro Ale a 
como presidente, Bonifacio Lastra y Mariano py” 
maría, como vicepresidente y Manuel Ocam e 
tesorero, todos porteños de cerrada mentalidad 


conservadora, denominaciones partidistas actuales | 


aparte” *, 


Con ligeros cambios, estos mismos hombres de la 
Unión Cívica habrían de integrar, en el plan cons. 


pirativo del 90, el Gobierno Provisional. Era una + 


anticipación de la Unión Democrática de 1945 y 
si se prefiere, de 1955. j 


Los. documentos, artículos, discursos y libros de 
memorias publicados sobre la Revolución del 90, 
atestiguan de manera concluyente dos cosas fun- 
damentales: la primera, que fue un golpe típica. 


mente porteño, sin que ningún hombre destacado, ' 
ni fuerza alguna representativa de las provincias 


figurase en los elementos dirigentes, ni en las ma- 
nifestaciones públicas que precedieron al motín *, 
Segunda, que el tema dominante de la oposición 
“democrática” a Juárez Celman en las vísperas del 
90, no era sino lamentarse, como dice Oliver, del 
“descrédito en que había caído el país ante los ca- 
pitalistas europeos y los perjuicios que acarrea- 


—-_——_—uo our 


rían a las fortunas privadas los despilfarros y de- : 


saciertos financieros del gobierno”, 


Señalemos la unanimidad con que los historia" | 


dores de todos los sectores políticos juzgan a la 
revolución del 90 como un enfrentamiento entre 
el pra y la oligarquía, La “Revista de Historia, 
N9o 1, 1*- trimestre de 1957, ofrece una antología 
de este pensamiento banal, profundamente porteño 
y mitrista, Casi todos sus colaboradores son víctimas 
y autores, a la vez, de la impostura general qué 
rodea al 90, y que se deriva, como es natural, de lá 


incomprensión del 80, Radicales, liberales a 595 


51 Oliver, ob. cit, 
ne perorces ranchos restantes, i "luyendo la provinci 
e Buenos Aires, no se movieron sino pára pone” 


armas tropas en quxili 7 » López 
Cepeda, ob. cit., p. 239. del gobierno nacional 
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32 “Fue, sin duda, una revolución porteña puesto que | 


cipayos decesos sust católicos o críticos 
dependientes , los publicistas de la menciónada 
se rten de un supuesto básico: 
revista Pi a : co: la revolu. 
ción del 90 derribó a un gobierno estéril y aborre- 
cible POr múltiples motivos. ¡Qué extraña coinci» 
dencia! ¡Qué feliz casualidad! Andrés R. Allende 
iuzga a Wilde “cínico Y descreído » Luis V. Sommi 
afirma que el 90 fue “una manifestación de defensa 
de los intereses populares y nacionales, negados y 
traicionados por el gobierno oligárquico ; Ataúlto 
érez Aznar, fuera de sostener la cándida idea de 
ue “el capitalismo es hijo del ahorro”, añade que 
los “gobernadores del interior que invocan la de- 
fensa del federalismo para imponer a Roca”, sólo 
lo hacían para “el tranquilo disfrute de sus privi- 
legios de satrapía”, y que la revolución del 90 as- 
pira a crear “un movimiento que se coloque por 
encima de los conflictos confesionales o de los in- 
tereses de clase, para unir a todos aquellos ciuda- 
concepción ética de la 
también radical como el 
anterior, no es menos ético y rocambolesco: “la 
revolución del € 
el pueblo argentino hace en defensa de sus liberta- 
des”, y se refiere luego 
e nal rn 
Emilio F. Mignone, catolico, z 
“la tnión Cívica, en contraste con el régimen, pose- 
yó siempre un matiz menos 
respeto por la Iglesia”; R 
igualmente radical, reitera: 
proceso regresivo de nuestro fed é 
alude a la “filosofía que todo lo finc . 
materiales... y... enervó la contextura N 


la República”; en fin, un resumen eólicos y 


misma “Revista” declara al final: 
liberales de verdad serán adversario 
sistema”, 
Esta papilla ideológicamente De ha. 
ecadencia intelectual de izquierda Y los viejos 
la política argentina. Si la caducidac Aa 
Partidos no ofreciera pruebas ms para 7 
SO se probaría por esta indigencia 
el pasado. il 957 
¡Y lo que acabamos de leer se € de 


s naturales del 


y 


serib 


4 
La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 


www.labaldrich.com.ar 


| 
| 


qna 


La música de fondo estiba compruosta 
“libertades públicas conculcadas”, la “ruina po 
del país” y los “derechos del bueblo”, género 
el que Alem y Mitre no admitían competido 
Los clericales, en plena furia, decíon nor bora 
Navarro Viola, refiriéndoca s1 sobiorno de Juáre 
que “su Dios es el vientre”. Para iluminar la e 
menda dictadura de Juárez Celman, baste dd 
oue de los 34 veriónicos que an-recían en Buenos 
Aires, só'o dos de ellos lo -poyaban; los 32 restan. 
tes lanzaban cada día oleadas de injurias, sar. 
casmos y calumnias personales. Las revelaciones 
reales o supuestas sobre la vida privada de los 
ministros, se servían con el dessvuno de cada ma- 
ñana. Las predicciones siniestras, aludiendo a la 
catástrofe que se cernía sobre el país, habituaron 
el paledar pública, Ya se sebía quién era el cul. 
pable; se imponía ajusticiarlo. 

El candidato oficial a la presidencia era el joven 
cordobés Ramón J. Cárcano. ¡Otro cordobés! Esto 
dio motivo a la Unión Cívica de la Juventud para 
demostrar una vez más su carácter “popular” y 
“democrático”. Entre otras cosas peores, Cárcano 
fue llamado “jovenzuelo advenedizo levantado de 
la nada... rodeado de una rolea de advenedizos 
ensoberbecidos...”**, La juventud elegante se dis- 
ponía a salvar al país. 


POr lay 


EL APOSTOL DEL CREDO 


El movimiento cívico había conmovido a la ciu- 
dad hasta sus cimientos. La prensa opositora arro- 
jaba combustible a la hoguera; el oro subía impla- 
cablemente, al tiempo que frecasaban todas las 
medides de la slouimia financiera ensavadas po! 
los ministros de Juárez para conienerlo. Por lo de- 
más, no se trataba tanto de que el oro subiera, sino 
más bien de que viajaba, cuidadosamente depos!- 
17: en las cajas fuertes de los vapores ingleses 

La desesperación de los agiotistas se había to! 
“nado místic:. La maldición del oro se fundía €N 


. $8 Rivero Asteng:: V. rb, cit. y Miguel Navarro Vi0l, 
Ed. Kraft, Buenos A.-es, 1947. q. 


* Rivero Astengo: J.¿rez Celman, ob. cit. 
232 


ms ados espiritus esn 1 A 
-onturbados espiritus con la maldio:; 


us EN 
Eb en la fisura pañaMmzarte de! P; el 
ost: extrana Povo.ucion, el moroso e pa 
yor Víura que cn niisuna otra de nuestra hist do 

head 70) 2 ra aistoria 
Lo: quebrados se abrazaban a la ética como a una 


suse incia mágica capaz de corjunar el rayo 


“L merciartes alarma: ; 

: bea se el Gobierno e ib o Ja no tenían con. 
fianza en el - € 10an a casa del general 
Mitre a pedirle consejos. El gobierno oligárquien 
que nunca contó con apoyo del pueblo, entonces 

erdió la confianza lasta de los terrotenicntos pp 
naderos, comerciantes y banqueros”, escribe So 
mi con toda tranquilidad *. La Unión Cívica de Ja 
Juventud decide convocar z otro mitin el 13 de 
abril. Esta reunión debía scr el punto de partida 
de una unificación de todas las fuerzas políticas de 
la ciudad porteña contra cl juarismo. Al elociar 
a estas fuerzas, el mismo autor desnuda sin pro- 
ponérselo el verdadero significado de la coalición: 
“Buenos Atres, cabeza y corazón de la Remública, 
era el centro de resistencia a la oligarquía. Ni 
Roca ni Juárez Celman jemás contaron con cl 
anoyo del pueblo de la Gran A'dea”*, De poco 
sirve este marxismo mitrista para comprender la 
historia nacional, según se ve. 


El Frontón rebosa: la muchedumbre es impo- 
nente. “Al' están la tradición, la banen, la univer- 
sidad, la prensn, el foro, los clubs sociales, hasta el 
clero, Hay, además, bajo la superficie, un «gran 
dolor que lastra las eferveszencias de la suverficie: 
son los millares de propietarios, bolsistas y comer- 
ciantes en vías de arruinerso: menos que la ri- 
queza a perder, los escuece la perspectiva de no 
poder pagar sus deudas: salver el crédito ha sido 
siempre una obsesión argentina. Una buena parte 
son extranjeros, pero no se los distingue: tienen po 
M:'smas pasiones: la tierra los ha renovado” ”. ES 
Cudoso que la pesión de pagar deudas sra una ps. 
sión de banqueros y agiotistas, arsentinos 0 9A, e 
todos modos tamnoco el raro jacobinismo reinan 
€ra usual entre financieros. 


$5 Sommi, cb cit 106. 
1 Ibid, Pp. 96. 
Balestra, ob. cit., p. 66. 
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El acto se abre de modo espectacular. Entre 
masa inmensa de damnificados, penetrado de 
lirio cívico, avanza hecia la tribuna el orador de. 
sico de Buenos Aires, diríase Buenos Aires de 
hombre, su profeta y encarnación misma. cho 
neral Mitre abandona su gabinote de estudio, don 
de masacra en sus libros a los gauchos que un de 
masacró en la realidad, para incorporarse a] dolo 
público. Ñ 

Mitre se quita su chambergo emblemático, “py 
talla una ovación y toos lo imitan, descubriéndose. 


ia” 


Su primer gesto confirma al dominador de my. ' 
chedumbres: «Orden Gencral», dice con voz re. | 
sonante e imperiosa: «Todos cubiertos, menos el | 


orador que se dirige al pueblo soberano, ausente 
en los comicios, pero presente aquí» “3. El famoso 


fraseólogo se encuentra en su elemento. Ambiguo, ; 


enfático y de un lirismo humoso, el caudillo por. 


teño conoce su público y no yerra jamás. Com. | 


prende claramente que ha. llegado la hora de 


cobrarse la derrota de 1330. Después habla Barroe- 


taveña, el hijo espiritual de lem; abogado entre- 
rriano, joven y humilde, está deslumbrado por su 
repentino ascenso a las altas cumbros de la polí- 
tica, Es el verboso introductor de Alem entre la 


juventud; está imbuido de las escenas tumultuo- | 


sas de la Montaña y la Gironda; lleva en el pecho 
una “revolución francesa”, observa irónicamente 
Balestra. 


-Y aparece, por fin, en la tribuna, entre las acla- | 


maciones de un público trastornado, Leandro Alem. 


El hijo del mazorquero, el caudillo de Balvanera, ' 
amigo de carreros y doctores, con el sombrero UN | 


poco ladeado, signo quizás de su guapeza jamás 
desmentida, es el hombre del centro y del subur- 
bio, apóstol de un nuevo credo. Está allí, en el 9, 
y como antes y después del 90, estará siempre Cel- 
ca de Mitre, aunque guardando su soledad org: 
llosa, en la misma línea fundamental. Era “sul! 
y sencillo hasta la enfermedad”, dirá más tarde 
Barroetaveña, su sincero devoto: “hacía versos » 
amor, lloraba en los velorios; daba su sopa sin pe" 


$8 Barroetaveña, ob, cit., p. 70; Balestra, ob. Cit., P- ni 
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sar en sí mismo” *. Ha tenido duelos; ] 
guerra del Paraguay; es pobre au te Uchó en la 
a la federalización de Buenos Mirra Se Opuso 
arece un monje laico de la acción. Romá 
toda su política y Sus arrebatos dd. Ss 
con los intereses de Buenos Aires, El pe 
nido de su arenga está en relación pen Chi 
“Con patriotismo no se pueden tener Pi Política: 
a pares, palco en todos los teatros Y front. Pe 
se puede.andar en continuos festines y Ala no 
no se puede regalar diademas de brillantes qe 
damas, en Cuyos senos fementidos gastan ke da 
y las fuerzas que debieran utilizar en bien de la 
atria o de la provia familia”, (Prolonoados an! > 
sos) ". La pera militar, el poder magnético del ilu, 
minado, su apostura de orador, su emoción ue > 
transmite, todo en Alem cautiva a su público ne 
exige algo realmente milagroso para MISS ña 
la bancarrota. El caudillo popular, después de las 
palabras desmayadas de Mitre, que otea en el ho- 
rizonte su candidatura presidencial, ha electrizado 
los espíritus. Al disolverse en la tarde, desnués de 
tres horas de copiosos discursos, la manifestación 
conserva en sus oídos las últimas nalabras de Na- 
varro Viola, el orador católico: “La crisis no es 
ministerial sino presidencial: lo renito, lo repite el 
país entero, que maldita la esperanza que tiene 
de que el oro baje, si el Presidente no haja con 
él”%. La conspiración ha creado su clima en la 
calle y los porteños ya tienen su fórmula. 


QUIENES FINANCIARON EL GOLPE DEL 90 


La contrarrevolución del 90 fue la réplica oli- 
gárquica, con sus inevitables aliados “de izquierda”, 
a la revolución del 80 realizada por el nacion 
lismo democrático y la nueva generación. Es e 
alto interés histórico y político saber quiénes > 
hanciaron el golpe: aún en nuestros días se Pel 
tende fijar en esa fecha el acta de pin d 
radicalismo y de la democracia argentina moc22*? 
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« ., , . ” 
La “unión democrática del 90 estaba forma 
por banqueros, asiotistas, terratenientes, ppt 
ciantes, importadorss, jóvenes asesores de enel 


destos como Leandro Alexa, a ouíenes sus alía 
mitristas llamaban por lo bajo “i¿o q 


ro” o “Robespierre de Balvanera” y 
zcban en sus maniobras ”, 


En el trabajo ya citado, el dozter Oliver explie 
claramente cómo £e financió 12 contrezrevolución: 
“Los fondos necesarios, relalivamente cuantiosos 
fueron arbitrados por el tesorero de la Unión C;. 
vica, don Manuel A. Campos, ex presidente del 
Banco de lr: Provincia, avien obírmvo los princinale 
aportes, además del suyo propio, de su cuñado el 
banquero Heinmendhel y de su vadre, ex candidato 
derrotado a la presidencia, cono rival de Juárez 
Celman; del banquero Ernesto Tornsguist, en cuya 
casa se efectuaron varias reuniores al efecto y de 
los señores Juan José Romero, Leonardo Pereira 
Iraola, Félix de Alzaga, Torcurto T. de Alvear; el 
doctor Carlos Zuberbúhler apcrtó el resultado de 
una colecta que tomó a su cargo, y el doctor Mi- 
guel Goyena el de un anorte innorsinado que iró- 
nicamente se anuntó como el del señor Juan, quizá 
por las iniciales” %, Talos fueren los financistas 
de un motín que ha tenido “buena prensa” en nues- 
tra literatura histórica, renvente por lo general a 
entusiasmarse con las revoluciones verdaderas. 


Como la historia es esclava de la política (aun- 
que los historiadores lo nicruen), no es por simple 
accidente que una “revolución” financiada por la 
Bolsa de Comercio, los gona*oros y la binca haya 
sido presentada, sobre todo durante la “década in- 
ame”, como un heroico asalto a los bastiones de 
la oligarquía y el Unicsto *. Pora los que suponen 


a OS 
- MUzOrque. 


al que utili. 


92 Gálvez: Vida de Hipólito Irigoyen, p. 35 y SS. Ed. 
Tor, Buenos Arics, 1951. 


93 Oliver, art, cit, 


91 Gabriel del Mazo: El radicalismo. Ensayo sobre SU 
historia y doctrina, p. 13 y 14, Ed. Raigal, Buenos Aires, 
1951. Este autor afirma “La Revolución del 90 edvin0 
cumo rección moral contra el sensualismo desbordado » 
interpretación rasical primero y tradicional después, que 
es manifiestamente inexacta, 
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eescribir nuestra Prtomia e 
ción de eruditos, este hezho elemental proboria 
n e los intereses cconómicos no sólo encuentran 

olíticos a su servicio sino también hise 
“independicntes”, qn 


3 una Mera cheti. 


Celman se produjo e de julio de 1299, Estalló 
2” pleno centro de Buenos Aires. al sublevarco 
p< batallones da fuarnición en la Canital. F] brote 
de puerra civil en medio de la ciudad nrodujo uma 
olarma general. Inmediatamente siroicron media. 
dores. vrobah!l>mente bajo la insvirarión del pm. 
neral Roca, que aunque alejado nolítir-rirnta 4-] 
gohierno Y seguramente plentando la erída de Juá. 


rez. se colocó en ese momento a su lado para aro. 
yarlo frente a la oligarquía, y tembién para do- 
minarlo %, 


El solve era tínicamente porteño: la sed de re- 
vancha por la federalizsción del 80 subsistía; el 
odio al provinciano se avivó con la crueldad de la 
crisis y la inminencia de la sucesión presidencial. 


Pero si el interior y tado el Eiército permanecían 
fieles al gobierno nacional. Montevideo, en cam- 
bio, estaba con los revolucionsrios. Esa ciudad- 
puerto, al igual que Buenos Aires, era una plaza 
fuerte del comercio imperialista y su clase media 
demnestra hesta kov. junto a la pequeña hurene- 
sta norteña. una enricsa jneptitud para acomirr 
una conciencia racionel, FJ ministro orerntino e 
el Urusuav, cuvas masas blancas v federales de la 
campaña obrervabsn con desconfianza el golne, 
escrihía an Imórez Celman: “Debo informarle qe 
la población de Montevidro. er su inmensa mao 
ría, por no decir en su totalidad, esta de sj sad 
los revolucionarios. El cor ierno del pad pde 
ra ha dado pruebas inemmívocos de bi pr: 100 
diendo lo que amuí se rrowectedo e cd 
envío de dos buques corgados con pin Al ep 
ciones: 290 Embarme de nimerosos dp pro de 
los rebeldes: 30 Manifestaciones públicos e” 

Revolución” *, 


ob. cit, P. 441. 


% Rivero Astengo: Navarro viola, op, cit. 


% Rivero Astengo: Juárez Celman, 257 
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St 


La influencia ideológica predominante en 
tevideo es patrimonio secular del imperia]; On, 
“democrático”; para guiarse en la polític is 
tina bastará saber qué piensa la “democracia 
guaya”: el método es infalible y tampoco La 
en el 90, Casó 

La lucha fue breve. Carlos Pellegrini, 
dente y hombre estrechamente asociado a Ro 
fue el aJma de la represión militar, Todo e] pe 
cito argentino sostuvo al gobierno de Juárez o. Pen 


A argen. 


Vicepregj, 


la crisis financiera hacía furor y Juárez Celman | 


carecía de base para seguir en el fobierno, 
éxito de corrillo la frase de Manuel Dídimo Piza 
rro, católico de Córdoba: “La revolución está ven. 
cida, pero el gobierno ha muerto” 9, 


La renuncia de Juárez contribuvó a desarticular 
las marinhras de la olicaravía norteña, Al voltear 
al presidente. la reacción clericol-mitrista obtuvo 
un triunfo mediocre: la seneración del 80 eonti. 
nuaba en el timán en la versana de Carlas Pela. 
grini. Si el insriemo como tal había caído, si la 
candidatura de Cárcano se había volatilizado entre 
la pólvora de los enrnentros callejeros. no era me- 
nos cierta que el ohjetivo central de la conspira- 
cián hahía fracasado. Fl homhre más influyente 
del Pertida Autoramista desnrás de Roca, nasaba 
a ocunar la procidencia. No se le ocultá este herho 
al clern. ni » las fuerzas coalivadas. D'Amico oh- 
servará ana “el nuehlo no concurrió a la revolu- 
cián, sen nor indiferencia, sea vor temor, sen nar 
desronfian>n, Nasatrae rreemos ave na coneurrió 
porne *e dio al movimiento un marcado enrácter 
mitrista” %. 


97 El fobierno de Juárez Celman llamó a la capital a 
varias unidades del interior. El ministro de Guerra, Rt- 
neral Levalle, dominaba ampliamente al Eiército. ex 
cento varte de la srarnición porteña. El órgano mitrists 
“Lo Nación”, refiriéndose al predominio militar del £% 
bierno, decía: “No tenemos oro, perro lo que es acero....: 
V. Rirardo R. Caillet-Bois: Presidencia de Miguel Ju: 
rez Celman p. 331, t, 1, de Historia argentina contemp0” 
pm Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires 


ho ri ob. cit., p, 222. la 
'Amico, ob. cit., p. 286, Personaje singular de 
política bonaerense, D' Amico escribe amargamente e 


Tuvo | 


arecida la presión mora] 

De ladores y ganaderos habían er los bolsi 
ear Ja movilizeción política contr 
e Barroctavena, “revolucionario del 90” a 
Tiza amargamente el movimiento frustrado: “En 
triste confesarlo: el pueblo se lanzó contra el go. 
pierno del doctor Juór 2 Celman Alistándose bajo 
la bandera reaccionaria de la Unión Cívica, menos 

or amor de la libertad que por salvar sus litera. 
ses económicos, menos por defender sus derechos 
que por conservar sus propiedades” 10. Todo es 
equívoco en esta frase: reaccionaria” sería la ban. 
dera de la Unión Cívica, y “pueblo” el que intentó 
salvar sus propiedades. 

Pero es muy claro su sentido y nada puede agre- 
garse al resnecto. 

La noche de su renuncia, el doctor Juárez Cel- 
man cenaba solo en su casa de la calle 25 de Mavo 
549 —hoy un caserón vacío v nostáleico— cuando 
aleunos prunos de manifestantes recorrían la ciu- 
dad festeiando su caída. “Yo se fue, sua se fue, el 
burrito cordobés”. eritaban. Toda la soberbia mione 
del localismo porteño se encermba en el refrán. 


stas, 
reado para fa. 
a Juárez, Fran. 


argentinos sufrirán crisis sucesi- 
día “en one los usureros del otro 
dos sus ferrocarriles, de 
telégrafos. de todas 


la obra citada que los 
vas hasta ave llegue un 
lado del mnr sean dueños de to 


todos sus ferrocarriles. de todos sus a 
sus arandes empresns. de todas sus cédulas y de las cin 


puenta mil lemas ame los havan vendida a vil q. 
Cuando + tenaan más biene- are entregar en pago irén 
pezarán a entregar las rentas de sus pananes. ps per- 
con entregar la administración de. od la ocupa 
mitirán, para carantir esa administract nt . sobre sus 
de su territorio, u concluirán por ver qa udalosos rios, 
ciudades en sus vastas lManuras. en sus cau io que Dro* 
en «1 altísima montaña. la bandera del mmoa, esclavizado 
tene la libertad de Inglaterra, pero ás fuerte Y 
al mundo con la libra esterlina. cadena, e haya usado 
sequra que el grillo de acero más pesado qu 
Jamás ningún tirano”, p. 15 Jación 
100 Balestra, ob. cit. A este respecto y evolución, 
con el carácter “popular” y “nacional rociar la revo- 
ristóbulo del Valle (esforzándose por fis inevitable: el 
Ución del 90 decía: “La revolución era e 
aís la reclamaba a voces; el comercio $0 a 
por la esperaba con anhelo: o ta 
-q Typorizaban explícitamente”. V. B2 
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Así vengaba Buenos Aires en el 90 la 
cional del 801%, victoria ra, 


La caída de Juárez Celman y la pre 
Carlos Pellegrini, si bien alivió la tensión ml de 
no conjuró la crisis. El oro continuó subieng tia, 
fortunas se deshacían cada mañana. Todo el 


ma financiero se gangrenaba. 


LA POLITICA DE PELLEGRINI 


Pellesrini fue en el autnnomismo naciona] a 


nexo entre Buenos Aires v Roca, alianza nod 
que viviá tanto como las hases sociales del Toquis. 
mo. Pellegrini era hijo del incveniero italiano de 
mismo nombre, precursor de la industrialización 
artista. mublicista, nersonalidad rica y comnleja 
Carlos Pellesrini, con su fran vozarrón, su atlética 
energía, su versación raha] de Jos problemas de po. 
bierno, suplantó al débil Jivárez Celman, convir. 
tiéndose en presidente de la Renública desmnés del 
90. No se le ocultó a Pellegrini que la razón fun. 
damental de la crisis aque cestivaba de reflejo al 
- país, era su excesiva denendencia del crédito ex 
tranjero y el carácter elemental de su economía, 
puramente asrícola-zanadera. De ahí nue, en per- 
fecto acnerdo con su ministro de Hacienda, el 
anciano Vicente Fidel T.ónez, historiador y adver- 
sario de Mitre, concibiera la creación del Banco 
de la Nación. 

Fundado en 1891, dicho Banco debía cumpnlir, en 
el pensamiento de su inspirador, la misión de pro- 
teger con su política crediticia a la “pequeña ¡n- 
dustria”, gremio que “no ha merecido hasta hoy 
gran favor de los establecimientos de crédito y q%* 
es, sin embargo, digno del mayor interés”, decís 
Pellegrini en su mensaje al Senado **. 


El Banco de la Nación, creado con tales propósi- 
tos, corrió la suerte general del país, invirtiendo 
su orientación inicial hasta convertirse en UN ór- 
gano de la actividad agropecuaria y comercial 


desinteresándose de la industria, en fomento de Y 


101 Sommi, ob, cit., p. 234. 
102 Pellegrini: Obras, p. 98, tomo V. 
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el había sido fundado. Mo hubo un P 
arios. de Ya misma MANTA 11 
ansforraneión cimilar 2 In da a 


ellegrin;, 
l le Rora sufrió 
| mais vertininoe 
Protrerin. 
€ Un ínti. 
Curso a la 


), par, 
pa , a e 
tornar, en los años nostreros, a una enérgica poh 


nist 


” 108 4 


jeras 

Alizdo norteño del roquismo, Pellegrini dio una 
expresión clara de las fuerzas económicas que sus- 
tentaban esa alianza. En un discurso oronunciado 
en la Cámara en 1895, afirmaba: “En la República 
Argentina existen dos tendencias y casi puede de- 
terminarse ln región territorial sobre la cual actúan 
una y otra. Hay un partido que tiene asiento en 
el nmequeña esnacio que rodea la Plaza de Mayo de 
la Conital Federal. u hau ótro rortido que tiene su 
asiento en tordo el resto de la Nación. A un partido 
vodría llamarle comercial; al otro lo llamaría in- 
dustrinl, A cada instonte se revelan las distintos 
tendencias de estos dos nartidos. Uno de ellos es 
enermian declarado del Banco de Estado, del Banco 
habilitador, Sólo cree en el Banco varticular; el 
Otro prefiere o tiene simvatías por los Bancos de 
Estado y por los Bancos habilitadores; uno es ¡en 
trario a toda protección y quiere la libertad 0 
soluta del comercio; el otro exige la pa 
do condición indisvensable para el desarrollo «e 
Us industrias nacionales; uno es contrario U pt 
0"que sea emisión en cualquier forma, cast ÑO 
So de la palabra emitir; el otro no es poseo pre- 
pa estas emisiones, según la forma elsa, el 

mien; uno se preocupa del oro en 10 


"9 Ibídem, p. 439, tomo IV. 


7 L— 


otro se preocupa más del valor de los 
a : frutos del 


Véase en la transcrinción anterior la e 
larización de las fuerzas: de un ládo e] 
metronolitann y del otro el roquismo nac 
1899 Pellegrini vuelve sobre el tema, señaland 
el panel improductivo de la bureursía comerla 
portrña. sostén del mitrismo: “La valorización qn 
panel produce crisis más rávidas y aqudas que el 
desvalorización. Creo, señor nresidente, que er + 
tas cuestiones, en estas luchas económicas que y 
inician, se nresenta la lucha ma marecida a 1a + 
que se inició nuestra lucha política. De un lado la 
Nación; del otro lado, intereses radicados en estr 
Conital: con esta enormo diferencia, señor presi. 
dente, que esta vez el límite no es el Arrown del 


mitrig 
lona]. Íp 


en es. | 


Medio, pues forma narte del lado de la Nación la | 


rica nrovincia de Buenos Aires. La lucha que se 
entabla es entre los aque trabajan uy los que no pro. 
ducen; entre el país entero y un aruno de esnec». 
ladores, apoyados por la prensa metropolitana” 1%, 


Más tarde vrecisará su pensamiento con resnecto 
a la vrotección industrial: “La annadería » la onri. 
cultura son dos arandes industrias fundamentales, 
pero ninauna nación de la tierra ha alcanzado la 
cumbre de su desarrollo económico con sólo estas 


dos industrias... Todas las aspiraciones en los he- 


chos son proteccionistas... 


cir abundancia como ocasionar miseria” 1%, 


y la agricultura la | 
ganadería son industrias precarias, pueden produ | 


Fn 1892, Carlos Pellesrini y sus amigos Torn- | 
quist y Casares concurrieron a una fiesta vistien- 


do trajes, zapatos y sombreros confeccionados con 
materias primas y mano de obra argentinas, desa- 
fiando así el arraigado prejuicio semi-colonial con- 
tra la industria y capacidad nativas *”. 

La figura de Pellegrini ha sufrido una deforma" 
ción retrospectiva, resultado de la transformación 
uel país en semi-colonia del imperialismo. Part 
dar un solo ejemplo de esta confusión suprema de 


104 Labougle, ob. cit., p. 69. 


105 Pellegrini, ob. cit.. p. 237 
108 Labougle, Ob. cit. pea O 
107 Astesano, ob, cif., p. 235, 
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es, bastará indicar que los cone 
se consideran a Pellegrini ONnServadores ap. 
tuales identificar a este renres Como uno de log 
sue peración del 80 con los conti ico de 

uicos de esa seneración. equivale a ignorar "y 
roceso de trituración sufrido por los viejogts, 
tidos ie Jo. i area de la penetración 4 
rialista. ¡Medio siglo bastaría para que un mismo 

rtido Ao en Ea filas a Pelleorini y a Fe- 
derico Pinedo! Truculencias de este género son fre. 
cuentes en nuestra vida política y en la literatura 
histórica. 

Los distintos sectores políticos se pre y 
para la contienda electoral de 1899. e 
vica de la Juventud, esa agrupación heterorénea 
nacida en el 90, hizo de Mitre su penoso candidato 
a la presidencia '%, En la Unión Cívica actuaba 
no sólo Alem, sino también su sobrino Hinólito 
Irigoyen, joven político taciturno que había sen. 
tado sus reales en la provincia de Buenos Aires y ; 
que, como tantos autonomistas bonaerenses. siguió 
con frialdad el curso ambisuo y pactante del jua- 
rismo. Irigoyen había participado muy lateralmen- 
te en la revolución del 90; se mantuvo delibera- 
damente en segundo plano. Pero no cortó sus 
relaciones de amistad con Carlos Pellegrini, nre- 
sidente de la República, íntimo de Roca y dirl- 
gente del autonomismo nacional. 

Cuando la Unión Cívica proclamó el nombre, de 
Mitre, el antimitrista Hipólito disiente con su tío 
y.se niega a colaborar en la campaña. “¿Cómo 
quiere que me haoa mitrista?, dirá a alguien Hi- 
rólito, Irigoyen. ¡Es como si me hiciera brasi- 
ero!” 109, ' 

El futuro jefe radical identificaba a Mitre, como 
todo el pueblo, con la guerra del Paraguay As 
> con el Brasil. En esa frase ya estaba re 

o Irigoyen. y Ñ 

Es entonces cuando se pone en rs ph 
Racidad política de Roca y su arte a de polí- 

e un florentino. Poseía todas las virtu 


80, p. Y, 
E 108 Angel Carrasco: Lo one yo vi desde id 
9, Promo, Buenos Aires, 1947. 
Gálvez, 0b, cit, p. 60. 944 
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tico que reclamó su primera gran é 
dez. en el vroye ij Pe ; 
ez ene yecto, vrolijidad en la ejes "epi 
nidad en la crisis, energía indomable" Ad Te, 
suma, conocimiento del vaís y de los hombo cuida; 
la astucia, su astucia de zorro, se desa 2 “ero 
él »normalmente, peligrosamente, e 0h rrollarág n 
de los fines. Esto ocurre ya cuando La Om 
ciales e históricas que lo señalaron como ho 
del 80, comienzan a disgregarse bajo la SS obre 
las nuevas relaciones económicas Macias qe de 
dominación ejercida por el imperialismo Por la 
vida nacional. $ Ly 

Roca no ignoraba que en el seno de la Unió: 
Cívica había fuerzas que se Opondrían a eo 
acuerdo con su nersona. Entonces ofreció al pa 
dador de “La Nación” un pacto; para evitar e 
tumultvosa lucha electoral. insinuó a Mitre dí 
su nombre de vrócer sería la prenda de unión. Mi 
tra acertó halagado. La noticia sensacional del 
ebrezo Roca-Mitre bastó para dicolver el eonvenin 
circunstancial que había acercado a fuerzas tan 
disímiles a Ja Unión Cívica. El acuerdo de Roca 
eon Mitre, obra maestra del ovortunismo político 
más descarnado, quitó a Mitre la base política de 
los sectores furiosamente antirroquistas, sin pa- 
rantizarle por supuesto el voto de los roquistas. 
Fl antirroquismo de Alem le hizo romper con 
Mitre; los mitristas advirtieron además, desolados, 
que su jefe se había abrazado imprudentemente 
con su más encarnizado enemigo sin consultarlos. 

El hundimiento de la Unión Cívica no se hizo 
esnerar; Mitre se separó, fundando la Unión Cf- 
vica Nacional, que lo elegirá candidato, mientras 
que Alem e Irigoyen, nuevamente coinciden; Alem 
por eantirroquista, Irigoyen por antimitrista. 
primero, romperá con Mitre por su abrazo Con 
Roca, el segundo se aproximará a su tío por Sl 
ruptura con Mitre. Ambos integrarán la tendencia 
“radical” de la Unión Cívica, la más plebeya Y 
Popular que propone a Bernardo de Irigoyen com0 
candidato a presidente 11, 

Reitercmos el sentido de estos desplazamientos. 
pues revisten una importancia capital en la 


110 Cárcano, ob. cit., p. 105. 
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toria del radicalismo. Alem se hizo radical por 
oposición al acuerdo de Mitre con Roca. Irigoyen, 
por rechazar la propia candidatura de Mitre. La 
Unión Cívica Radical se funda en ese malentendi- 
do, o por mejor decir, descansa en esa contradic- 
ción que define al movimiento desde su origen: 
mitrismo O nacionalismo, transigencia o intransi- 
ncia, dilema que ha subsistido hasta nuestros 
días y que pone al desnudo la naturaleza contra- 
dictoria de nuestra clase media y la laboriosa ges- 
tación que sufre en sus entrañas la burguesia 
industrial. El radicalismo admitió siempre en los 
hechos esta dualidad. Oligarquía y revolución na- 
cional, clericalismo y liberalismo, Alem e Irigoyen, 
todo nació al mismo tiempo, jamás pudieron es- 
cindirse por completo y juntos continúan. 


La Unión Cívica surgida de la contrarrevolución 
del 90 se dividirá de este modo entre el ala po- 
pular, que luego será radical, y el mitrismo. 


En pocos meses Mitre advierte que se encuentra 
irremediablemertte solo, sin más apoyo que su vieja 
clientela oligárquica de la Capital Federal. Había 
sido burlado una vez más por Roca, que al divor- 
ciarlo de sus aliados lo sitúa en el vacío político; 
sin temblarle el pulso, lo deja caer suavemente. 
Al comprender demasiado tarde la sutil maniobra, 
Mitre renuncia a su candidatura. 


OTRA MANIOBRA DE ROCA 


Dentro de las filas del Partido Autonomista. 
Nacional de la Provincia de Buenos Aires, en el 
cual Roca jamás tuvo influencia directa y verda- 
dera, se destaca una tendencia, probablemente 
apoyada por el juarismo derrotado, que propone a 
Roque Sáenz Peña pará presidente de la República. 
Se trata de un adversario de Roca, de tradición 
federal, amigo del círculo de J uárez. Roque Sáenz 
Peña era orador fogoso, soldado voluntario (aun- 
que se enroló por un amor contrariado, según dic- 
tamina la tradición romántica) en la guerra del 
Pacífico, de la que salió premiado con el grado de 
general peruano. Su personalidad independiente 


245 


Pisa 


NS 


y su notoria enemistad con Roca lo cor:vertían 
un rival temible *””. 


Para liquidar esa peligrosa candidatura 
en los cuadros de su propio partido, Roca ejecyt 
un segundo movimiento no menos impecable , 
inescrupuloso: levanta cl nombre del Dr, 


Ly 
Sáenz Poña —padre de Roque— coma aspiranta . 


| 


BSStada 


A a) 
la presidencia de la nación. Interesa en esta “gg 


lución nacional” a Mitre. Atrofiado en su papel de 
personaje, Mitre vivia obsesionado por el dese, 
de imvedir un segundo gobierno de Roca. Hosti] 
por supuesto, al viejo federal Bernardo de Trigo. 
yen, sostenido por esos extreios y vociferante 
radicales” acimeados detrás de Álora y de un ox 
comisario de Balvanera, accede a prestar su Apoyo 
al venerable magistrado de la Suprema Corte. 

Fra don Luis Sáenz Peña un hombre gris, fe. 
deral, muy católico (calzsnudo, le llama Manual 
Gálvez), que no inspiraba recelos a nadie por su 
innocuidad y cuya blandura suscitaba el concurso 
de los fuertes. como Roca, que esperaba enredarlo 
en sus contradanzas. . 

El nuevo acuerdo Mitre-Roca, alrededor del nom- 
bre de Luis Sáenz Peña, determinó la inmediata 
renuncia a su candidatura de su hijo Roque. El 
propósito de Roca estaba nuevamente logrado; me- 
reció más que nunca su apodo de “zorro”. Pero 


estos oblicuos acuerdos con Mitre —es decir, con 


la oligarquía porteña— de aquel mismo hombre 
que doce años antes hebía entrado a Buenos Aires 
por las armas y con el apoyo del interior, estaban 


indicando las profundas modificaciones estructu | 


rales que se producían en la Argentina. Al trans 
formarse radicalmente la sociedad criolla, de abajo 
a arriba, aparecían los síntomas de un desplaza" 
miento de las fuerzas populares tradicionales he- 


cia un nuévo movimiento nacional. Averiguaremo | 
su naturaleza en el capítulo consagrado al il 
púsculo de Roca y al nacimiento del radicalism | 


irigoyenista. 


Para ilustrar al lector acerca del carácter de Luis | 


Sáenz Peña y el mitrismo, veamos qué decía 1 
do Wilde de la candidatura del anciano rosista 


111 Ibarguren, ob. cit., p. 95, 


26 


) 


Eduar- | 


carta melancólica eserma o 
vencido Juárez Celman: Descero ¿ito 
ve los mitristas. ¡Creen que don Luis Sá des 
dl de haber olvidado de treinta años 
cución inicua, infame, salvaje! (porque lo 
han hecho a nosotros es una dulzura al lado de 
la que llevaron a cabo Mitre COMPITE o 
Irigoyen, Sáenz Peña y otros). No les Perico 
ni comprar en los almacenes; y suponiendo id 
don Luis quisiera olvidarse, su casa cada y ye 
sus muebles, cortinas, forros, arañas y faroles, cu . 
forma, color y disposición no han cambiado > 
treinta años, le estaría recordendo amarguras 
ultrajes inmerecidos. El que agoniza nada ambr 
ciona, todo le es lo mismo; y noostros asistimos a 
la agonía del partido mitrista, cuyos últimos actos 
causan aquella piedad un tant 


( O respetuosa que se 
ticne ante los que fueron opulentos y Mueren en 
la miseria; el entierro es clásico, pero pobre” 112, 


Todo era verdad en las líneas mordaces de Wilde. 
Sólo faltaría añadir que si el partido mitrista ago- 
nizaba, la agonía del roquismo no tardaría mucho 
en comenzar. Los sucesivos retrocesos, debilida- 
des y fracasos del roquismo, del mismo modo que 
las triquiñuelas electorales de Roca, su “viveza” y 
sus maniobras, no hacían sino prefigurar la con- 


solidación de la oligarquía argentina sobre la ruina 
de los viejos partidos. 


La masa popular, federal y alsinista de la pro- 
vincia de Buenos Aires, agrupada bajo las bande- 
ras del Partido Autonomista Nacional, se irá des- 
plazando hacia el radicalismo, a medida que el 
partido autonomista se “aburguese” y se transfor- 
me en instrumento de la oligarquía ganadera. Des- 
pués de Pellegrini, los dirigentes del autonomismo 
se harán consevradores y las masas bonaerenses 
seguirán a Irigoyen. Como el proceso de adaptación 

el autonomismo bonaerense a la oligarquia £2- 
nadera era mucho más rápido en la Buenos apo 
exportadora que en el resto del país, Irigoyen cas 
en 1893 el caudillo popular de la provincia, And 
el interior todavía será roquista, aunque NO P 
Mucho tiempo, 


112 Rivero Astengo, ob. cit., p. 585. 
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E RE 


An 


FIPCLITO IRIGOYEN ENTRA EN ESCENA 


Todo el mundo comprendió en sezuida que al 


acuerdo para votar a L 


el prólogo de una segunda presidencia del genera] 


uis Sáenz Peña no era sip, | 


Roca. - A 
Sáenz Peña gobernó prisionero de Una crisi, 
política crónica. Los ministerios se sucedían sin | 


interrupción. En pocos meses el presidente reem. 
plazó a 17 ministros. Las "renuncias" prenarady 
por Sáenz Peña a los ministros que desnedía, eran 
llamadas por el pueblo los cedulones”. 


Mientras mitristas y roquistas se disnutaban los 
puestos claves del aparato gubernativo, en 1893 
estalla una revolución radical en la provincia de 
Buenos Aires. El movimiento moviliza a más de 
treinta mil civiles armados y ocupa sin derrama. 
miento de sangre la ciudad de La Plota. Su inspj. 
rador y dirigente supremo €s Hipólito Irigoyen, 
El joven caudillo bonaerense adquiere de pronto 
dimensiones nacionales, revelándose como un jefe 
y conspirador consumado. 

Las divergencias de Irigoyen con Alem va ha. 
bían sido planteadas abiertamerte en J291, cuando 
Alem sostuvo la candidatura de Mitre. Se ahondan 
ahora con esta demostración de fuerza cuyo mérito 
exclusivo recae sobre Irigoyen. Al mismo tiempo, 
la revolución del 93 demuestra que fuera de la 
provincia de Buenos Aires, baluarte del viejo al- 
sinismo federal, cuya herencia Irigoyen recoge, el 
naciente partido radical no posee zún la fuerza 
que adquirirá más tarde. Presionado por Mitre, el 
presidente Sáenz Peña, finalmente, desconoce el 

nuevo Gobierno Provisional de la provincia im- 
puesto por la revolución radiral y anlasta a] mnvi- 
miento. Pero ek prestigio de Irigoyen se va exten- 
diendo por todo el país. Si el comicio libre y la 
Constitución es su bandera, su fuerza reposa en 
el comité de la provincia, que ha organizado mi- 
nuciosamente y le responde por entero. 


Alem, caudillo más próximo al tipo político de 
Alsina que al de Rosas o Roca (Irigoyen pertene- 
cerá a la familia psicológica de estos últimos), 
siéntese aislado en su propio partido, que de una 
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era en apariencia Misteriosa se ] 
«“ .. E > 
sg manos. El hijo del ahorcag * de 
lebe, el “mazorquero” (com o > €l tribun 
ncor porteño) advierta con a Urmur 0 
pro que Su rea, tan callado, tan ne CO asom. 
orador, ni escritor—, un ser onapo e % 
ha “reemplazado silenciosamente e 
apasionada de los jóvenes bonaeren n 
do agitador, que no irnora su ie 
arece cosa de brujería o malas po. o esto le 
puede luchar; él mismo habrá de o Alem no 
sirve para las “maniobras políticas» <a 
acusa A Hipólito), lo que equivalía 
fracaso como jefe. 


El tío de Irigoyen se proponía ts 
tiembre de ese mismo año otra ba en se- 
rovincias. Pero Irigoyen no le prestó su en las 
por considerarla mal preparada y prematus ; 10, 
hecho pie pias indevendencia de to 
goyen irente a Alem y la profundi a 
desacuerdos. dad de sus 


Juárez Celman, cubierto de oprobi ¡ 
retirado de la vida política a E bi ON 
Elisa”. Alem había sentido esa victoria como 20% 
derrota personal, pues la revolución del 90 por la 
habilidad felina de Roca, había dispuesto las cosas 
de tal modo que el poder cayó en nianos del ro- 
quismo. Así, el 90 cobró dos derrotados: Juárez 
jefe del gobierno, y Alem, profeta de la onosición. 
La segunda derrota de Alem debía provenir de 
su partido, de su familia, de su scbrino. Un drama 
íntimo se enlaza con las diferencias políticas para 
volver irrevocable la ruvtura entre ambos. 


man 
tre la 


de la P 
viejo re 


as que 
a confesar su 


El radicalismo ya era un movimiento; pero na- 
die suponía que su jefatura estaba dividida cuan- 
do en la noche del 1? de julio de 1896 un coche se 
detuvo en la puerta del Club del Progreso; en su 
interior yacía el caudillo, con la cabeza perforada. 
Dejaba una carta, que sus amigos llamaron “Tes- 
tamento político”, donde admitía su fracaso, y una 
divisa: “Adelante los que quedan”. En una recien- 
te polémica con Carlos Pellegrini, debió exhibir 
ante el público el estado de sus deudas; la lucha 
sorda con Hipólito lo había aniquilado; y, en fin, 
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terminó de desbaratar su precario equilibrio , | 
vioso un amor imnosible. Mal de la época: path: 
duelo y vitriolo, Hacía poco. el genera] Boulanp 


después de una carrera política meteórica, habi: | 
puesto fin a sus días sobre la tumba de su Amada | 


Agitador sublime, según sus amigos fieles 
sin embargo era íncavaz de lievar su partido a 
tierra prometida. Balestra, con 'una ambigua j h | 
nía, hará su epitafio: “Y así pasó a la historia | 
como prócer, después de encarnar el ideal Político | 
más avanzado y un mesianismo siempre peligroso | 
en las demoeracias, este varón impresionante , | 
quien ayudaron, el destino, librándolo de gobermgr | 
y la virtud estoica, haciéndolo elegir la hora de el 
muerte” 12,  * | 
1] 


Otro país surgía entre tanto, otras clases pedían 
su lugar bajo el sol *!**, El lirismo enfático del cay. 
dillo, sus versos llorosos y su desprendimiento, su 
bohemia, su espontaneidad, no bastaban para mo. 
vilizar y dirigir en el entrevero de la corriente a 
las grandes masas que venía engendrando el desa- 
rrollo social del país. El verdadero jefe de ese mo 
vimiento ya visible sería Hipólito. El suicidio de 
Alem confirmó el traspaso histórico de poderes. 
No recacría en Alem la herencia de Alsina, como ' 
afirmaba un diario, sino en Irigoyen, pero su par- 
tido no será simplemente bonaerense sino nacional. 


113 Balestra, ob. cit... p. 250, 

114 Germani, 0b. cit., p. 28 y ss.: “Según el censo de | 
1895, la gestión de la industria y el comercio se hallado 
en alrededor de un 80 % en manos de extranjeros, qu | 
la ejercian como propietarios”. | 

En 1895, en Buenos Aires había 31 analfabetos oijoor 
jeros por cada cien extranjeros. En 1914, 25 por b sos | 
cien, En el resto del país, la proporción de analfabela | 
era mayor: 40 % en 1895 y 43 % en 1914. p 

Los extranjeros naturalizados en 1895 eran: ye el 
cada cien, en Buenos Aires; en el resto del país, ¡entes: | 
cada cien, En 1914 las proporciones eran las sigu ás, 0) 
2,3 por cada cien extranjeros; en el resto del pat, 
por cada cien. es de 

En la ciudad de Buenos Aires, cifras de a 
20 años o más. 1869: argentinos, 12.000; 4.000. 
48.000, 1895: argentinos, 42.000; extranjeros, 17% 
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INDUSTRIA Y MOVIMIENTO OBRERO 


La crisis del 90 ofreció dos curiosas 
ciones: que el detestado Juárez Celman no habí 
robado un centavo, como ritualmente la E 

rteña imputa a todos los presidentes que no ci 
de su simpatía, y qua la industria nacional ai 
resultado bi eficiada de la hecatombre. Esto SL 
timo también se revelaría una ley en e] desarrollo 
económico de la Argentina. Pues el ubérrimo dera 
de la pampa húmeda no desplegará su energía in- 
terior hacia la diversificación de su economía pas- 
toril y agrícola, sino a través de las grandos con- 
mociones del régimen capitalista mundial. El 3 de 
marzo de 1890 el periódico “El Industria]” excla- 
maba alborozado: “No hay viento tan malo que 
no sople bien para algunos. La crisis por que atra- 
viesa el país es tremenda. ..- Asimismo sopla per- 
fectamente viento para la industria nacional, y se- 
ría de desear verla aprovechar la ocasión para le- 
vantarse... a las alturas y hacer adoptar por el 
público y las administraciones nacional y provin- 
cial sus numerosos y excelentes productos... Ha 
sonado la hora en que debe esa producción in- 
dustrial desarrollarse con ímpetu, a favor de ese 
enorme premio del metálico que constituye para 
ella la protección más eficaz que nunca pueda 
conseguir” 115 


Esta euforia tenía sus razones; en los talleres y 
fábricas trabajaban mujeres y niños de 6 ó 7 años 
ds edad en jornadas de diez, doce y catorce horas. 
También los industriales tenían disgustos. Con la 
Mano de obra, Europa enviaba las huelgas. Jus- 
tamente en medio de la crisis del 90, se había ce- 
lebrado por vez primera el 1? de Mayo en el Prado 

spañol 11%, ¡Un mitin inquietante en Buenos Al- 
res! Con desconfianza apenas reprimida, los dia- 
rios comentaron el raro suceso. Un orador alemán, 

o francés, tres italianos y un español, pro" 
nunciaron discursos llamando a la unión de los 
Tabajadores: “Había en la reunión poquisimos 
“7gentinos, de lo que nos alegramos mucho”, decia 


Compoba. 


ps Dorfman, ob. cit,, p. 142. 
Marotta, ob, cit., p. 80. 


enrcácticamente “La Nación” *”. Poco le q 


E . ._» UDÓ ' an en ¡ 
alegría. Pues se diseminó rápidamente entre a se papi 11 ga de una sociedad Nueva 
trabajadores la doctrina anarquista, que rechuj hostil Y Pe e ae _ os rechaza Con todas a 
pronto más crioJlos que europeos. Pero en ela fuerzas. une arauia soborh'a y sus 


, ste A SÓ da en 
solemne v simbólico de +quel 1% de Mayo, «y Je agrera una burcuesía inciniorte y e 


| : Y VOra7 Lom 
rrieron todos, los socialistas reformistas | da por los a de Jos trabaizdnyes E 
anarquistas. Entre las entidades adheridas'jpp. la psicologia el merondo qetTOnes de combate", 
raban el club alemán Vorwarts, la Sociedag p, | asu lucha por corno interior, deben agrenar 
candinava “Norden”, la Sociedad “Figli del Vv el esfuerzo por e rg también eos, a una 
bio”, el Circolo Mandolinístico Italiano, la Societz sociedad extraía. “entras que los socialistas, enn 
a á su criterio de constimidores, reclaman a los pora 
q... res públicos una nolítica de libre cambio, rara 


Tanto el proletariado, como los patrones, son 
su mayoría extranjeros. En 1891 el Comité Inter. 
nacional enviaba una nota al Presidente de 1, 
República, Dr. Pellegrini, en la que se leía: “Miles 
y miles de miembros de la clase obrera han visto 
sus capitalitos absorbidos por el grande capital, 
ellos mismos echados a las filas del proletariado, 
obligados a vender su fuerza de trabajo al capital, 
que les echa a la calle en el momento en que así 
convenga a sus tendencias acumulativas. Miles de 
requeños patrones han desaparecido y los que to- 
davía se han podido sostener han rebajado los 
salarios notablemente buscando su salvación en la 
explotación ilimitada de éstos...”11% Este curio- 


barrer la industria nacional y adquirir a bajo cart 
los artículos importados, los anarquistas so d-.. 
preocupan de estes problemas: buscan sotueienns 
más radicales. A partir del 90 anerccen mbliez. 
ciones ane hielan la sancro de horror a la Gen 
Aldea: los periódicos “Gli Sforzati”, “1 MaJfatto. 
ri”, “Gli Incendiari”. “Somnre Avanti”, “Wondrt. 
ta”, “1 Pumnaln”, “F1 Persesuido”. “Ni Dieu vi 
Maítre”, difunden la idea de la “acrián directa” 120. 
En un impreso secuestrado ror la ro!liría, sa Jen: 
“A los obreros de la Renública: la rarncidad de 
la buravesía argentina ma croriendo cerda día de 
más en más y es ahora el mor nto oportuno para 
lanzarse a la revolución social” 2, 


o 


so texto arroja una viva luz sobre un importante | El neriádico “Il Puonale”, por su parte, exponía 
sector de la pequeña burguesía artesanal europea | en uno de sus artículos piadosos consejos a sus 
en Buenos Aires, golpeada por la crisis del 9%; el | lectores; sugería “el emnleo de borbas explosivas 
Comité Internacional que asumía su defensa, £n |  comvuestas de nitroalicerina y clovato de notasio 
nombre del “proletariado”, era el que había 0'- ; para realizar los postulados de la revolución s0- 
ganizado el mitin del 19 de Mayo y estaba ins cial” 12 Esta nrovasanda auíinica en la Ároen- 
pirado, como el mismo memorial deja sospechar, tina criolla ocestonaba sobresaltos, no sólo por si 
por el notable ingeniero Lallemant, el prime candorosa literetura, sino morena altunos Anat 
socialista de formación teórica aparecido en Bus; Quistas la cumplirían al via de la letro, o 
nos Aires. Esos “artesanos” y “pequeños patron seguido”, que arareció er rayo de 180) ere 
serán luego la base fundamental del Partido So en un artículo el carócter embrion” A Seg dá 
cialista de la Argentina. miento obrero, la drsesroración ES 


0ueño natrán errojala a la condic" 
£ Cricen sorario que recién Vera 


hrezn 


Pero en la década que transcurre entre la 1ev 
lución "del 90 y la segunda presidencia de Ro“ 


1nnevo € 
. s 
do a la ciu'rA 


aparecen los anarquistas. Emigrados de ya conocí nn. “Nosotros somos los 
: : . dE ¿ id c1 cocunacion: 
Italia y Francia, los países clásicos del anarquism” a la desocun 
, 12 M - ss. 
117 Oddone, ob, cit., p. 52. 5% Pres ob. cit., p. 13 y 
E a, ob. cit., p. 80. 122 Ibid 
Oddone, ob. cit., p. 56, de 
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hores, la canalla, la es 

log malhec! , di Co. 
ria, el sub e es UE ÚE tos malhechores, nuestro; 
Nuestra divisa €: la ley condena; muestro gritp. 


odo lo que | . 
pr oda autoridad! Por €s0 ¿omos anq, 
Ú 


vistas” *?. al 
k El desarrollo industrial que se inicia en la pre, 
sidencia de Avellaneda, y que alcanza mayor auge 


. icte del 90, originó escasez de man 
y pios yl legis subieron rápidamente, A > 
ra de los fabricantes pOr este hecho, corres. 

dió una medida sugerida por Estanislao Ze. 
aia se crearon 30.000 pasajes subsidiados para 
importar obreros hábiles de Europa en 1889 2%, Los 
salarios descendieron a su vez y comenzó un fe. 
nómeno social que se prolongará durante más de 
medio siglo: se crea una subclase permanente de 
desocupados. El “ejército industrial de reserva” 
mantendrá los salarios a UN nivel adecuado para 
la explotación capitalista, desalentará la forma- 
ción de sindicatos obreros y contribuirá a “prote- 
ger” la industria con la sangre obrera, ya que la 
oligarquía desdeñaba protegerla por otros medios. 
La super explotación obrera no figura en los dis 
cursos de los teóricos argentinos del proteccionis 
mo *5, La violencia de los anarquistas, durante 
todo un período heroico del naciente movimiento 
obrero, debía encontrar una explicación conc: 
rrente en la voracidad de la nueva burguesía y 
la violencia desatada de los gobiernos sucesivo 
que se resistían a comprender los fenómenos mo 
dernos atraídos por el desarrollo capitalista. 


“La Protesta Humana” describía la miseria obre- 
dd qu “No sólo en la Argentina, yes d 

ad y en el campo pulula jadeunte, ez 

aterido de frío y vacío el estómago, el ejército de 
los sin trabajo, la legión de los que, sin case 


12 Ibíd, 

124 Dorfman, ob. cit., p, 88 y ss. 

122 En la lucha entre librecambistas y proteccion 
estos últimos estaban menos inclinados a consider, y 
o gi obreras que log primeros. La oligarqU 
veía con malos ojos, dentro de ciertos JÍmites, 3,4 


lación social que com 
. ' primía las ganancias 
triales y reducía su pode» ple, ¡sr 
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hogar, mendiga asilo y ocuración .. Del Ury 
emigran los obreros a millares, porno per guay 
es imposible. En el Parcguay la tes o. vida 
rradora. En Chile se reúnen más do 2.000 bea ate- 
reivindicando su derzcho a la eristoncia y dy 
mando la revolución social” 1%, «y, Prensa” Po 
nía enviar a los obreros desnenpsd-e a] rel 3 
nacional del Chaco. En el Teatro Doria se ad 
5.000 desocupados, que se esnarcían por la e 
colmada la capacidad del local. En las calles Flo. 
rida y San Martín, los a2entes de nolicía. con el 
machete desnudo, atacaban la muchedumbre *””. 


Un joven roeta, recién llevado de Córdoba a la 
gran Capital, nublicaba versos ferores contra la 
burguesía y el Ejército, en una hoja titulada “La 
Montaña”: “Mi buen amigo Pedro el murquista / 
viste a su mono de Coromel,..”. Era Leopoldo 
Lugones, en sus años lozanos. “Mi bandera roja 
ha flameado sobre la cabeza del Puehlo, como un 
relámpago sobre una cumbre”, escribía, mientras 
proponía a sus compañeros que la República adon- 
tara como Himro Nacional un “himno incendiario”. 
para sustituir la letra de Vicente López y Pla- 
nes 12%, Alberto Ghiraldo, con bigote en punta y 
corbata voladora de espumilla necra, a la Lava- 
lliére, declamaba los versos broncíneos de “La 
Huelga” en los salones húmedos de los sindicatos 
de “oficios varios”. Los rolicías eran los “sicarios”; 
la cárcel, la “ergástula”; la doctrina era, natural- 
mente, la “idea”; la lucha se libraba para la “hu- 
manidad”. Desvanecidos por las nuevas condiciones 
de producción los antiguos payadores, aparecerán 
en los suburbios los trovadores anarquistas, Rene- 
ralmente criollos; y en las guitarras Con cintas 
rojas ya no resonaban las décimas de Hernández, 
sino letras imperiosas, donde resplandecía Baku- 
nin y Darwin, junto a la nueva deidad que había 
encendido todas las esperanzas: la Anarquía. 


12% Diego Abad de Santillán: La 
trayectoria del movimiento obrero T 
Argentina, p. 56, Ed. Nervio, Buenos Al 

122 Ib(d., p. 57. 


tud 

0. Man lvez: Amigos y maestros de mi juven 
1900-1910, > Y. as. Ed. Kralt, Buenos Aires. 1 
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á4s moderados y amigos de] 


las ventajas de la “evoluei ; 

ms o rolución catastrófica y" formular: 
contra de una legislación obrera a los Do 
blico ¡pven médico, Juan B. Justo, Organ 
tido Socialista: aconsejaba la re 
de cooperativas de consumo y is lucha contra ee 
cohol y el tabaco. Era positivista en filogofí 
ista en economía y mitrista en pr 


librecembis tendía a mecanizarse después del y, 


pia és 
Pa iroduos el trabajo a destajo, y la división q, 


las operaciones * 6 
Pero estas miseria 


diana no atraen con 4 tene 
prensa argentina. Despierta su admiración sin y. 


mites, en C 


Los artesanos m 


s repulsivas de la .vida coi. 


gráficas a la información de los grandiosos fos. 
tejos que se preparan en Londres. De todos los 
rincones del Imverio llegan las delegaciones. Fl 
Secretario de Colonias, Joseph Chamberlain, hijo 


de un fabricante de zapatos, se había jactado: “Me | 


atrevo a reclamar dos méritos: mi fe en el Impe. 
rio y mi fe en la raza inglesa. Sí, yo creo en esta 
raza, la más grande de todas las razas gobernantes 
que el mundo haua conocido jamás; en esta raza 
anglo-sajona orqullosa, tenaz, confiada en sí mis- 
ma, resuelta, a la que ningún clima, ningún cambio 
puede bastardear y que infaliblemente será la 
fuerza predominante en la futura historia univer- 
sal. Yo creo en ese Imperio, amplio como el mundo, 
del que ningún inglés puede hablar sin exper: 
mentar escalofríos de entusiasmo” 1%, 


A'la capital de ese Imperio concurrían los vast- 
llos, cargados de ricos presentes. La Reina Victo 
ria, para la oligarquía argentina, era la clave “ 
su opulencia, En Londres estaban los “primer 
ministros de los Dominios con levitas y galeras de 
copa, gobernadores coloniales con uniformes 4 
dados, Rajás indios tocados con turbantes Y - 
biertos de pedrerías, mandarines birmanos con Y* 


122 Dorfman, ob. cit 
, OD, Cif., p. 88 y se, : 
» qUe Chastenet: El siglo de la Reina yictor 
A , Ed, Argos, Buenos Aires, 1949. 


ore 


frecuencia Ta atención de ]¿ | 


ambio, el jubileo de la Reina Victoria, | 
El diario de Mitre dedica largas columnas tele. 


timenta de sedas preciosas, suit 
jlevando Sus kris en torno de la 
púos cubiertos de pieles de pantera, der; 
daneses cor larga djellaba, reyezuelos Pe us 
con aros en la nariz, sachems pieles rose igeria 
reservas canadienses” 191, En esa Edi de las 
el siglo victoriano se celebraba a sí mi Universal 
dudarlo, su propio “hasanna” al jublleo: "Lo no 
lonia británica no está sola en nuestro paí co- 
honrar el acontecimiento que despierta lu, para 
nobles y patrióticas emociones en el cd más 
todos los hombres libres, en cuyas almas he de 
timiento de la justicia y el derecho tiene plo 
presión más amnlia y verdadera en la Gran qe 
taña. La historia de la colectividad inglesa al 
nuestro país está ligada a todas las iniciativas, a 
todas las empresas, a todos los momentos indivi- 
duales u. colectivos que han impulsado nuestro 
desenvolvimiento económico y social en los últi- 
mos cincuenta años” 182, 


Así, en los últimos años del siglo, la oligarquía 
argentina, ciega, obesa y feliz, reconocía su depen- 
dencia, y la proclamaba con orgullo. 


mes indonesios 
Cintura, jofes oy 


ROQUISMO E IRIGOYENISMO 


Fl gobierno de don Luis Sáenz Peña se arras- 
traba penosamente. Jaqueado por radicales, ro- 
quistas y mitristas, Sáenz Peña, definitivamente 


131 Ibíd., p, 440, 

182 “La Nación”, 22 de junio de 1897. En el mismo 
editorial añadía. aludiendo a los ingleses residentes en 
la Argentina: “El espíritu de aquellos hombres empren- 
dedores, intelinentes, honrados, que hacen un culto de la 
labor y una relivión de sus deberes, ha sido uno de los 
factores más poderosos y eficaces para el progreso a”- 
gentino, influyendo activamente en la prosperidad co- 
mercial de" nuestra plaza que hoy se cuenta entre las 
Pin Mins importantes del mundo. Todos esos viejos 
qleses que constituyeron el primer núcleo comercial 
de Buenos Aires, con sus casas importadoras y exporta- 

Oras... vinieron al país o vincularon al país sus mejo- 
de Obras, d"rante el gobierno de la Reina que ocupa 

esde hace sesenta años el glorioso trono de Sra : 
MPosible resumir el vasallaje en tan pocas palabras; 

Proeza suele hacerla “La Nación”. 
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harto, renuncia en 1695, entrefpando e] 


: Man 

viconresidente, el Dr. José Evaristo Uribura 01 
v nte, ; 
lieo salteño y amigo personal de Roca. La es A 


; nube É Pato 
Py roquista triunfa a traves de la COnÍusión hy 
OSOS días. 


Al plantearse el espinoso problema de ] 


: : - 18 Sue 
sión, los radicales tenían dos jefes: uno epa k 
“Eisgurón”. anciono patricio de horas históricas el 
Dr Bernardo de Jrigoyen, de estirne fed ' 


0 Ttal del 


ta. El otro era el caudillo invisible, pe 
parablemente más fuerte en el manej 
partido, Hipólito Irigoyen. 


Rico estanciero bonaerense, estrechamente Vin. 
culado a loz intereses de la sólida olisarauía mi 
se formaba bajo la tutela imverialista, don Bor. 
nardo estaba devorado nor una antivua ambición: 
el rosista de ayer se sentía inclinado a pactar cn 
el mitrismo para conquistar la vresidencia, En 
efecto, el general Mitre le pronone la formació 
de una “paralela”. Don Bernardo sería candidato 
común a la presidencia. y el mitrismo eleniría e 
nombre del vice, Venciendo su revusnancia qe 
viejo unitario, Mitre acenta a don Bernardo (Dor- 
teño al fin) antes que al odiado y temible Roca. 
Los convencionales radicales de todo el vaís. TeU- 
nidos para discutir esa prormuesta que cerraría el 
carino a la segunda presidencia del “Zorro”, de 
ciden aprobar el “acuerdo”. 


Pero el ineserutable Hinólito Tricoven convac 
al Comité de la Provincia. el más imr-rtante 


E a A 


Titjor orcanizado de la República. Al mronon : 


que antes de acentar un acuerdo con el split 
el radicalismo bonacrense dehe disolverse pi de 
Tar nuevos tiempos 1”, La pronuesta plain 
€s accotada por unanimidad. Esa decisión Lo 
el acuerdo con Mitre y facilita el triunfo ea 
Será en esa oportunidad que Lisandro de ts de 
un joven y elocuente abogado rosarino, AS del 
círculo transaccionista de Alem y partidarl jer- 
acuerdo con Mitre, rompe con Irigoyen Lora b 
pit. Lo acusará de “destruir en estos insta 


tomo 
2 TVisandro de Ja Torre: Obras, p, 18 y 5» 
Fa, Herai fcrio, Buenos Aires, 2* edic., 1952. 
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| 


gran política de coalición” 134 
célebre a su mandato de co 
Fe, De la a señalará a ] 
cipal factor en la impotencia qe qa 
expulsión del lacónico caudillo, o Exige la 
es escuchada en medio de grandes GON que 
mina afirmando, hastiado de toda idos. Ter. 
partidarias que no logra dominar res 
que disgusta de la vida”, que en ex 
cias, “merecemos a Roca” 135, 


' Una re 
AVenciona 


mo, discípulo de Alem. el 


: ; transigente, 
definitivamente de Trigoyen. POr ea aparta 
acuerdo con el jefe de la oligarquía porteña. 


en un duelo. El diario de Rora “elogia la figura 
moral de Irigoyen” 130. Vale la pena insistir, en 
que al romper el acuerdo con 


/ 0 ' Mitre y disolver su 
partido, Irigoyen dejaba la escena a Roca. que 
sube a la presidencia sin dificultades. Los histo- 


riadores radicales se han rehusado a exnlicar este 
apoyo obietivo de Hipólito Jrivoven a Roca. Ga. 
briel del Mazo, que tan detalladamente ha escrito 
la historia del radicalismo, pasa nor alto este he- 
cho, que puede y debe ser esclarecido, 


Con su certera penetración. Irigoyen siempre vio 
en Roca. no al escéptico político del “régimen” de 
que hablan sus curiosos exegetas póstumos, sino 
a la corriente más nacional y progresiva que su 
tiempo admitía. No lo dijo, porque además a 

lar poco, Jrizoyen no era un publicista A 
sino un político militante y no se vio obliga de 
Pronunciarse; en último análisis no le a 

ero su política práctica se orientó invaria e 
sontra los enemigos de Roca, en primer en cp 
va el mitrismo. Fl asociado político más pa pa 

Ca era Pellegrini, a su vez amigo pe de FOl> 
Irigoyen, vinculación que este último, "e E 
PIÓ, lo mismo que su amistad con Roq 


154 Ibídem, p. 14. 
135 Ibidem, p. 18. 
Gálvez, ob, cit., p. 103. 


Peña, también del Partido Autonomsta Nag; 
aunque no roquista. 
Irigoyen aspiraba a incorporar a Su movimj 


omg, | 


como en efecto sucedió, a aquellos'vastos se es 


provincianos que desde 1880 habían constituido e 


partido de Roca, y que eran completamente inas 


milables por los partidos porteños o bonaer 
Esperó pacientemente la hora declinante de 
quismo y jamás le hizo una revolución a R 
(aunque sí a Sáenz Peña y luego a Quintana 
Esa indescifrable estrategia preparó lentamente a; 
condiciones de un reordenamiento político de las 
masas populares: al desaparecer Roca de la polí. 


tica argentina en 1905, los sectores fundamentales | 


del roquismo provinciano se integraron en el ra. 
dicalismo. 
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el 


+ oo 


EL OCASO DEL ROQUISMO 


El conquistador del Desierto ten 
comenzar su segunda presidencia, ¡ 
bía redondeado; la mirada era e se ha- 
teñida de ironía. La calva precoz y pa serena, 
cabellos blancos añadían gravedrd'a la Pei 
estampa del general, que había tenido en e veni 
a la República durante las últimas dos Era 
Fiacia veinte años había entredo a la oroullosa 
ciudad con cuarenta mil soldados de línea: con ese 
acto había decapitado la hevemonía portuaria y 
puesto fin a la dominación del partido mitrista, 


Después de vencer al mitrismo, negoció con él; 
pues el partido porteño poseía en la Carital lo 
que Roca jamás logró conquistar: la povularidad 
de una clientela cada vez más cosmopolita. Roca 
fingía consultar a Mitre en cada ocasión trascen- 
dente; en realidad, sondeaba el estado de ánimo de 
Buenos Aires, que lo miró siempre con recelo. Roca 
hacía lo que en esos tiemvos llamóse “gobierno 
de opinión”. Unos pocos miles de argentinos vota- 
ban en las elecciones; el resto eran extranjeros, 
que constituía la mayoría adulta de la población. 
Durante los últimos gobiernos del “régimen” an- 
tes de Irigoyen, la Jucha política realizábase entre 
argentinos, fueran éstos mitristas 0 roquistas. Sólo 
con la segunda generación de hijos de inmigrantes 
Se abrirán las puertas de la liberted electoral. 5 
goyen dará la fórmula, que no sólo era democrá- 
ica, sino también nacional € Po ne 
1 +61 Si 
q mundo, entre tanto, había o enperialisao 
amente su fisonomía. La era 06. había can- 
Vivía su turbulenta juventud. Kipling los barcos 
tado: “Tenemos los hombres, tenemos : de las 
y fenemos el dinero también". des potencias 5 
olonias y las disputas de las £I2%% Transvaal 
en los diarios de Buenos Ale. 


iz 54 años al 
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AA e 


victoria, Sudán y Egipto, China 
o Asia y todo Africa— eran 
ueados por la civilización. Los e 


y el Lago 
geria —tod 
losamente sad 


Nsa. ' 


yistas indagaban sobre el genio racial del hombre | 


blanco, capaz de realizar telos proezas: “Es mp, 
, 

sario que el negro sepa que la nación que se 
instalado como duena en medio de sus sabanas 


de sus bosques es más fuerte, más poderosa, mg; | 


. ” 
gloriosa que sus antiguos amos b 
Gobineau conceptuaba al “ario” como el + 
aristocrático de la raza humana; Carlyle y Kiplin 
señalaban al sajón como el único creador de la his. 
toria. El “peligro amarillo” se.convierte en el tem; 
favorito de los impericlistas blancos. Ingleses, fran. 
ceses y alemanes compiten en atribuir a sus respec. 
tivos países la función de soldados de una nueya 
cruzada en los territorios del mundo excéntrico, 
El joven imperialismo norteamericano acude ja. 
deante a la sublime competencia: “Hemos alcan. 
zado ya tal grado de desarrollo indus:rial que 
para asegurar la venta de nuestro excedente de 
productos, nos es preciso abrirles nuevos caminos”, 
dice sin poesía el Presidente Mac Kinley ?, Teoco- 
ro Roosevelt, cínico y rapaz, declara: “La guerm 
es lo único que nos permite adouirir estas cualido- 
des viriles, necesarias para triunfar en la lucha sin 
cuartel de la vida actual” *, Rubén Darío, el nica- 
ragiense, contesta al perro de presa con lo único 
que en aquella época, antes de Sandino y de Fidel 
Castro, podían responder los latinoamericanos: 
“Tened cuidado. ¡Vive la Améri ñola! 
. ¡Vive la América Española. 
¡Hay mil cachorros sueltos del León Español! 
Se necesitaría, Roosevelt, ser por Dios mismo, 
el Riflero terrible y el fuerte cazador, 
Para poder tenernos en vuestras férreas garras, 
» PUES, contáis con todo; falta una cosa: ¡Dios. 
de rd se volvía una “institución en la In 
: Comenzaban las intrigas norteamerica 


4, 


1 Schnerb, 0d. cit 
CAS 
8 1bid,, p. 583. 

4 Rubén 


—r a — 


boo 


¡ “4! 
Ed. a Cantos de vida y esperanza, P 


Santiago de Chile. 


6 Beaumont, ob. cit, p. 220 


202 


- 


) 


para obtener del Senado de Colombia la pom... 
en la provincia de Panamá y constrnir sa ,> 
Se nonían de moda las virtudos raciales: Un cana] 
-amientos borran las mejores A 


108 ( A 
4 AE ] cualidados” e. ru 
los más cálidos elogios sobre e] “go; caían 


em £ J , 

perialista y codicioso”*, El “tale” Dro im 
Francia había renlanteado con furor tes pr E 
nocido la cuestión judía en Europa. La tolerano. 
cede su paso al antisemitismo, en virtud ci 
migraciones de los judíos perseguidos de Rusa 
zarista y Polonia, que alarman a los Polonia el. 
vilizadas. “La Francia Judía”, de Eduard Drumont, 
inicia el escándalo que se prolonga hasta el 900. 
El militarismo, el antisemitismo, la aversión al so- 
cialismo, nuclean a las clases conservadoras de 
Francia. A la hora del ajenjo, los antisemitas se 
resnen en la Place Blanche*. Maurice Barrés y los 
patriotas que predicaban la hora del regreso a la 
tradición y a la sangre, formaban el espíritu de 


Maurras y los hombres de la “Action Francaise”, 


La “abuela de la Europa monárquica” se dispone 
a morir después de un larso reinado; el galante y 
afrancesado Eduardo VII sube al trono envuelto 
en la gloria de la guerra anglo-boer, la rebelión 
de los boxers en China, las aventuras de Cecil 
Rhodes. Hartos de un naturalismo sofocante, los 
poetas habían iniciado, años antes, la reacción sim- 
bolista; había que “torcerle el cuello a la elocuen- 
cia”, según el dictamen de Verlaine. De allí al 
esteticismo, no había más que un paso. Con el 
puritanismo de la era victoriana, aparecen el 
“dandy” y el esteta. En ese maravilloso y contor- 
table fin” de siglo muere en París Oscar Wilde. 
Rubén Darío traería a la Buenos Aires absorta 
todas las primicias de las palabras Nuevas. 

Para la Argentina novecentista de Roca, nO obs- 
Íante, la historia espiritual del mundo sólo se EX. 
PTesaba en el imperio despótico del ag om 

'N esos años ocurrían cosas sorprendentes: E 
Publicaba “Interpretación de los suenos , > des 


* Lo Bon, e ¡ 580. 
, en Schnerb, ob. eif., p. 2. 
, Vacher de Lapouge, en Schnerb, ob. cif., P. e. 
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andre Billy, L 900. p. 397, Ed. Talarier, 
París, LY, L'époque 1 .P 
26) 
om.ar 


chaba en París la primera audición de “Pay 


ara una infant | cra au 
aprobado por ciertos círculos; el enigmático 


cio de Max Plank sobre la teoría de los “ 


despertaba . Ss] 
¡Pero la Ciencia! La idea de la evolución 


progreso ilimitado. eran la religión de la é 
una verdadera 0 ] 
sobre la evolución de las especies, por obra qe 
Spencer, se extiende esta idea a la esfera Social, 
Ferdinand Brunetiére la aplica a su dorninio 

habla de la “evolución de los géneros !iterarios”i 


Todos los pensadores proclaman la identidad de 
la evolución con el progreso, transfiriendo a la 
esfera de la filosofía y de la sociología el optimis. 
mo panglossiano de la burguesía próspera del siglo 
xix. Es la concepción positivista de un universo 
rosa. “El presente es superior al pasado, el porve- 
nir será superior al presente”. Como el capitalis- 
mo, a lo largo del siglo anterior, no había hecho 
sino progresar sin tasa, como el acrecentamiento 
de los bienes materiales, de las leyes benefactoras 
y de los nuevos inventos parecía sin término, la 
burguesía mundial encontraba de su agrado este 
valle de lágrimas e imponía a los filósofos su pro" 
pia concepción del mundo. 


La guerra franco-prusiana, con su fulminante 
epílogo, había sido un insignificante lunar en el 
plácido rostro europeo. Desde las guerras nato 
leónicas, el Viejo Mundo vivía en paz. Haeckel, 
Darwin, Spencer, Stuart Mill, Comte, son los C* 
rifeos supremos de la nueva religión. Algunos 50% 
tienen que la evolución no se funda en la selecció 
natural, siho en la adaptación al medio; pero todos 
coinciden en la “idea motriz”: la evolución, 8% 
da .por la ciencia, ilumina el camino triunfal de 
una humanidad nueva. La fe en la ciencia ada 
e mi místicos. La historia se ES pa 
rici E da recta; la historiografía saluda la 21, 
po rudito, prisionero del “hecho” Y 105 
ficha”, También la “ciencia” se apodera de 


% Beaumont, 0d, cit., p. 541, 
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e difunta” y Ravel era audáZment, | 
anun. | 
5 _QUanta” | 
menos emoción. ¡Pero el positivismo: | 
y del | 


bsesión. Darwin había teorizad, | 


indagadores del pasado. “Los Sitio 


¡ 9.£0c101; 
chas se sienten sacerdotes de la edad ras de fi 
gusta” 10. 


En la Argentina tenía su ec ; 
sitivista. Lucas Ayarragaray publi 
Aires “La anarquía y el caudillis As 
hará Carlos Octavio Bunge, Agustín AL Po 
Ingenieros O José María Ramos Mejía e e José 
gan aquí, bajo un solemn » E Prolon- 


; e manto científi 
inepcias de Sarmiento o Mitre sobre cy 
S- 


toria. “Las revoluciones sudamericanas n , 
onunciamientos, subversiones de am no 
y . . S a gTUpOsS y de 

caudillos, sin orientaciones de ideales” “expres; 
nes de “politiqueros subalternos o mestizos que 
por azar tuvieron una acción efímera o pc 
en la anarquía argentina”. Ingenieros observa, con 
aprobación, que en esas luchas, los caudillos “en. 
carnan la resistencia feudal contra la unidad civil 
de la Nación” *!, Con un lenguaje donde el positi- 
vismo se ennoblece con un vago marxismo, Inge- 
nieros alude al combate entre la “economía feudal 
y la economía burguesa”. Y agrega que “la ley de 
herencia psicológica, constante en la psiquis indi- 
vidual como en el alma de las naciones, induce a 
buscar en los progenitores el encubierto estigma 
que asume en sus hijos caracteres notables y vio- 
lentos” 2, En otras palabras, la maldita herencia 
española, rebrotada en la América bárbara: “El 
caudillo argentino, al nacer, trae intensificados los 
vicios de sus antecesores españoles”. Ayarragaray, 
Por su parte, juzga que en ese origen “se engendró 
el instinto de la prepotencia personal, como norma 
para ejercer el poder”. Bunge, a su vez, señala la 


19 Ibíd., p, 549. des 

* José Ingenieros: Sociología argentina, P. 185, Eo. 
Losada, Buenos Aires, 1946. El mismo aulor comenta el 
ibro de Ayarragaray en los siguientes términos: al 
Psicología del mulato y su influencia cn poems pa 
o Político queda bien evidenciada cn id 
a! brillantes, así como les otras forrras de hi 


izaje” ún se ve, 
tampo Ja la gama del mestizaje” (Pp: 194). qa das 
AdQuiri 


o escapó Ingenieros a las ideas en Lion el 
triunfo an ieportáneia política de A E 45. 
El po e Irigoyen en 1916 y con el de Fc! n su odio 
al beralismo y la izquierda cipaya nutriero 
Mp lollo en las fuentes del positivismo. 
Ibía., p. 161. 
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día homenaje a la Escuela 


ren 
o Ferrer, apóstol fusil 


isc 
Sulch. Estaba de mod 
diputado Carlos Olivera 


la “tristeza” nacional, como ha 


“t y ”y 
ereza criolla” y 
P La cualidad del CUrope 


j istador. 
rencia del conquistad lida 
reside por el contrario, en la alegria y el trabajo 


: e Eee renganza” serian . 
“Resignación pasividad y TEE Otros » ed | > 
os rasgos del indigena, con lo que corrobora a divorcio en la Cámara de Diputados as de 

cas estremecian la ciudad. El drama E S polémi. 


iento y otros teóri ] 
Sarmi ] en esos días en errores ho Pérez Galdós, era tomado ba 


0 


cos de la supremacía blano: 

«A 

Ramos Mejía incurria ; 

menos monstruosos; si dejamos de lado su índole conmover la muchedumbre de Jipo, 


“científica”, políticamente servian para modelar ja 
idea porteña y oligárquica en la formación de la 
sociedad argentina. Su libro Las multitudes ar. 
gentinas” se fundaba en las vacuidades del célebre 
divagador Gustave Le Bon, inventor de la “psi. 
cología de la multitud”. Sólo puede formar parte 
de la multitud, escribe Ramos Mejía, “el indwiduo 
humilde, de conciencia equívoca, de inteligencia 
vaga y poco aguda, de sistema nervioso relativa- 
mente rudimentario e ineducado, en suma, el 
hombre cuya mentalidad superior evoluciona len- 
tamente, quedando reducida su vida cerebral a las 
fuerzas instintivas” *, 

Este biologismo, este “psicologismo” y ese socio- 
logismo de pacotilla mal traducida, hacían furor 
en la Argentina de Roca. 


Juan B. Justo adaptará este indigente legado a 
su partido Socialista. La tradición argentina desa- 
parecía. David Peña, «el joven amigo de Alberdi, 
pronuncia sus lecciones sobre “Facundo”, en la 
Facultad de Filosofía, cuyo decano es Miguel Cane, 
ensayando una reinterpretación del caudillo: asom- 
bró su elocuencia, pero no tuvo eco. 


anarquistas. Se estrenaba simult 
tres teatros Aries al concluir la 
ectadores salian en manifestación y des; 
ante la Iglesia San Miguel al prito en 
¡Electra! y ¡Mueran los frailes! En una de las fun 
ciones se vio a un abogado desconocido, casi ado- 
lescente, llamado Alfredo Palacios, vestido de ne. 
gro y con un chaleco rojo, encabezar la multitud 
vociferante. En Córdoba, del mismo modo, la ino- 
cente obra de Galdós originaba manifestaciones 
semejantes: el público salió a quemar conventos 
y el diario “Los Principios”: pero sólo hubo pedra- 
das contra La Merced **, Al morir Zola, la colecti- 
vidad judia de Buenos Aires cablegrafiaba a la 
viuda una sola palabra: “Verité”. Los hombres de 
“ideas avanzadas” bautizaban a sus hijos con el 
agua laica de nombres arrebatadores: Anérqui“to, 
Floreal, Amanecer, Acracia, Libertario, Armon'a, 
Alba. “La Nación” antes de hacerse beata, tenia 
sus arranques antisemitas: advirtió al gobierno que 
no convenía favorecer la inmigreción judía pot 
que los judíos “eran sucios, indolentes € de 
para las labores agrícolas y en todas partes don pe 
se han reunido en número considerable han prove: 


»15 


cado cruzadas en su contra 
La juventud frívola, sin embargo, no prestaba A iódicos: “La Na- 
nbarg . eriódicos: 
atención en esos años a: tales especulaciones. pre- el clase decente tenia E Diario” de Manuel 
fería deslizarse hacia el peringundín del sueco Láine a ea pi Paz, ferozmente anti- 
Hansen, en un Palermo descocado y libertino donde ro e La Prensa de «Hojita del Hogar” y JA 
se tocaba y bailaba una danza nueva: el tango Un com las a pe > ha las Hijas de Maria. 
a 4 4 . ” 

cuarteador de Barracas, llamado Villoido, suibabe po LOMO: . q a 900 era “Caras Y Ca- 

ero el espejo risueño de Mocho sus diá- 


] mud: , 
Tetas”. Cada semana escribía Fray 


cierta melodía profana que daría la vuelta a 
do, “El Choclo”. 


En los circulos obreros se leía “Germinal” 
Zola, en las ediciones Sempere de Barccloná. a 
revista “El Sol”, escrita por Alberto GMWa"” 


13 Ibíd., p. 103. 
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logos admirables. Aní desfilaban todos los ti 
humanos y sociales de una sociedad en vertigino 
transformación, rebosantes de ironía, colorido 
vitalidad: “Aquí en Buenos Aires no hay más grin, 
go quel doctor Pellegrini... ¿sabe?... Como ny 
hay sino un solo Don Bartolo y no habrá más Roca 
que Julio, a quien los amigos le llamamos el Zorro 
en la intimidá, pa significar que el hombre, 
capaz de pelarse un gallo sin que cacaree Y ho. 
cerle creer que le van a salir plumas el domingo 
de carnaval” ?*, 

Anarquistas e iluminados, criollos Y Cosmopo. 
litas, clericales y divorcistas, estancieros con hijos 
en Europa, coroneles del Desierto aburguesados en 
la prosperidad, scldsados patrias en los asilos de 
inválidos, primes-donnas y sirvientas gallegas, po. 
sitivistas y poetas bohem'os, millonarios y parias, 
toda la sociedad arsentina se dirigía rápidamente 
en el 1900 hacia la “bella énoca”, que vivirá su 
anogeo en las fiestas del Centenario, 


Era otra Arsrntina la auz nresidía por segunda 
vez este general de 54 años en 12898, La Gran Al. 
dea, transformada por el furar de progreso que 
se provafa en su presidencia del 80, se daba air-s 
de gran metrópoli; la Grande Arsentina soñada por 
su generación parccíz una realidad. Cierto es que 
tedo ese progreso, percentible en los nuevos edifi- 
cios —Roca hacía construir el actual Palacio de 
Justicia, la Farul*r” “o Medicina, la Escuela In- 
dustrial de la Nación. los Institutos de Agronomia 
y Veterinaria—, había sido losrado simultánea 
mente con el centrol imrerialista de resortes Íun- 
damentales de nuestra economía. Sus causas Yi 
las hemos exnuesto en este relato y Roca, e 
Irigoyen, sólo se moverá dentro de los límites e 
jados por la historia precedente: el auge mundl 
del imperialismo era incontrastable. 


¿Qué quedaba de aquel país de 1880? En la pe 
pital que Roca había conquistado para vn 
argentinos, acericiada todavía por el viento Fito 
peano, ya se hablaba por teléfono. El compar”, 
de Fray Mocho, encaramado en el “tranwWY 


ire, BU£ 
16 Fray Mocho: Obras completas, Ed. Schapit*: 
nos Aires, 1954, 
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caballo y. profiriendo piropos a is 
zaba a desaparecer; el cuarteador initas, comen. 
lante y se enfundaba orgullosament j 
unta; el pu 56 Mudaba de e su 
acén y se empleaba como 
Al comité. Aquellos bravos cod fesiona] en 
que pelearon en el atrio por su caudill 
corazón, se harían muy Pronto matone o. a puro 
celino Jfarte, el “petizo orejudo” prot '. Mer. 
oligarca bonaerense, conservador destine del 
umbral del nuevo siglo. La musa plebeya Ea en el : 
risto Carriego camizrá al matón, confinado «ae 
suburbio, ya carne de presidio. o en el 


El invento de Edison iluminaba las ca] 
teñas; los troncos Orloff se disponían a 
sitio a unos artefactos monstruosos que co 
caballos. En los Corrales Viejos hacían sitio para 
los nuevos Mataderos y las casonas amplias de 
Rosas caían bajo la viqueta de intendentes que 
admiraban al harón Hisemann, El Jardín Zooló. 
gico, que llamaban “las fieras”, era reorganizado 
bajo su forma actual; la ciudad entera sufría un 
cambio prodigioso. Este era el siglo xx, temido por 
los agoreros y ambicionado por la nueva genera- 
ción: la embriaguez de nuevos ideales se apode- 
raba de la juventud. Roca revresentaba en ese 
momento una transición entre la vieja Argentina 
de nuestras guerras civiles y la organización del 
Estado moderno. Reúnense en él, de manera alegó- 
rica, el curtido soldado de fogón que combatió una 
vez a lanza y el hombre culto: esta rara síntesis 
de nuestra historia se dará recién en Roca. 


En su gabinete figura el Dr. Osvaldo Magnasco, 
orador de palabra mordiente, un parlamentario ex- 
cencional en una época de cultores del verbo. 


. Era hijo de un marino mercante de origen a 
lano, radicado en Entre Ríos; si €l a 
cumplía a un garibaldino era mitrista, el pa 
argentino, educado en el colegio de se Roca, 
el Uruguay por cuyas aulas habían a roquis- 
Andrade, Fray Mocho y tantos otros, o 


Mag- 
8. Una gran sombra vela la posteridad de M | 


les por- 
dejar su 
rrían sin 


o NÓ 


“onpjo, y terminar 
q5co; hay que explicar este a desde muy 
On él. Magnasco habíase vin 269 


6 en 1864) al partido AUtonoMmista Ñ. 
o casi todos los provincianos be EN 
os Aires con su apostura no exenta a 
cierta grandilocuencia, bien ca Y Seguro de 
su valía, dispuesto a pa ul cer vial altiva 
ciudad porteña. Integró el crerdo po ¡tico del ja 
rismo en auge, pero no se es pe SS la adulación 
organizada y ciega. Si participó de banquete q, 


joven (naci 
cional, com 
Bajó a Buen 


e rcondicionales”, en VÍSperas del 90, siempro | 


actuó con plena independencia en la Cámara, go, 
de adquirió fama de un homihr e que SUPO Conserva 
el sentido del interés nacional en el torbellin, 
áureo del 90. Sabía bien su latín, y nadie pj, 
asombrarse de su versación jurista y humanista: 
pero concentró la atención general cuando form. 
ló un certero ataque a las tropelías del capital fo. 
rroviario británico, considerado en esos momento; 
la varita mágica del progreso argentino. 


En un trabajo sobre Magnasco, Julio Irazusta 
transcribe algunos fragmentos del discurso pronun. 
ciado por Magnasco en la Cámara de Diputados 
con respecto al tema antes aludido *”. Miembro de 
una Comisión Investigadora de los Ferrocarriles 
Garantidos, este “incondicional” diría sobre el ca- 
pital británico palabras que no han perdido ac- 
tualidad: “¿Han cumplido las compañías privadas 
los nobles pronósitos que presidieron estas con- 
cesiones de ferrocarril, tan prodigiosas en estos 
últimos años? El espíritu civilizador, que animó 
las disposiciones legislativas, ¿ha sido satisfecho 
por las empresas? ¿Han servido como los elemen- 
tos de un progreso legítimamente esperado, O po" 
el contrario, han sido obstáculos, obstáculos serios, 
para el desarrollo de nuestra producción, para lo 
vida de nuestras industrias y para el desenvol”' 
miento de nuestro comercio? Mejor sería, señ0”, 
que no contestase tales preguntas, porque aq 
están los representantes de todas las provino 
argentinas, que experimentalmente han podido ' 
rificar, con los propios ojos, el cúmulo de P ¡dos 
de reclamos, de dificultades y de abusos produc 


17 Julio Irazusta: Osvaldo Magnasco y Su dere op 


a cometidos por el capital británico, 
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or esto que en nuesisa candoros 
sd factores seguros de 


Ahí están las provincias de Cuno 
ctimas de tarijas restrictivas de 


Ñ Ss mucho 
e Pastos y de 
e sobre todo 
12 años en la 
sus he ja puedas 
Pero no bien llega a oídos de la emnresa ao 
tación de una pequeña partida a Buenos Airos 0 a 
cualquier otro punto, inmedintamente so levanta 
la tarifa, se alza como un esvertro, y se olza tanto 
que el desfallecimiento tiene que invadir el co- 
razón del industrial más emorendedor y más fuer. 
te. Ahí están Tucumán, Salta y Santfiono. esne- 
cialmente Tucumán, tidiando por sus O7ÚCnATOS. nor 
sus alcoholes w por sus tabacos. con una vitalidad 
que, a no haber sico extraordinaria, hahrirmos 
tenido que lamentar la muerte de las mejores in- 
dustrias de la Repúl..ca, porque habrían sucum. 
bido bajo la mano de hierro de estos israelitas de 
nuevo cuño...” 1%, Marnasco agrecaba en eso dis- 
curso memorable e inédito gue el Ferrocarril del 
Este Argentino costó menos que la suma que per- 
cibió la comnañía inelesa en concento de garantía; 
que un ferrocarril mantenía en Londres un Di- 
rectorio con un presupuesto anval de $ 124.000 
pesos oro mientras que el directorio local sólo 
costaba $ 27.000 oro al año; que las diferencias de 
remuneración entre los emnleados ingleses y ar- 
gentinos eran enormes: un jefe de almacenes ex- 
tranjero ganaba $ 505 pesos oro y su segunda, Sa 
era el que trabajaba, sólo $ 20 pesos Oro. Aña . 
que la política ferroviaria británica saboteaba 2 
producción argentina en todos sus rubros: e E 
Cereales, ganados del interior y petróleo. ES 
énoc 5d o de netróleo arcentl 

a se ensayó el emnleo ltado por 
Cn las locomotoras y dio excelente restta bri- 

e e ; las empresas br 

sn economía y rendimiento; pero 403 la importa- 
ánicas, dice Magnasco, interesadas eN 


16 Ibíde 
tem. 971 


de Pensamiento Nacional 


, botearon el petróleo argenti 
; arbón, sa , - í No, 
ción de ps consumía leña, y revendía el Carbón 
Una con exenciones impositivas. 
importa 


d “incondicionales” del ¿m... 
De este género pb el juarig. 


“ho el cipayaje mitrista y los rag; 
mo poco han todas las évocas, Usufruct 
cales ON del 90. Pero esto no es todo. Cuan do 
rios histó en la Cámara, en 1892, durante e] e 
se e Dr. Luis Sáenz Peña, circunstancia]. 
bierno A nado vor los mitristas, entre ellos Quin. 
aja intervención a Santiaoo del Estero, 5 
tana. 2 voz de Marnasco: “Porque lo me pa 
se filando y me temo mucho anue suceda, ez 
ses e hombre arrastrados. señor nresidente, nor 
sind históricas conocidas. me temo —Dins 
pe: ue me eauivonme— levanten de nuovo 
cuela ul tendencia de otros tiempos, que tan. 
tos dolores nos cuestan: del vohierno de Buenos 
Aires snhre el gobierno de las 14 provincias... Fl 
Poder Ejecutivo. el aabinete. no es solamente un 
ejecutivo u un aabinete reclutndo en Buenos Aires, 
casi exclusivamente en Buenos Aires, sino un eje- 
cutivo y un gabinete de barrio” *, 


¡Un ex “incondicional”, un adversario del cavital 
británico v vara colma, un enemigo del mitrismo 
localista! ¡Cuánto nuede anrenderse de la siemifi- 
cación histórica del roquismo a Ja luz del destino 
corrida por una de sis voceros más notables! Mar- 
nasco ha sido horrada de la nomenclatura nolítica 
del naís en mérito a dichos antecedentes. Precisa- 
mente noraue la hursmmesía comercial vorteña. con 
su gran vocera “La Nación”, ha hecho un matr'- 
mania marcanátira enn los ganaderos hnnoerens”s, 
fusionando así definitivamente Jos elementos de 
la oligarquía, es aue Magnesco, como tantos Otros 
es un desennacido nara Jas nuevas peneracion”s 
arsentinas, Sería injusto atribuir » ese hacho do 
desimio nuramente nersonal: el mitrismo ha Sé 
glorificado como una necesidad de clase, pes 
adversarios no asimilados a la oligarquía fuer 
reducidos a la obscuridad. 


n 

Pero faltaría a la personalidad de Magnaseo y 
rasgo esencial para comprenderla en su tota o fue 
su proyecto de reforma de lá enseñanza, qU 
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mo tiempo la razón de ys , 

al O aquí a la consideración gar Político, 
fenómenos mas reveladores del ro 
cuadro de la gn argentina: el primer int 
de transíormar do la raíz el sistema Únbees, 
Jista, verbal y enclc Opédico de nuestra Po 

rtenece a Magnasco, ministro de Instrueció nes 
blica de Roca. on Pú. 


El audaz proyecto le costó su carrera, p] 
Magnasee, Bolegío: Na su reforma educacional sus- 
tituir el “Colegio acional”, ese semillero de p; 
chilleres que aprenden Historia Universa] en e 
juy como en Buenos Aires, Química y Física en 
Junín como en Chilecito y Filosofía"en Berisso 
como en Trelew, por una organización descentra. 
lizada de colegios secundarios que reflejara en sus 
programas las características geoeconómicas de su 
ciudad o provincia, reduciendo la enseñanza huma. 
nista a lo necesario. Magnasco concebía la ense. 
ñanza secundaria como la palanca para construir 
un país moderno, y como el medio de modificar 
las condiciones atrasadas de cada región argenti- 
na, proporcionándoles los técnicos requeridos. En 
el fondo de esta reforma radical, se encontraba la 
antítesis del universalismo abstracto que desvincu- 
la actualmente al estudiante de su tierra, su his- 
toria y su tiempo, y que conforma la masa del 
estudiantado cipayo. 


j de 
quismo en 
Tr 


Ministro 


. Era un proyecto revolucionario de la burguesía 
intelectual provinciana en una hora irrepetible. El 
insigne latinista suprimió la enseñanza del latín, 
con el apoyo de Lugones, y así como los clericales 
lo acusaron de anticlerical por esa medida, los mi- 
tristas combatieron su proyecto de ley en nombre 

el verbalismo clásico de los colegios Nacionales, 
fundados por Mitre de acuerdo a su política euro- 

te, que complacían su inclinación nat 


Todo esto ocurría en 1901 y la oposición porteña 
Y mitrista a las medidas renovadoras del apo 
Ministro propendían a transformar z ba ' 

escándalo que reuniría nuevamen 

Ue a los ed cd mitristas, a parte del NoE 

ral y a los clericales más fanático. 
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io de Magnasco de que nin e 
lo pa renunciar, el diario “La Nación Publicó 
una denuncia según la cual Magnasco se habría 
hecho fabricar en la cárcel y con fondos oficiales, 
algunos muebles de uso personal. ¡El noble 
neral Mitre no alteró nunca su estilo político! 
traductor del Dante cumplía el 26 de junio de 
año 80 años, y la máquina de prestigio ya estaba 
montada, Se preparaba un fastuoso jubileo, con la 
participación de esa camarilla inamovible de via. 
jos campanudos que surten desde entonces nues. 
tras academias y magistraturas. 


circunstancias, el ministro Ma 
roto con dos frases aclaratorias la mez. 
quina intriga urdida entre “La Nación” y el dires. 
tor de la cárcel, funcionario incompetente en vís. 
peras de ser removido, lanzó en la Cámara estas 
palabras dirigidas al austero Mitre: “Quizás haya 
llegado a oídos del señor general mi desafecto por 
la ceremonia de su deificación. Quizás, señor; yo 
rrofeso principios republicanos. por lo menos tra. 
to de ajustar a ellos mi conducta. Puede que haya 
también llegado a sus oídos la frase acaso festiva 
—<que me debía disculpar y que puedo revetir nor. 
ave no hablo en nombre del poder Ejecutivo: Des 
pués de.la ceremonia tendremos que llamarlo como 
a los emperadores romanos: Divus Aurelius, Div 
Fratres Antonii, Divus Bartolus”. 


Según el diario “La Prensa”, Mitre, que eta se- 
nador, dijo: “Magnasco está muerto”. A su vel, 
“La Nación” defendió al turbio director de la cár- 
cel. Y en el debate parlamentario, púdose o 
la descomposición mortal del roquismo, que E 
empezaba a perder su nacionalismo para qu 
tan sólo su liberalismo; cuando los roquistas 
ron sólo liberales, se hicieron conservadores, 9 
todo los ganaderos y la gente de pro. La 
a la Ley Magnasco, pues, no fue sólo de 
tristas; también partió de numerosos parlam 
rios roquistas, puramente anticlericales e in 
por los debates de Francia. quienes nensaban 
de prevalecer la ley proviciada por Magno 


na extorsión 


los mb 
ta- 


colegios nacionales subsistentes, con su huma 
abstracto, quedarían en manos de los curas. 
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aus! masones, mitristas y clerica]es 
e. últimos de la expansión de l 
es unieron (como en el gp 


—adversa 


A enseñanza tá. 


— se 


armasco. 
general Reca demnctrá en 
énoca hahía concluido, No e M 
e] soldado cido del 80, v lo drió crop Ei 
a la campaña difamatoria de “La Narión” endo 
todavía Se daba el luja de voltear mini sd que 
ue no podía nombrarlos. Roca estaha E E 
como lo diría su antiguo amico Pellecrinj :4l E 
mo envejecido y desengañado ante las norerm 
fuerzas económicas y sociales de una oJ¡ ta 
que se consolidaba rápidamente, Ja desa arición 
del joven Magnasco de la .vida nública fue total 
y ése fue el epitafio de Roca. Fl ex Ministro se 
recluvó en su casa, tradujo a los clásicos y eunndo 
murió en el más completo aislamiento, el diario 
“La Nación”, aque es habitualmente un verdadero 
fascículo nerrológico, fue sobrio nor una vez. y 
sólo dijo: “Han fallecido esta mañana en Buenos 
Aires el Dr. Osvaldo Maannasro”. Desde entonces, 
y han pasado sesenta años, Marnasro fue un ner- 
sonaje inexistente, porme Mitre tenía rezán al 
afirmar en el Senado: “Maqnasco ha muerto”; ya 
había demostrado su pericia como senmiturero al 
lapidar a Rosas, al Chacho y a los caudillos popu- 
lares. Comenzaba la edad rlacial de nuestro va- 
sado: Magnasco fue su primera víctima. ¡Cuántos 
siguieron después!: Frnesto Qnes»da. Devid Peña, 
Juan Bautista Alberdi Manuel Ugarte y. como bi 
de esperar, el propin Roca. ahogado en la paren 
de bronce que fundió, irónicamente, la oligarquía 
victoriosa. q : 


la Cmer”e 


Men A Neta que 


LA POLITICA INTERIOR Y EXTERIOR 
DE ROCA 


Un telegrama procedente de Londres junio de 
cado en los diarios argentinos el 71 de 

un discu 
clado 


tro de Com 

io, Charles 
jesecica de la Gran Bretaña no se hal 
a las estrictas reglas de l 


será proteccionista en todo cuan 
A cdneñtd que hacerlo para proteger lo, tema 
reseg comerciales del Imperio o. into. 

Los industriales de la Argentina tomaro b 
nota de la advertencia. En un artículo y 
“La Inglaterra proteccionista , Publicado , 
Boletín de la Unión Industrial Argentina *” el 
leerse: “Los que combatimos la tendencia in 
rural que nos quiere entregar más Aún 
lo estamos a la conquista comercial extr 
que en nombre de intereses egoístas y no 
dicados quieren que nuestra aduana sea un jul 
y que el país viva de ilusiones y que no aspire" 
a ser nación, sino factoria, tienen que refle ¿Mo 
ante el telegrama transcripto y confesar sy 
al ver que en la guerra económica actual ha 
estar en la actitud defensiva de una manera PO. 
tiva y real y no ir a la batalla como el Cuáquer 
de Lord Salisbury «tirando sús armas, cantand, 
salmos y confiando en la Providencia»” 21, 

La lucha incesante entre el grupo agrario expor- 
tador y el grupo industrial, se manifestaba en log 
corrillos de las Cámaras o en los pasillos de los 
ministerios. Roca mantuvo una posición equidis. 
tante; el régimen proteccionista, iniciado en 18% 
incluye su segunda presidencia, como lo observará 
secamente su sucesor, Manuel Quintana, en su 
primer discurso. Por lo demás, a partir de 1898, la 
“buena estrella” de Roca lo ayuda una vez más: 
desvanecidos los años borrascosos del 90, una nue: 
va Ola de prosperidad recorre el país. Aumenta 
prodigiosamente el área sembrada: de 3 millones 
de hectáreas se pasa a 8 millones. La inmigración 
continúa sin pausa. Hay superávit en las cajas 
fiscales. Roca crea la Caja de Conversión: UM 
billete de un peso moneda nacional por 44 centa- 
vos de peso moneda nacional oro sellado. Con 
drástica medida concluye con la especulación m0 
netaria y asegura una moneda estable ?. El diario 


20 La Inglaterra Proteccionista, Boletín de la br 
Industrial Argentina, Buenos Aires, agosto 15 de 
N' 380, año 14. 


21 Ibid, 


22 Armando Braun Menéndez: La segunda 
de Roca, p. 38, Historia Argentina Contar Ine 
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) standard”, Órgano britán 
Tre deraba una estafa el cer de Bueno 
nifestaciones alentadas por el fijado al 
las calles rubricando la : 
Eg escribía: “p Purit 
dard» que hoy exige d *ANisry, 
grp de Shylock, . el minor Sent $la! 
desde 8 años atrás, en sus corresno, en 
Economist» de Londres, trata con 
desprecio a todos nuestros hombres . o profundo 
excepción y solamente a muy fos Públicos sin 
admite el calificativo de honrados" ¿de 
cambio, perdió la batalla de la unifio¿, 203, en 
deuda. El país tenía desde 1890 ás de de la 
titos extranjeros, que exigían interese 0 emprés- 
un 7%, produciendo además todo Un Sa 
vicios en el exterior. Se proyectó genero de ser. 
los empréstitos en uno solo que den er ¿odos 
interés del 4%, más un 1/2 de amonicnis Un 
punto vulnerable del proyecto o E 
tico, consistía en la garantía d e es pal 
El mitrismo desató una poción ol cr 
sind, gestor y dolor da ca CAL Pale 
ción en el daño em > nó A 
obtener su aprobacié all Le e A pos 
o cer ción par amentaria, a pedido de 
o argo, cuando el presidente midió la 
portancia de los tumultos —de tal gravedad que 
decretó el iti iró del , 
poe estado de sitio— retiró del Senado el 
me go del proyecto y dejó a Pellegrini en incómoda 
poc Esto ocasionó la ruptura política entre 
: os y la definitiva fisura del viejo Partido 
utonomista Nacional 2. 


de conflicto de límites con Chile permitió de- 
qa las habilidades diplomáticas de Roca. Tan- 
Se de e vecina República como en Buenos Aires, 
de ratía en las calles y en la prensa por dónde 
an establecerse las fronteras respectivas. Unos 
otro, rían que debía seguirse la línea de los rios; 
Os, las “altas cumbres”, Pero asomaron en sé- 


a 
rrían 
esto 


ellos leg 


a Viale, ob. cit., Pp. 89. 


a Pelleor; Club, Bue- 
h egrini: Obras, p. 425, Ed. Jockey j 
o Aires, 1941. p 

nm 


guida los partidarios de la guerra y 


se tornó difícil. Estanislao Zeba ua 
nn. y Carlos Rodríguez Pe pidalecio 54 
, oaquín Walker Martínez, en Chil aos ire 
¿ma conferencias públicas ante ard ro Pron A 
pa proponiendo la lucha arm 
> enaba la construcción en astilleros ital!£entina 
s acorazados de 8.000 toneladas cad altanos 

Por su parte, contrataba otros dos 
ingleses, de 12.000 toneladas. La ab 

naval era, además, ruin aj da 


ada Che. 


Venezuela suspendió 
deuda exterior. Ale- 
binaron sus tres flo- 
lo, desembarcaron y 


en la cuestión por medio de su Ministro Drago, 
“la deuda pública no puede der 

ención armada” *. La interven- 

25 Braun Menénd b 

3 boga y Ey cit., tomo IV, p. 53. 


a Diccionario 
tomo IM. 
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Histórico Argentino, od. cit, p. 215, 


lomática argentina originó un debate 
ción dlp con la aceptación de la tesis de Dos 
ter”, todas las doctrinas, no habría de influir en 
Com cesivas tropelías del imperialismo, pero es 
útil para justipreciar la orientación general del 
gobierno de Roca. 


yNA NUEVA CLASE SOCIAL: 
EL PROLETARIADO 


Cuando Roca se dispone a ejercer su segunda 
residencia, el imperialismo había promovido un 
Eesarrollo económico de especiales características, 
Se había creado un país de estructura agrícola- 
ganadera, a manera de suplemento del taller in- 
dustrial europeo. 


Estaban a la vista las actividades tributarias de 
esa o económica: amplia red de comercia- 
lización, sistemas de comunicaciones y transpor- 
tes, servicios públicos, algunas industrias conexas. 
Engendrada por este movimiento apareció una 
clase obrera, factor nuevo en la sociedad argenti- 
na. Al diversificar nuestras clases sociales nos 
incorporábamos a la historia mundial. 


El rasgo sobresaliente de este proletariado resi- 
día en que la mayor parte de sus miembros eran 
europeos: los obreros argentinos formaban una 
ínfima minoría. Por otra parte, la clase obrera se 
concentraba fundamentalmente en el perímetro 
de la Capital Federal. Estos dos hechos se revela- 
rían esenciales para la comprensión de la política 
“socialista” en la Argentina. 

A poco de fundarse el Partido Socialista (1896) 

tres años antes de la segunda presidencia de 

oca, había en la Argentina 123.739 trabajadores 
empleados en empresas industriales, de la cons- 
trucción y en actividades ligadas con los transpor- 
tes. De esta cifra, citada por el socialista Enrique 
del Valle Iberlucea, 93.294 obreros eran extranje- 
ros ?%, En la ciudad de Buenos Aires, de acuerdo 
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al censo de 1904, último año de 1 ¡ 
Roca y fecha en que ingresa al Pasidencia de 
nal Alfredo Palacios, primer diputado so nacio. 
América, la población estaba COMPUesta qalista de 
argentinos y 427.850 extranjeros. Estos 5 523.021 
nos parecen suficientes para ilustrar la necia 
presión que la corriente inmigratoria, a onenda 
la penetración imperialista, ejerció en in 
nomía agrícola, en la composición nacio io 
e prom y en sus credos políticos. sal del 
imperialismo importó a la Ar j : 

- les, máquinas, obreros, agnialtores ba [Tao 
la plataforma de una factoría pampeana se e 
en algunas estancias y campos a la lea e 
terrateniente, o adquirió directamente londs co 
territorio (Chaco) para explotarlo en gran pa cp 
inundó de italianos pauperizados nuestro Lito e 
para comprarles el trigo y expoliarlos; obreros in . 
dustriales O artesanos europeos fueron traídos a 
trabajar en los servicios públic les 


n os (ferrocarri 
gas, electricidad, etc.). En las bodegas de ED ba 
mas naves el imperialismo transportaba las ideas 


que convenía a esos obreros desarrai 
jados a un medio social en Rd a 
Rara vez el criollo fue asimilado a la industria 
en esos años. Se lo empleaba solamente como peón 
de estancia, domador, resero, o jornalero. Era una 
prohibición tradicional en los ferrocarriles, por 
ejemplo, el ingreso de argentinos. El personal su- 
perior era inglés; el personal subalterno, italiano 
o español. Dicha estrategia no era improvisada, 
como no sería tampoco obra del azar el “interna- 
cionalismo” de Juan B. Justo. Este método impe- 
rialista se derivaba de la necesidad de contar con 
un personal asociado de algún modo a la explo- 
tación extranjera del país. Si el chacarero italiano 
miraba con desprecio al “negro” de provincia, al 
que ocusaba de holgazán, borracho o pendenciero, 
el obrero europeo de la Capital Federal era inme- 


obrero argentino, se nota que casi todos sus propagan- 
distas de la emancipación proletaria, económica y polí- 
tica, salidos de la clase trabajadora, son extranjeros Y 
proceden de los gremios cuyo malestar es menos acen- 
tuado, así como que los pbreros argentinos que se de- 
ciden a entrar en la lucha provienen del proletariado 
urbano y de los oficios mejor remunerados”, p. 272. 
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diatamente educado por Juan B. Justo y sus dis- 
cipulos EN la abominación de la “política criolla”, 
la desconfianza hacia el irigoyenismo y el des- 
conocimiento del país entero. Al aislar al nuevo 
roletariado urbano del resto de la Argentina crio- 
ila, cerrábase asi toda posibilidad de influir en el 
destino nacional incorporándose a él. 


Los “maestros” de ese extraño “socialismo” colo- 
nial, propagaban entre los obreros europeos la fu- 
nesta ilusión de que podrían resolver sus proble- 
mas independientemente del resto de las masas 
populares no proletarias del interior. El proleta- 
riado euro-argentino era educado en la idea de 
una liberación de clase pura, a semejanza del tea- 
tro político del Viejo Mundo, del cual provenían 

donde efectivamente el trabajador industrial 
constituía el grupo social más homogéneo, mayori- 
tario y decisivo de la sociedad capitalista. 


Pero en la Argentina semi-rural y precapitalista, 
por el contrario, la clase obrera era un pequeño 
factor de la economía y no actuaba en un amplio 
frente con las otras clases sociales descontentas o 
explotadas: pequeña burguesía urbana, industria- 
les, campesinos arrendatarios, jornaleros agrícolas, 
peones de estancia y comerciantes ahogados por el 
imperialismo y por el gran capital comercial. 


Típico de todo país semi-colonial cuyo mayor 
enemigo se encuentra en el exterior, un movimien- 
to semejante hubiera colocado al proletariado de 
Buenos Aires, por su concentración y situación 
geográfica, a la cabeza de las luchas nacionales del 
pueblo argentino. Estas habrían alcanzado una 
gran profundidad, satisfaciendo en su. despliegue 
las demandas obreras específicas, que en ese caso 
habrían contado con el ardiente apoyo de las ma- 
sas no-obreras de todo el pais. Muy por el contra- 
rio, si los nietos de Martín Fierro vegetaban en el 
interior en la más completa prostración económica, 
los obreros mejor remunerados de Buenos Aires 
se agrupaban para luchar por sus intereses de 
clase”, divorciados del país. El proletariado urbano 
volvíase de espaldas 2 la República, estratificada 
en una condición pastoril por la oligarquía gober- 
nante, librecambista y anti-industrialista. 
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En ese medio histórico nació el Partido 
ta. Formado por una concepción europei 
la politica obrera, jamás expandió su ns de 
más allá del municipio porteño. El apoyo en, 
vador en las elecciones de Buenos Aires an z 
niaba la lucidez oligárquica, que veía en e] estimo, 
lizmo al verdadero enemigo. Se dio radica. 


; > así e 
que en la Argentina, país somi-colonial. Po de 
tido Socialista no asumió un carácter antiimpe de 


lista, como su congénere de la India. 


Si se quiere juzgar la actitud del Partido 
lista frente al proletariado rural, integrado por el 
peonaje criollo, y que a diferencia del chacarero 
inmigrante, carecía de toda protección y de todo 
aa bastará leer la siguiente observación del 

r. Repetto en su libro “Mi paso por la política”: 

“¿Qué se puede hacer con los peones del cam. 
po? Confieso que para mí esta pregunta encierra 
una de las cuestiones más difíciles. Lanzarse a ha. 
cer propaganda entre los peones de los ingenios y 
los hachadores de leña, es una obra dificilísima, 
llena de peligros para los que intentaran realizarla 
y a la que puede pronosticarse de antemano un 
resultado negativo. Se trata de gente muy igno 
rante, envilecida en una vida casi salvaje, que lle- 
garía tal vez, después de un improbo trabajo de 
propaganda, a sentir vagamente la explotación 
de que es víctima, pero incapaz de disipar de su 
cabeza la idea supersticiosa que atribuye su triste 
condición a los designios de la fatalidad...”*. 
Defensor de la aristocracia obrera en la ciudad y 
de la burguesía chacarera en el campo, propie- 
tario de chacra él mismo, en sociedad con el 
Dr. Justo, no vacila Repetto en reiterar su incom- 
prensión y su desprecio, que la política general 
de su partido ha ratificado siempre, hacia el tra- 
bajador criollo del campo y hacia las masas a 
dustriales de “cabecitas negras”. Con incompara e 
conciencia las multitudes argentinas supieron re- 
ducir al más completo aislamiento a esa secta 
téril del municipio porteño. 


29 Nicolás Repetto: Mi paso por la política (De Ro% 
a Irigoyen), p. 48, Ed. Rueda, Buenos Aires, 1958. 


¡DEOLOGIA “SOCIALISTA” 
y CIUDAD-PUERTO 


f Dr. Justo tenía el mérito da la claridad. Una 
relectura de sus libros pondría de manifiesto su 
rofundo carácter reaccionario. Dice Justo: “El 
atriotismo mal entendido es una de las causas de 
nuestra mala política. Todavía hay estancieros a 
quienes se les llena la boca cuando habian de la 
industria nacional... La tontería es no darse cuen- 
ta de que esta protección se hece en detrimento 
de su propia industria, de la ganadería y de la 
agricultura, bases del bienestar y d:l adelanto eco- 
nómico del país... Es preciso, que hacendados 
agricultores y molineros, que producen para la 
exportación, se don cuenta de que, en lo que se 
refiere a nuestras relaciones con los mercados ex- 
tranjeros, sus intereses son completamente opues- 
tos a los de los fabricantes, que producen para el 
consumo y tratan de aislar nuestro mercado...” 3, 

A nadie extrañará que con un jefe semejante, 
saliera más tarde de las filas socialistas Federico 
Pinedo, maestro de Prebisch y teórico del capital 
extraniero. Esta posición monstrucsa no era más 
que un subproducto de la formidable penetración 
imperialista, perceptible en todas las esferas de 
la vida nacional. Buenos Aires, ciudad puerto, apa- 
recía como un “foco de civilización”, plataforma 
de ataque del capital imperialista, poblada por ex- 
tranjeros, con un nivel de vida superior al del resto 
del territorio argentino, con grandes teatros, par- 
tidos políticos europeizantes, industrias transfor- 
madoras y barrios residenciales. a 

La otra parte del país era un mundo periférico; 
agonizaba de hambre y de sed, ajeno al sistema 
colonizador. Esta estructura debía expresarse en 
las ideas de los socialistas de Juan B. Justo, cuyas 
reuniones iniciales se realizaban en tres idiomas, 
lo que definía bien el carácter de ese partido. El 
desdén declarado de Juan B. Justo por los unite? 
A 
PAD los die A ' a en pa en 
se y, pe anos Aires, 1969, trabajo que 
anefioa detalladamente el “socialismo” de Justo. 
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llegado un millón y medio de euro 

al elemento de origen europeo e pot , 
man hoy la parte activa de la población L 
absorberá poco a poco al viejo elemento o; 
incapaz de marchar por sí solo hacia un oo e 
superior 5 Como es sabido, el Dr. Juan B Ene 
y el Dr. Nicolás Repetto, su discípulo predilecto 
eran hijos de inmigrantes genoveses. Mucho Poli 
que los genoveses, acorralados por la barbarie e 
dal de Italia, pensaran en em e 


; igrar a tierra 
ricana, el pueblo argentino ra 


había rechazad 
5 a A , O 
Invasiones inglesas, hacía frente a los o 


imperialistas, mantenía las autonomías regiona] 

a punta de lanza y construía el país, no con L 
ayuda de Europa, sino contra ella. La negativa de 
Justo a admitir que el criollo pudiese evolucionar 
hacia formas sociales superiores, como cualquier 
otro pueblo del mundo, filiaba el pensamiento del 
le socialista a las fantasías del racismo blanco en 

oga. 


a 


En una polémica sostenida con Justo, Lisandro 
de la Torre le diría cosas ilevantables al inflexible 
principista. Esto no impediría a De la Torre aliarse 
con los socialistas en 1932; pero los cálculos electo- 
rales del momento no harían perder al juicio su 

valor. “El Doctor Justo, decía el político santafe- 
sino, al cerrar a su partido, a la vez, el camino re- 
volucionario y el gubernamental, lo ha metido en 
un callejón sin salida, condenándolo a la impoten- 
cia perpetua... le faltan coraje y convicción para 


el martirio, y se quedó en un Lenin de la tarifa 
de avalúos.” 


El doctor De la Torre era un peligroso adversa- 
rio. Si la razón estaba de su parte, además, su elo- 
cuencia adquiría un poder irresistible. En su con- 
troversia con Justo, después de hacer un recuento 
de las fuerzas del Partido Socialista y comprobar 
su debilidad, observaba que pese a ese hecho el 
doctor Justo hablaba “como si le siguiera el ejér- 
cito de Jerjes”. En cuanto al tema en sí miómo, el 
famoso librecambio obsesivo de Justo, De la Torre 
agregaba: “Así, por ejemplo, el móvil real que per- 
sigue el doctor Justo con las exoneraciones de de- 


1 “La Vanguardia”, 7 de abril de 1894. 
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rechos aduaneros, no es tanto que el obrero pague 
unos centavos menos por el par de medias de al. 
godón, cuanto arruinar a todos los tejedores na- 
cionales. Sin embargo, muertas las industrias mal 
odrían haber altos salarios. La contradicción salta 
a la vista”. Las consideraciones agudas de De la 
Torre son numerosas en este debate y resulta im- 

osible reproducirlas aquí. Sólo recordaremos lo 
siguiente: “Es muy posible que el doctor Justo se 
entere de esa. situación por este reportaje, pues su 
vasta erudición libresca no excluye que tenga una 
venda sobre los ojos cuando se trata de percibir 
la realidad. Se puede haber traducido a Marx y no 
darse cuenta de que la defensa única contra la 
carestía de la yerba mate en la Argentina consiste 
en el desenvolvimiento de la producción de Misio- 
nes” (p. 213). Por su parte, el doctor Justo argilía 
que para rebajar el precio de la yerba se imponía 
abrir el mercado nacional a la yerba importada ??. 


En lo que respecta a la “política criolla”, expre- 
sión despectiva de un hombre que no podía disi- 
mular su odio a los partidos populares de raigam- 
bre nacional, Juan B. Justo decía: “La lucha entre 
irigoyenistas y antiirigoyenistas consiste en saber 
quiénes van a manejar los dineros públicos”. Estas 
críticas aparentemente “independientes” ante los 
adversarios tradicionales, no afectaban en realidad 
a los conservadores, a quienes no podrían jamás 
arrancar un solo voto, pero agredía sí a los radica- 
les, de cuyo flancos pequeño-burgueses podía des- 
prenderse algún tinterillo distraído. 


Los reaccionarios no ignoraban el papel del Par- 
tido Socialista. Así lo demuestran las palabras que 
pronunció Julio Costa, ex gobernador oligárquico- 
mitrista de la provincia de Buenos Aires, en plena 
Cámara de Diputados: “El Partido Socialista no es 
aún nuestro adversario electoral, y los más de no- 
sotros estamos conformes con él en las más de sus 
reivindicaciones. El adversario que tiene el socia- 
lismo es el Partido Radical, que le pisa los talones 
en la capital de la República” *%. 


32 re, ob. cit., p. 207, tomo L 
33 pt pa El contubernio, p. 7, Ed. Claridad, 
Buenos Aires. 
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Para Justo todo debía redu 
de buena contabilidad y a pi pre 
Estado inerme, contemplativo y cl ta de un 
iniciativa privada, que, como +s sabido o de la 
manos del imperialismo, La admiración qee en 
ver las grandes potencias tenía el mism plo 
servil que la experimentada por el pe A 
fRuós ahocsado en la mediocridad de la oelo ¡y Pur 
las luces lejanos de la metrónoli arronante: «nte 
de, como en Inalaterra. la clase capitalista a 
nante comprend» tan bien como el pueblo pane 
dades del socialismo, ella conserva su preemini Ps 
moral y es copar de conducir al país por el Ps 
del progreso”. ins 

Dofenser sposionado del librecambhism 
siemnre hacia el criollo irredento del cti in 
irigovenista profesional, pacifista en tiempos de 
rez v bolieista on tiem=og de “guerra, sostenedor 
de la evvlot=cién colonial inglesa en Africa, inter. 
nocionslista en un maís atrasado cue necesitaba 
pora liborsree autosfirmór su esvíritu nacional, 
Juan B, Justo fundó en la Arcentina un Partido 
cua Sehía doerssasnrirr uma función retardataria 
en nuestras lrchas políticas. 


Si al princivio se nuclesron en él los obreros 
europeos súbitamente trasolantados a nuestras tie- 
rTas y con una visión correcta de la lucha de clases 
tal cua! se dobxa en Eurova, aunque inadecuada en 
un país semí-colonial. con el tiempo se transformy 
en el nartido imuerialista de la pequeña burguesía 
urbana más estrecha y mezquína. Estaba conde- 
nado y rsda ni nadie podría arrancarlo de su 
pantano histórico. 


Uestión 


JUAN B. JUSTO Y EL NACIONALISMO 
DEMOCRATICO 


El partido de Juan B. Justo se especializó en 
organizar ligas antialcohólicas —aunque publicaba 
en “La Vanfuardia” avisos del trust de cerveza 
Bembero—. Difundía la novela “Fecundidad” de 
Emilio Zola, creaba entidades mutualistas, luchaba 
contra la propagación del tabaco y santificaba 
conjunto de su actividad pública con abundan 


exhortacioncs morales. Si no intervinieron en los 
coros dominicales protestantos, como los laboristas 
ingleses. se debía a la tradición mazriniana y ma- 
sónica, que les vadsha el recurso de Dios. Lica de 
receneradores e hirisnistas, la aserncia proclamada 
no le imnidió hacer fraude interno nara perpetuar 
en ln dirección al pruno de ancianns selectos, ni 
ahstá tamnoco rara ana briradran cálido anovo a 
los Jatrocinios imverinlistas en Atrica. Justo tenía 
a este resnecto oninirnes bien sinmularos: “no nos 
indianamos demosirdo poraue los innleses exter. 
minen algunas tribms de negros en Africa Central. 
¿Puede renrochorse a los euroneos su nenetrarión 
en Africa morque se acomnaña de crueldades?” M, 

Fstag citas no hacen sino probar la verdadera 
naturaleza del socialismo amarillo argentino desde 
su fundación: al mostrar sis orícenes, rretende- 
mo< probar-.que dicho partido no ha modificado su 
errícter reaccionario en setenta años de evistencia, 
La levenda de su “evolución hacia la derecha”, 
hase teñrica en ano reposa cierto reformismo de 
izqulerda para postular su “rereneración”. na re- 
siste el análisis. El “retorno a las fuentes” no de- 
muestra sino que el Partido Socialista ha termina- 
do exactamente donde emvezó su funesta carrera. 

Refiriéndose a Cuba dice el “marstro” Justo: 
“Apenas libres del qobierno esnañol, los cubanos 
riñeron eñtre sí hasta que ha ido un general nor- 
teamericano a nover y mantener en paz a esos 
hombres de otra lenaua u otras rozas. Dudemos, 
pues, de nuestra civilización (latinoamericana) ” 2, 

Explica así. cínicamente. la invasión de México 
por los imperialistas vanquis, fingiendo una jus- 
tificación seudomarxista en “el desarrollo de las 
fuerzas productivas”. Si el imperialismo desarro- 
lara las fuerzas productivas de un país semi-co- 
lonial, Jevantaya su industria y el nivel de vida 
de eus habitantes. habría que revisar la interbre- 
tación marxista de su naturaleza histórica. Pero 
toda la experiencia moderna nrueba precisamente 
lo contrario. El imnerialismo deforma el desarro lo 
económico y social de los países coloniales; al dis- 
minuir su capacidad de resistencia económica es- 
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claviza a sus hijos. No realiza esa tarea 
guna clase de “perversión moral”, o Nin. 
el conjunto de su existencia depende de Porque 


turación. €sa tri. 


Cuando aparece el Partido 
argentina, la potente inmigración plante 
sis de la nacionalidad que alormó a e e ee 
públicos. El lihro de Ricardo Rojas va A 
un testimonio de esa inquietud. Parecía Als 
oleada de inmierantes iría a anegar toda a e 
ción argentina, la fuerza de su vasado, las ld q 
los ideales que habían presidido el proces , 
formación nacional. 


En esa época. el internacionalismo obrero no pa- 
saba de ser un hábito declarativo en los CoN Presos 
de la aburguesada Segunda Internacional. Donde 
el brincinal enemigo estaba en el propio país, y el 
internacionalismo obrero debía brotar como directo 
resultado de la lucha de clases, justamente en la 
Furora colonialista y sunerindustrializada, los 
obreros de amhos bandos mostrarían un feroz es- 
píritu chauvinista al nrincipio de la guerra mun- 
dial. El asesinato de Jaurés pasaría en silencio y 
la voz heroica de Carlos Liebknetch sería ahogada. 


Si Inglaterra basaba su poder y su tranquilidad 
social interior en la explotación desviadada de Ar- 
gentina, India o Kenya. los obreros británicos eran 
políticamente anestesiados vor Jas migajas deriva- 
das del sangriento festín colonial. El fundamento 
de la “armonía” social de las metróvnlis imperia- 
listas se encontraba en las succionadas colonias. 
Inglaterra garantizaba su democracia insular ex- 
portando su guerra civil al mundo colonial explo- 
tado, donde prohibía las más elementales libertades 
democráticas. 


La lucha contra el imperialismo se volvía, para 
países como Argentina o la India, el prerrequisito 
insoslayable, no sólo de la independencia nacional, 
sino también de la lucha por el socialismo mun- 
dial: sólo la destrucción de los fundamentos colo- 
niales del Imperio Británico podría sacudir 
siesta conservadora del proletariado inglés, asocia- 
do menor del imperialismo, minar su standard de 
vida (alimentado por la voracidad colonialista) Y 
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"Socialista en la vida 


o de su 


onerlo en pie contra su propia burguesía. En este 

lano, la lucha nacional de los pueblos coloniales 
o semicoloniales se transformaba en una etapa ine- 
vitable de la revolución socialista mundial. 


El deber elemental del proletariado argentino, 
en 1900 como en nuestros días, era precisamente 
acaudillar a las restantes clases oprimidas del país 

librar la batalla hasta la más completa autode- 
terminación nacional. Sólo así, en nombre de los 
intereses nacionales, podría defenderse a sí mismo 
y elevarse a la escala de la historia moderna. 

Juan B. Justo, en cambio, plantea en la Argen- 
tina semicolonial una posición “internacionalista”, 
precisamente donde lo revolucionario consistía en 
afirmar la preeminencia de lo nacional. 

“Somos un pueblo —decía— cuyo carácter na- 
cional es ser internacional... el mismo capital es- 
tablecido aquí es extranjero. Aun las empresas 
fundadas por extranjeros que han habitado el país 
o por argentinos mismos han pasado a ser extran- 
jeras, Se ha internacionalizado el trabajo y la ex- 
plotación... Esta situación nos da una evidente 
superioridad y podemos ocuparnos en influir en 
la marcha del socialismo” *, 

Es de todo punto imposible resumir aquí a nues- 
tro spenceriano. Su importancia teórica persiste, 
sin embargo, pues de las ideas de Justo, explícitas, 
extraen su plataforma las izquierdas cipayas deri- 
vadas. En primer término, su repugnancia por la 
política argentina y su barbarie ingénita. Anteayer 
el roquismo, ayer el radicalismo, hoy el peronismo, 
la izquierda cipaya, aun la más “extremista”, se 
funda en Justo. Su análisis de “clase” se expone 
en las siguientes líneas: “Roquistas, mitristas, tr1- 
goyenistas y alemistas son todo lo mismo. Si se 
pelean entre ellos es por apetito de mando, por 
motivo de odio o de simpatía personal, por ambi- 
ciones mezquinas e inconfesables, no por un pro- 

: idea” (29 de febrero de 1896, Ma- 
grama ni una ? AE E bi 
nifiesto del Partido Socialista). En cambio, su 
fórmula para perfeccionar la do poe, pela 
muy clara: “Los gobiernos de opereta explo A 


38 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados; dis- 
curso del 31 de enero de 1912. 
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democracia, practican el despilfarro y crean 
seria del pueblo. El país progresa a pesar 
gobiernos, debido a la necesidad de expans 
los pueblos y al capital europeo, progresaria Más 
si en lugar de este gobierno tuviéramos por gobier. 


no un consejo formado por los gerentes de los fe 
rrocarriles” *", 


la mi- 
de los 
ión de 


He aquí una convincente explicación “socialista” 
para abandonar a su suerte a las grandes masas no 
proletarias de la Argentina, para las cuales el “so. 
cialismo” (al menos el de Justo) carecía de todo 
poder de atracción, precisamente porque aún no 
habían ingresado al sistema técnico del capitalismo 
y únicamente podían ser movilizados con bande- 
ras autenticamente nacionales. Esta situación no 
ha cambiado todavia. Refiriéndose a “socialistas” 
de este genero, va Trotskv señaló que frente a la 
“estrechez nacionalista” de un Gandhi, hasta un 
ministro socialista de Su Majestad. como Mac Do- 
nald. se siente “internacionalista”. Nuestra época 
demuestra que todo aquel que niegue su apoyo al 
nacionalismo de una nación oprimida, se coloca 
automaticamente al lado del nacionalismo de la 
nación opresora. Esta última, por supuesto, puede 
manifestar un punto de vista mucho más “unirer- 
sal” que los luchadores coloniales. 

Rehusando admitir la separación fundamental 
de nuestro tiempo en países explotados y países 


explotadores, Juan B. Justo y sus fieles se colo-* 


caron en el bando del látigo. Allí continúan. 
LA GENERACION DEL 900 


En nuestrc estudio preliminar a “El Porvenir 
de América Latina”. libro que Manuel Ugarte es- 
cribió en Europa en 1911, aludimos al papel de la 
generación del 900 en nuestra vida política. En 
dicho trabajo particularizamos el análisis alrede- 
dor de la figura de Ugarte, y lo señalamos como 
su encarnación más intrépida. , 

Sólo diremos aquí que la generación del 900 está 


asociada directa o indirectamente al ciclo de Roca 


pl so ALA i 3 
de enero de A” de la Cámara de Diputados 
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al socialismo. La lenta extinción del roquismo, 


sercentible en la segunda presidencia de su jefe, 
se debía a dos factores concurrentes: la consolida- 
ción de la oligarquía rro-imnerialista, que se ex- 
presará abiertamente en Quintana, v la conmoción 
inmigratoria, aue modificará la composición de 
Jos partidos clásicos. por el surgimiento de una 
nueva clase media. Esta corriente será canalizada 
por Irigoyen. En el Roca del 900 vémos sobre todo 
una ideología sobreviviente, nue pierde rápida- 
mente sus fundamentos materiales. El nacionalis- 
mo democrático ergentino, encarnado por la gene- 
ración del 80. arderá aún por un momento en los 
hombres del 900, antes de desaparecer. 


En los últimos años del siglo se plantean agudos 
conflictos obreros. La inquietud que la presencia 
de un proletariado victorioso v anárauico desvierta 
en la olisarquía sumida en el hartazro. nos mns- 
trará un Roca desconocido por la posteridad. Ve- 
remos al hombre del 80 que busca anovo en la 
generación del 900 y se rodea de “socialistas” vara 
realizar su política. Si esto último constituía un 
ensayo imposible, indudablemente ncs permite si. 
tuar a Roca con toda precisión: genuino jefe de la 
burguesía argentiná. aunnue su vostrera tentativa 
carecía de viabilidad, destacaba diáfanamente el 
esfuerzo nor encontrar un nuevo eje en el desa- 
rrollo histórico argentino. 


El equívoco de la generación del 900 consistió 
precisamente en su inpreso al Partido Socialista: 
Manuel Ugarte, Leonoldo Lurones. Alfredo L. Pa- 
lacios, José Insenieros, Enrique del Valle Iberlu- 
cea, Roberto J. Pavró v muchos otros se vincularon 
al grupo de Juan B. Justo. para abandonarlo poco 
más tarde horrorizados de su conservatismo, su 
ansencia de esvíritni nacional, <u meadiorridad. su 
metro de tendero. La palabra “socialismo” perma- 
neció ligada así durante medio siglo a la infamia 
de la Casa del Pueblo. mientras las grandes masas 
populares seguían a Yrigoyen. Si este último con- 
tinuaba políticamente la gran tradición nacional, 
en el plano ideológico constituyó un franco retro- 
ceso con respecto a la generación del 80 y del 900 
El radicalismo quedaría esclavizado por sus ele- 
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mentos cCri:les y oli “quie 
perpetuo, 


, sena 
: prolonsado cn reali a 
dias. 


$ “2MProm: 
dad hasta muemniso 
TOg 
En la gencración d 
y el 900 se comh; 
>: > > ' mbi 
po del nacionalismo democrático E la tradi. 
ldcas socialistas. Algunos de sus hombr o MUeyas 
nl como punto de partida su condición q stable. 
cria y ia reivindicación de las tradiciones 
es revolucionarias de nuest í >$ 
. r e 
Latina da 


. Aerrota de 
; on, Manuel 
alista como la he. 
ado y del pueblo 
erente y resuelta, 
por esa bandera en 


su calidad de vanguardia de las masas populares 


del continente. 


Ugarte combatió por la defensa de la industria: 
condenó la primera guerra imperialista y procla- 
mó la neutralidad argentina; alertó contra el pe- 
ligro yanqui; enarboló la bandera de la Reforma 
Universitaria, destinada a reafirmar la cultura na- 
cional contra el imperialismo deformante. Tales 
posiciones le costaron su exclusión del Partido So- 
cialista, como a Palacios, su apartamiento de la 
vida pública y el vacío que lo empujó a emigrar 
durante cuarenta años de nuestro sofocado país”. 
José Ingenieros, cuya fama póstuma oculta sus ver- 
daderas ideas, fue amigo entrañable de Ugarte y 
luchó junto a él contra el imperialismo. No fue 
jamás ese “monje laico” que hablaba de “ideales” 
abstractos o de “fuerzas morales” para filisteos, 
sino un combatiente de ideas bien afiladas. Por esa 
razón, según Ugarte “no encontró grieta que le 
permitiese abrirse paso para cumplir sy destino. 
No hubo cuartel para su independencia”... “te- 
niendo voz continental, no disfrutó de la más vaga 


ai Jorge Abelardo Ramos: Manuel Ugarte y gn 
m latinoa ¡ * edició , 
e api mericana, 2* edición, Ed Coyoacán 
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influencia en un villorrio argentino”. Un destino 
similar, pero más trágico todavía, cernióse sobre 
Lugones, que terminó comprometido durante lar- 
gos años con la familia Mitre, y hastiado de la 
jaula de oro se mató. A Palacios, eterno Hamlet, 
le faltó coraje moral para romper definitivamente 
con la Casa del Pusblo; concluyó al servicio 
de la oligarquía. Del Valle Iberlucea, talentoso re- 
volucionario de origen español, expulsado del Se- 
nado, abandonado por la camarilla justista, morirá 
poco después oscuramente, sin que nadie hable de 
él, ni se reediten sus libros. Payró se “adantará”. 
“El trágico destino de una generación”, titulará 
Ugarte sus memorias, resumiendo lacónicamente 
la suerte de los mejores jóvenes del 900. Es pre- 
ciso señalar que esos hombres notables encontra- 
ron apoyo en el general Roca, del mismo modo que 


Irigoyen auspiciará el movimiento de la Reforma 
Universitaria en 1918. 


ROCA Y EL CODIGO DE TRABAJO 


Las grandes huelgas desatadas por el movimiento 
obrero anarco-sindicalista de la época habían ate- 
rrado a la oligarquía. Se veía aparecer en Buenos 
Aires el temido espectro del Viejo Mundo. La in- 
telectualidad socialista, reflejo político de esos nue- 
vos trabajadores industriales, sugirió a Roca la 
creación de un Código de Trabajo argentino. Su 
Ministro del Interior, Joaquin V. González, el es- 
eritor riojano, tuvo a su cargo la elaboración del 
proyecto de Ley. La vastedad del plan, que le con- 
fería el carácter de un verdadero Código, sorpren- 
dió por su atrevimiento a la opinión pública. 


El ministro de Roca reunió a ese efecto a los 
intelectuales jóvenes más destacados: era la “ju- 
ventud dorada de la izquierda” que trabajaba con 
el poder. Fueron sus re actores Manuel Ugarte, en 
esa época delegado del socialismo argentino a la 
Segunda Internacional con sede en Bruselas; En- 
rique del Valle Iberlucea, miembro del C. E. del 
Partido Socialista; Augusto Bunge, dirigente del 
mismo partido, el Ingeniero Bialet Massé y Leo- 
poldo Lugones. José Ingenieros apoyo públicamen- 
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te el proyecto de Roc 
: y oca y Gonzále 
Palacios saludó la presentación del a diputado 
ongreso, indicando que era la ratifio Ad, al 
reivindicaciones inmediatas de «ción de 


la cl > 
y que en consecuencia debía pe apor Pajadora 


No obstante, el Partido Social; 
campaña contra la Ley e pal re > 
algunas disposiciones restrictivas del br! - 
piradas por los métodos de violencia ext e Es 
ponian en práctica los anarquistas de aqueta +2 
ca. Pero los hombres de Justo rechazaban 1 > 
mo tiempo todo el proyecto, el más avanzado da 
su época en todo el mundo, según demostró A 
ensayo José Ingenieros. Por e NE 


J álculo electora] « 
tiburgués” y con el apoyo de la bancada O 
vadora, el proyecto fue rechazado. d 


Ingenieros, atacando al partido de Juan B. Justo 
por esa actitud, decía que eso “costará diez, veinte 


o cincuenta años de lucha para conseguir lo 
ue 
ahora se combate” 38, hi 


Roca planteaba en su Código de 1904 la sanción 
de una ley que establecía: la jornada de ocho ho- 
ras, la limitación de las horas de trabajo de los 
jóvenes obreros; la supresión del trabajo noctur- 
no; el descanso semanal de 36 horas continuadas 
(sábado inglés); la prohibición de trabajar a los 
niños menores de 14 años; la exclusión de las mu- 
jeres de ciertos trabajos; el salario mínimo para 
los trabajadores del Estado; el alojamiento higié- 
nico de los obreros que algunos patrones alojan; la 
higiene y la seguridad en el trabajo, la responsabi- 
lidad patronal por los accidentes, el reconocimiento 
de las organizaciones obreras; los tribunales mix- 
tos de obreros y patrones. 


Sólo una revolución producida cuarenta y UN 
años más tarde pondría al día y en vigencia el 
proyecto de Roca. No se había equivocado Ingt- 
nieros en su amargo pronóstico. Este Presidente 
ha sido llamado por los izquierdistas cipayos Jet 
de la oligarquía”. Añadiremos que, por decreto de 
Poder Ejecutivo se le regularían honorarios Po! 
su trabajo a Ugarte, del Valle Iberlucea, Bungt 


88 Ingenieros, 0d. cit., p. 273. 
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Lugones y Bialet Massé. Nicolás Repetto recorda- 
rá en sus memorias, sin asignarle al hecho su real 
sirnificado, que entre los tres nrincipales contri- 
buyentes que financiaron en 1899 la aparición del 
órgano socialista “Fl Diario del Pueblo”, figuraba 


el comandante Celindro Cactrd, ex ayudante y 
emigo de Roca ?, 


EL DESTINO DE UNA GENERACION 


A Leonoldo Lurones, en su évoca ultra revolu- 
cionaria, lo conoció Roca en la redacción del diario 
requista “La Tribuna”: más tarde lo designaría 
con un alto cargo en el Ministerio de Instrucción 
Pública, A esa generación perteneció también Ma- 
nuel Gálvez, nuestro más grande novelista, en cuya 
obra “El mal metafísico” aparecen dibujados mu- 
chos de los personaj*s citados y que se refugiaría 
luego en su fe católica nara resistir al proceso de 
capitulación arsentina*. Ricardo Rojas mismo, 
destruidas ya las bases bara una suneración ideo- 
lógica de la generación del 80, integró asimismo esa 
corriente nacionalista democrática del roquismo, 
antes de subordinar su talento a la censura de 
“La Nación”. 

Pero el crepúsculo de este movimiento, la afir- 
mación potente del predominio oligárquico, des- 
bandó a la generación del 900, la arrumbó en cargos 
burocráticos, empujó al suicidio, a la capitulación 
o al aislamiento a casi todas sus figuras. El único 
que permaneció fiel a los ideales de su juventud 
fue Ugarte. La muerte salvó a Ingenieros de un 
destino incierto; Palacios pactó con la oligarquía, 
recordando débilmente sus arrestos juveniles; Lu- 
ermpe deambuló nor todos las camnos del esvíritu, 
saludó la hora de la esvada, se hizo fascista por 
desesneración y mitrista para reconciliarse con la 
realidad”; esa realidad era tan ruin y tan amarga, 
tan oscura y despreciable, que se dio muerte en 
ma isla del Tigre, justamente en el apogeo de la 
bios da infame. Hecho simbólico, dejó inconclusa 
y biografía de Roca y la frase trunca del origi- 
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nal, trazada con la caligrafía ininteligi 

agonía moral, decía así: “Pero nada crol e 
yente como el saludo con que Mitre, díjelo ya A 
pidió a aquél en «La Nac...»” 1, El nombre pm 
diario que lo tenía atrapado para comer a 
hacía cuarenta años, se le quebró en la hora tr > 
menda. De Roca a Mitre, había recorido Lugones 
el doloroso camino de una generación que no adi 
triunfar en un país derrotado. 3 


Con la desaparición del roquismo de la vida 
Pública parece hundirse en el silencio el nexo que 
unía a esos hombres. En último análisis, se asistía 
al fin de la Vieja Argentina. Los libros mayores 


más significativos de David Peña, Ernesto Queso. 


da, Ugarte y aun Ricardo Rojas (“La Restauración 
Nacionalista”) serían rara vez reeditados. El in- 
forme redactado por .Bialet Massé a pedido de 
Roca-sobre la situación de la clase obrera en la 
Argentina, permanecería virtualmente inédito: y 
se trata de un documento insustituible de nuestra 
historia económica. 

Por contraste, el período irigoyenista, progresivo 
por su significación popular, asombraría por su es- 
terilidad intelectual y teórica. La oligarquía esta- 
blecería después del roquismo su completo domi- 
nio, no sólo en la esfera económica, que Irigoyen 
no lesionó seriamente, sino ante todo en el plano 
ideológico e histórico, control que ha mantenido 
hasta hoy. 

En vísperas de concluir la segunda presidencia 
de Roca, los comicios en la Capital Federal, reali- 
zados con el sistema uninominal, consagran dipu- 
tado nacional por el barrio de la Boca al socialista 
Alfredo L. Palacios. Su rival era el propio secre- 
tario del Presidente de la República. Este hecho, 
en una época en que las elecciones podían tran- 

uilamente “digitarse”, tiene una explicación: Roca 
“hace” diputado a un socialista, apoyando el sur- 
gimiento de una nueva fuerza en la política argen- 
tina. Podrá decirse que era un obsequio molesto a 
su sucesor, el mitrista Quintana. Estaría muy den- 
tro de su carácter. En todo caso, era su adiós 
al país. 


/ 


41 Lugones, ob, cit., p, 205. 
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Un cuarto de siglo había bastado para modelar 
a estructura de una nueva sociedad. Los resueltos 
soldados del 80 eran ahora políticos maleables y 
astutos. Estaban satisfechos. El emporio capitalista 
del Plata, exportador de carne y cereal, los había 
fascinado. Ya estaban integrados a él. No les que- 
daba nada por hacer. 


La burguesía portuaria extraía ventajas inmen- 
sas de la unidad nacional que le fuera impuesta 
otrora por las armas. Perdida su hegemonía polí- 
tica, la había reemplazado por el dominio econó- 
mico. Se fusionaba por lo demás, sin rencores, con 


- los intereses provincianos de la región pampeana, 


ganadera y agrícola, Alimentado con los restos in- 
formes del roquismo y del mitrismo, se erigía un 
monstruo único: el poder oligárquico. El imperia- 
lismo británico y la pampa húmeda habían sido 
los factores decisivos de esa unidad. Hacia 1904 
nadie podía discernir alguna diferencia entre oli- 
garquía y patriciado. 


Estaba concluido, en cierto modo, el viejo dile- 
ma entre Buenos Aires y el Interior. Las nuevas 
condiciones sociales del siglo xx, sin embargo, re- 
producirían el antagonismo secular entre los inte- 
reses nacionales y la oligarquía exportadora. Clases 
sociales nuevas y nuevas banderas se enfrentarán 
para dirimir el antiguo drama. Con el siglo XIX 
desaparece la Argentina criolla. 
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